
c i r s f ' É  

p  i





*v



‘ BIBüOTS--' ¡OSPiTAL REAL 1
■ :■ t  6 A D A

Sala: 0

r
* Estante:

1 Sumeto: . J í o  J

—





\ \



LAS CONFESIONES
DE N. G. PADRE

SAN AUGUSTIN.



S j ¡ á j g = = ® ! ® f e = = s ©¡85

$  LAS CONFESIONES t  
DE N. G, PADRE

S, AÜGUSTIN
e n t e r a m e n t e  c o n f o r m e s  

A  L A  EDICION

DE SAN MAURO:
N U EVAM EN TE TRADUCIDAS 
del Latin al Castellano , e ilustradas 

con varias Notas Theologicasj 
Chronologícas  ̂j Criticas

PO R  E L  R. P . F r. EU GEN IO D E  Z E - 
ballost del Orden de San Auguffin, Maei- 
tro en Sdgradcf Tbeologia , del Numero d$ 

ésta Provincia de Castilla, i Difinidqr 
Gerteral,  en S. Pbelipé ef Real 

de Madrid,

T O M O  T E R C E R O ,

Con Licencia : En Madrid $-eñ la Imprenta 
de Don Pedro Marin. Año de 1783. 

--------



PROLOGO
A L  L E C T O R .

LOS tres últimos Libros de las Con­
fesiones de mi gran P. S. Augus* 

tin , que forman éste Tom o \ no se ha- 
vian traducido hasta ahora en C aste­
llano ; pretextando nuestros Traduéto- 
res , » que en ellos no se trata de la v i-  
»da de S. Augustin : que no hacen al 
’> proposito de la vida i acciones del 

Santo: que mas se pueden decir E x- 
v posiciones del principio del Genesis, 
v que Confesiones: que lo que contie- 
» nen no es de calidad , que puesto en 
«R om an ce, se dejaría entender ¿fe to­
dos , i finalmente , que estos tres Libros 
últimos no son para todos ; i con estas 
excusas á manera de razones , los PP. 
Toscano , Ribadeneyra , i G an te, que 
emprendieron la traducción de esta
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Obra , no tradugeron los tres últimos 
L ib ro s : i siguiéndose unos á otro s, to­
dos tres la dejaron im perfeta.

Los F ianceses, Italianos, Ingleses, 
Alemanes , i los demás Extrangeros, 
que han traducido ésta Obra en sus res- 
pedí vos Idiomas , tradugeron todos los 
trece Libros de que se compone; sin que 
ninguna de las razones ó excusas ale­
gadas por los nuestros les quitáse la plu­
ma de la máno , guando acabaron de 
traducir el Libro décimo ; antes bien, 
cortándola de nuevo i mas delgada (co­
mo era necesario para lo restante) die­
ron al Publico su Traducción completa.

 ̂ A  mi tampoco me han detenido, 
antes bien me han excitado á traducir 
toaos los trece L ibros, las razones ale­
gadas por nuestros Traductores para 
lo contrario. Brevemente las pesare­
mos todas. Bastaría que mi gran ? .
S. Augustin.diese el título de Confesio­

nes a. toda ésta Obra, Confesionnm mea- 
fiim libri trédechn ; para que ni en to­
do ni en parte la emmendaramos el tí­
tulo contra la mente i expresión del 
Santo. Ademas de eso , debieron tener 
presénte , que aunque esta palabra c  ora- 
festón  en la accepcion vulgar i mas co­
mún signifique una clara i distinta ma­
nifestación de cu lp as; se puede i debe 
usar también de ella con igual o m ayor 
propriedad en otras materias.

N o solamente hay Confesion de 
culpas ; que la hay también de las m i­
serias , trabajos , ignorancias , i mo­
lestias que se padecen en ésta vida , i 
que muchas veces son pena i castigo de 
ellas : i la Confesion de éstas penalida­
des la repite con frecuencia mi P. San 
Augustin en estos Libros.i en toda la 
Obra. H ay Confesion de los. favores, 
-ilustraciones , gracias i misericordias 
que comunica Dios á sus criaturas: i



■ésta la hace á cada páso mi P. S. Au- 
gustin en estos Libros. H ay Confesion 
de alabanzas , eíefto del conocimiento 
i contemplación de las perfecciones D i­
vinas ; i que plana hay en estos últimos 
Libros , que no esté llena deéstas Con­

fesiones^ de alabanzas ? H ay Confesion 
de F é , i Confesion usada en la Sagrada 
Escritura en otros muchos sentidos ;sin 
que en todas éstas accepciones sea ma­
nifestación de culpas ó defedos.

í-ues porqué se ha de dejar imper­
fe ta  i descabalada la Traducción de és­
ta O b ra , con el pretexto de que estos 
ti es Libros no son Confesiones de cul­
pas ; siendo Confesiones de los favores, 
ilustraciones , gracias i misericordias 
que ¡a Divina Bondad se dignó derra­
mar copiosamente en Augustino , para 
iiUstrar mas i mas su entendimiento, i 
engrandecer aquella alma grandisima 
quv en el h avia formado ? Porqué no se

han de llamar con todo rigor Libros de 
Confesiones ; siéndolo de los Atributos
i perfecciones Divinas , que a cada pá­
so propone , medita , alába i engran­
dece mi P. S. Augustin en estos Libros? 
Porqué finalmente no se han de llamar 
Confesioues con toda propriedad; quan- 
do en todos sus Capitulos , en todas sus 
p lan as, en todas sus sentencias nos ofre­
cen fervorosísimas Confesiones de ala­
banzas? D e lo qual puede inferirse, que 
mas propriamente son Confesiones de 
S. Augustin los tres últimos Libros , que 
los diez antecedentes : porque á los pri­
meros les conviene éste titulo en un sen­
tido solamente ; i á los tres últimos en 
muchos i diferentes sentidos.

Si los dichos Traduétores Castella­
nos juzgaron que no pertenecen a la vi­
da i acciones de mi P. S. Augustin los 
tres libros de éste Tom o ; (dejando a 
parte , que ésta no es razón para dejar



de traducirlos) no puedo conformarme 
con su parecer en éste punto: pues ten­
go por una parte muy principal de la 
Historia de su vida , aquella en que pa­
ra edificación i enseñanza de los que 
leen con atención ésta Obra , Confiesa 
las dificultades que su Ingénio sin se­
gundo hallaba en el principio del G é­
nesis : las ilustraciones que tuvo de Dios 
para su inteligencia: i las verdades que 
acerca de esto le enseñó i manifestó la 
eterna Verdad en lo interior de su al­
ma. i o tengo todo esto por parte muy 
piincipal de la vida de S. Augustin, co­
mo también las catadas Confesiones que 
hace aquí ya  de sus ignorancias i mise­
rias , ya  de las perfecciones Divinas, ya 
de sus alabanzas. No son éstas acciones 
de S. Augustin , nobles, elevadas , su­
blimes , i edificativas ? Pues porqué se 
han de excluir del número de las accio- 
nes.de. su vida ? í  dado cáso que no per­

tenecieran á la vida del Santo ; qué ra-- 
zon es ésta para no traducir los tres 
últimos con que se completa toda la 
O b ra , como se han traducido otros del 
mismo Santo D oftor , aunque en ellos 
no se tráte de las acciones de su vida? 
Acaso alegarían la ultima ra zó n , que 
nos falta examinar , esto es , que estos 
Libros no son para todos,

Pues qué? las' materias que trata S. 
Augustin en ellos pueden ser i son para 
todos los Franceses, Italianos , Ingleses, 
i Alemanes , pues todos trece se han 
traducido en sus Idiom as; i solamente 
no son para todos los Españoles? Qué 
favor hacen en esto á la Nación , los 
que ademas de privar al Público de Es­
paña de tener en su idioma ésta Obra 
cabal i completa , quieren subsanar és­
ta falta con una excusa que tiene mucho 
ayre de injuriosa? Si pueden aquellos 
manejar estos Libros i entenderlos, tra-

du-



dúdelos en su respectivo Idioma ; nó 
los podran manejar i entender los E s­
pañoles , si se los dan traducidos con 
claridad en el suyo?

Quántos' Libros se publican todos 
los días , que en el todo ó en parte ver­
daderamente no son para todos; y  no 
obstante se publican confórme los escri­
bieron sus Autores , i sin descabalarlos? 
En los mismos diez primeros Libros de 
ésta Obra , que los dichos Traductores 
publicaron , toca el Santo D oítor i tra­
ta muchos puntos i doétrinas , que no 
son para todos ; i no obstante eso. las 
han traducido en Castellano, i dado al 
público repetidas veces. L o  mismo su­
cede con los Libros Sagrados , i con 
otros Facultativos, Historiales , Poli- 
tico s,! de otros asuntos, que aunque no 
son para todos, se escriben , se tradu­
cen , se publican, para que los lea , úse, 
i disfrúte el que quiera i pueda;sin qui­

tar

tar ni separar aquellos puntos, mate­
rias ó tratados , que no sean muy lla­
nos , perceptibles , i para todos.

Por lo qual no me han parecido 
suficientes las razones ó excusas alega­
das , para defraudar al Público de Es­
paña , de que tenga en su Idioma ca­
bal i completa una Obra tan excelen­
te como é sta , que toda ella ( sin dis­
tinción de Libros primeros ni últimos) 
mereció que el mismo San Augustin la 
juzgáse de mucha utilidad , como pre­
vine en el Prologo del primer Tomo. 
Y o  quisiera havér facilitado con mi 
Traducción esa utilidad i provecho ; i  
por lo mismo he procurado conservar 
en la traducción toda la energia i fuer­
za del o rig in al, i dar la m ayor clari­
dad que he podido á los pensamientos 
mas profundos del Santo. En quanto á 
lo demas que pudiera decirse sobre el 
mérito de ésta Obra , consta bastante-
- ,1 ; l'.'C.'i-



mente en el citado P rologo; i por lo to­
cante á la Orthographia que sigo , me 
remito á las Advertencias que hice en 
las Meditaciones , Soliloquios , i M a ­
nual del mismo San Augustin, que tra- 
duge años pasados. V A L E .
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E R R A T A S .

J P A G .  2. lin. 16. d ha : lee á ha- 
Pag. 6. lin. i2 . P s. 85. ¡ .  lee Ps. 5. 3* 
Pag. 7. lin. 6. P s. S. 9. lee Ps. 8 5 .1 .

lin. 7. 10. 1. lee 10. 12.
Pag. i r .  lin. 2 1. Ps. 7 6. lee 79.
P ag. 14. lin. ult. Cap. v. leecap. 65. v.i« 

&  Rom. 10. 20.
Pag. 19 . lin. 13. suma, lee surama.
Pa§* 5o* 16. digames: lee digamos, 

54* 14* diurnas ? lee diurnas: 
P ag. 68. lin. 9. propiedad: lee proprie- 

dad.
< lin. 16. (a) lee(*) 

lin. ult. (a) lee (*)
Pag. 85. lin. 17. añade d ijo : lee añade 
•' , que.
Pag.99. lin.ult. silencio i t lee silenció, i 
Pag.106. lin. 5. reunido i: lee reunido, i» 
Pag.107.lin. g. la cita es para la lin,n »  

lin. 22. 15. lee 25. i bájese la ci­
ta una linea.

Pag. 142. lin. 20. sugetos : lee sugetas. 
Pag. 143. lin. 2 1. vuetras: lee vuestra.

Pag.

Pag. 181. lin. 18. Inervo: lee Verbo. 
Pag. 188. lin. 7. él que : lee é l , que.

lin. 10. usamos i : lee usamos, í» 
Pag. 201. lin. 17. mes : lee no es.
Pag. 254. lin. 18. aqúeila: lee aquella» 

lin. 14. a l : lee el.
Pag. 274. lin. 18. misma-i lee misma, 
Pag. 28 r. lin. 23.nunca: lee nunca. 
Pag. 282. lin. 6. lean ; lee lean,
Pag. 296. lin. 2. diferiencian, lee dife­

rencian.
333* ün* 20. le : lee les.

E n  el Indice.

L a palabra Agentes debe ponerse antes 
de Aguas.

L a  palabra Bien  debe ponerse antes de
Bienaventuranza.

L a  palabra D ia , antes de D iana.
L a  palabra Dones , antes de Dormir.
La palabra Edades , antes de Editaos. 
L a  palabra Educación , despues de E d i­

taos.



7&  palabra E sp eB 'á cu h s , despues de
Epicúro.

La  palabra E scritura , antes de Espec­
táculos.

L a  palabra G ózo , antes de Gracias.
L a  palabra Impíos , antes de Impureza» 
L a  palabra Licencio  , antes de L lanto .

C O N -s
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D E  N U E S T R O  G R A N  P A D R E

S A N  A U G U S T I N ,.

L i b r o  u n d é c i m o .
R E P I T E  LOS M O TIV O S Q ÜE T U V O  P A R A

escribir ésta Obra. Ala£>a á Dios, por ]g 
que havia adelantado en. la inteligencia 
de la Divina Escriptura* Declara de jn u - 
clios modos aquéllás palabras del G éne­
sis 3 Éri é l principio crió Dios el Cieio i la 
tierra. Responde á los que preguntará-», 
Q u é hacía Dios antes de criar el Cielo í 

_ la tierra ; haciéndoles ver lo absurdo eje 
.su  pregunta, con la diferencia que'hay de 

ía Eternidad al tiempo : sobre el qual ha­
ce muchas- reflexiones muy curiosas,

’ sábias, i admirables, -¡.n ■ : a

CAPITULO PRIMERO.

P O R Q Ú k L E  C O N FE SA M O S A  Í>IQ $  
nuestras acciones , sabiéndolas su Mages'i 

t a i , antes que las confesemos, ,.,03-

i  1 J O R  ventura * Señor, siendo 
JL própria dé Vos la eremi- 

Tomo ///, A  dad,



2  C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
dad , será posible que degeis de 
saber lo que yo os refiero ? ó que 
veáis sucesivamente las cosas que 
se hacen con sucesión del tiempo? 
Pues para qué os hago relación 
de tantas cosas? No lo hago cier­
tamente para informaros de ellas; 
sino para excitar (a) mi afefto i 
amor á V o s , i el de aquellos que 
leyeren éstas Confesiones, para 
que todos digamos á una voz: 

Tt. 47- Grande sois , Señor,  i  digno de to- 
*;4!5¿.4' da alabanza. (b)

Y a he d ich o , i vuelvo á decir, 
que el deséo que tengo déam a- 
ro s , (¿r) es el que me mueve á ha 
cer esto. Porque también os pedi­
mos muchas cosas en nuestras ora- 
■_______ cio-

00 V é aquí los efeétos de éstas Con« 
fesiones.

(¿) Estas son las mismas palabras 
con que el Santo Dotflor comenzó sus 
Confesiones. Lib. i .  cap. x.

(e) Lib. a. cap. x. n. i.

L ié ,  XI. C ap. I. 3 
c lon es, no obstante que vuestra 
Verdad nos tiene dicho, Que núes- **««!. 6. 
tro Padre celestial sabe i conoce 
nuestras necesidades, antes que 
lleguemos á pedirle cosa alguna.
Con que lo que hacemos en con­
fesaros nuestras miserias, i las mi­
sericordias que haveis usado con 
nosotros , es manifestar los afeítos 
de amor , piedad , i  gratitud que 
tenemos ácia Vos » para que nos 
libréis enteramente de nuestros 
niales , 'ya que haveis comenzado 
á libertarnos de e llo s ; i degemos 
de ser miserables é infelices en 
nosotros mismos , i seamos en Vos Mattu. s. 
felices i bienaventurados: pues V o s 3’ 
nos llamasteis para que seamos 
pobres de espíritu , apacibles i 
mansos de corazon,llorosos, ham ­
brientos i sedientos de justicia, mi­
sericordiosos , limpios de corazon,
i pacíficos.

Ved a q u í, Señor , que os he 
referido muchas de mis co sas, que 

A  2 he



4 C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
he podido i querido referirlas, por- 

' que Vos anticipadamente quisis­
teis i me inspirasteis que me con- 

vt.ur.i. fesase á V o s , Dios i Señor mió, 
conociendo yo que sois bueno , i 
que es infinita vuestra misericor­
dia.

...... ... 1-----

C A P I T U L O  I I .

P I D E  A  D I O S  M U T  F E R --
vorosamente la inteligencia de 

la Sagrada Eacriptura.

2 T Q E ro  quándo sería yo capaz 
I  de referir con la lengua 

de mi pluma todas las exhortacio­
nes que me haveis hecho , (a) to­
dos los terrores con que me haveis 
conm ovido, todos los consuelos 
con que me haveis animado , i to­
dos los medios de que se ha vali­
do vuestra divina providencia,

has-

L ib . XI. C a p . IT. $ 
hasta conducirme insensiblemen­
te al estado en que me veo , i al 
oficio de predicar vuestra palabra, 
i dispensar á vuestro pueblo los 
Sacramentos de vuestra Iglesia ? 
I quando yo fuese capaz de refe­
rir todo esto por su orden, rae fal­
taría tiempo para egecu tarlo ; i 
como le tengo tan limitado , que 
todos los instantes me son estima­
bles i preciosos : los quisiera em ­
plear en lo que hace mucho tiem­
po que deséo ardíentisimamente, 
i es el meditar en vuestra D ivina 
L e y , i confesaros lo que en ella en­
tiendo , i lo que ignoro : esto es, 
los progresos que tengo hechos en 
su inteligencia con las primeras 
Ilustraciones que me haveis comu­
nicado , i lo que me falta que en­
tender por las reliquias de mis an­
tiguas tinieblas , que no se disipa­
rán enteramente , hasta que nues­
tra flaqueza , propria de ésta v i­
d a , sea transformada en la  forta- 

A  3 le-



6 C o n f e s .  b e  S. A u g u s t .  
leza correspondiente á la eterna; 
i no quiero emplear en otra coía 
(b) las horas que me quedan li­
bres , despues de cumplir con las 
necesidades de dar su respedivo 
descánso i aliménto al cuerpo i al 
espíritu , i despues de servir á los 
hombres en las cosas en que de­
bemos servirlos por obligación , 1 
también en otros asuntos en que 
los servimos , sin estar obligados.

Ps. 8j. i. 3 Dios i Señor m ió , atended á 
mi oracion, i dignaos de que vues­
tra misericordia cumpla éste mi 
ardiente d eséo : pues no solo me 
incita á lo que es bien proprio 
mío , sino también á lo que pue­
de aprovechar á todos los que la 
caridad me hace mirar como her­
manos í lo qual Vos mismo , que 
penetráis lo mas íntimo de mi co- 
razon , bien claramente veis i co­
nocéis que es asi.

Concededme pues , que os 
ofrezca en sacrificio las operacio­

nes

L i b . XI. C a p . II. 
nes de mi entendimiento i de mi 
lengua ; pero dadme Vos esos mis­
mos pensamientos i palabras que 
os deséo ofrecer i sacrificar. Por­
que yo por mí mismo soi pobre 
i necesitado ; V os rico i abundan- f* 
te para todos los que os invocan: x0. 
I seguro de que no se disminuirán 
vuestras riquezas, cuidáis de vues­
tras criaturas , i las proveeis á to­
das. Separad mis labios interiores 
I exteriores, mi entendimiento i 
mi lengua , de toda temeridad , i 
de toda mentira. Sean vuestras Sa­
gradas Escripturas mis castas de­
licias ; i no permitáis que yo  me 
engáñe en e lla s , ni engáñe á otro 
con ellas.

Atended , Señ or, á las voces 
de mi alma , i tened misericordia 
de m í, Dios i Señor mió , que sois 
luz de los ciegos , fortaleza de los 
ñ aco s: í por lo mismo sois la luz 
de los que son iluminados i ya ven,
I la virtud i fortaleza de los que 

A  4  ya
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8 CoMpteSi de  S„ A u g u st . 
y  a. son fuertes. Atended á mi al­
ma , i oid las voces con que cla­
ma á Vos desde la profundidad, 
en que se considera. Porque si 
vuestros oidos no escucharan tam­
bién los clam ores, que dirigimos 
á Vos desde éste profundo valle de 
miserias ; adonde hemos de acu­
dir? adonde hemos de clamar?

Vuestro e s , Señor , el día , i  
vuestra es la  noche : i por dispo­
sición vuestra vuelan incesante­
mente los instantes de ésta vida» 
Pues concededme, de éste mismo 
tiempo el espacio , que,necesito 
para meditar los secretos de vues­
tra santa L e y ;  i no rae cQrreis la 
puerta , por donde se ha de entras 
a la inteligencia de sus mysterios; 
pues llámo á ella , para que me 

abrais. Porque no.en vano qui­
sisteis , que se escribiesen tantos 
Libros Sagrados , i en ellos tan­
tos i tan obscuros mysterios. A ca­
so en ésta.s selvas- obscuras i sptn-

brias

L ib . XI. G ap. IT. 9 
brias de la Escriptura Sagrada no 
hai también mysticos Ciervos, 
que se retiran nuevamente á ellas, 
ó que segunda vez vuelven á bus­
carlas , i en ellas se paseen , en 
ellas se apacienten, i descansen en 
ellas , rumiándolas poco á poco? 
O h Señor , perfeccionad en mí la 
inteligencia de vuestras Escriptu- 
ras , que haveis comenzado á dar­
me , descubrídmelas i declarád­
melas.

Mirad que vuestras palabras 
son toda mi alegría , i causan en 
mi alma tal placer i gozo , que 
excede á todos los demas deleites 
juntos. Concededme , Señor , esto 
que deséo , pues verdaderamente 
lo ámo i lo deséo : i esto mismo 
Vos me lo haveis dado. Pues no 
desamparéis lo que es don vues­
t r o ,  ni desprecieis á una a;lma de­
seosa de apacentarse de la verde 
i saludable hierba de vuestras E s-  
cripturas. Dadme , Señor, que yo

pu~
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publique i confiese en vuestra pre­
sencia todo quanto halláre i en­
tendiere en vuestros Sagrados L i-  

f  b ro s : que oiga aquellas voces de 
alabanza vuestra: que sácie mi sed 
bebiendo allí vuestro espíritu : i 
que considére las marabillas que 
nos refiere vuestra Santa L ey  , co­
menzando desde el principio en 
que criasteis al Cielo i á la tierra, 
hasta el perfeéto establecimiento 
de aquel Réyno , que ha de durar 
con Vos eternamente en vuestra 
sania Ciudad i celestial Jerusalen.

4 Tened, Señor, misericordia 
de mí , x oid éste mi deséo: el 
q u a l, a mi entender , no es de co­
sa alguna terrena , no de óro ni 
de plata , ni de piedras preciosas, 
ni de vestidos hermosos , ni de 
honras indignidades, ni de carna­
les deleites; ni tampoco es de las 
cosas necesarias al cuerpo , i á 
ésta vida de nuestra peregrina­
ción s todo lo qual también nos

L i b . X I. C a p . II. í i  
ío dais Vos , quando Vrimeramen- f ^ '  • 
te buscamos vuestro Réyno, i vues­
tra justicia.

Ved , Dios i Señor mió * á lo ^ ^  
que se dirige mi deseo. Los bom-s¡. 
bres malos é injustos , (c) me con­
taron sus deleites i placeres ; pe­
ro no según los causa vuestra san­
ta Ley. Hé aqui á lo que se redu­
ce mi deséo. Vedle V o s , Padre 
misericordioso, miradle Vos, aten­
dedle , i dignaos de aprobarle : _ i 
tened á bien por vuestra miseri­
cordia , que en presencia vuestra 
consiga yo  la  gracia de que se me 
manifiesten los mysterios de vues­
tras palabras , quando tan de ve­
ras procáro i solicito entenderlas.
Esto os suplico por nuestro Señor 
■jesu-Christo , vuestro Unigénito 
H ijo , que se nombra varón de Ps. ?s. 
vuestra diestra , i también h ijo 18 
del hombre , á quien constituisteis 
Medianero éntre Vos i nosotros, i 
por cuyo médio nos haveis busca- 

. do
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guando no os buscábamos (d) 
nosotros , pero nos buscasteis pa­
ra que os buscáramos :• por vues- 

3.°an' t{° d ivino Verbo , por quien h i­
cisteis todas Jas cosas , i á mí én-N 
tre ellas : por vuestro Unigénito, 
por el ^qual llamasteis al Pueblo ' 
oel os  Fieles Christianos, al qual 
yo  pertenezco , para adoptarnos 

Rom. s. Eor h,-|os vuestros : por aquel Se- 
34. ñor os lo suplico i ruego , que é>í- 

ta sentado a vuestra diestra , é  in-

Colos. 2. Z Z  POr n0f  0tr0S ’  £n d
3. están encerrados todos Jos theso- 

ros de la sabiduría i  Ue la cien* 
cía.. E s t o s  thesoros son los que

^  *■ h W n  VUes;íros S^ a d o s  L i« 
joán. í. • ^ ' e! trató en ellos M oyses,
*S' v 8 Hn a mismo Señor ’ <3ue es la Verdad eterna ,  nos lo tiene re.

Lib. XI. C a p . II. 13

N O T A S .

(a) En éstas palabras nos da á en­
tender el Santísimo D o íío r , lo mucho 
que deja de referir, ya acerca de los lla­
mamientos interiores i exteriores que 
tuvo antes de su Conversión , ya acer­
ca de las ilustraciones, avisos i favo­
res que sintió , recibió , i experimentó 
despues. I pudiéramos quejarnos amo­
rosamente de su humildad profundísi­
ma , por 1a qual nos ha privado de los 
mejores i mas admirables pasages de su 
vida , que nos servirían precisamente de 
mucha edificación. Determinadamente 
omite el Santo los medios asombrosos 
con que Dios le obligó , le estrechó, le 
precisó á aceptar el Obispado , de que 
el Santo estaba muy ageno i remotisi- 
mo. Pero éntre otros motivos fuertes 
le obligaron á esto las amenazas que 
hace Dios en su Evangelio contra los 
que no quieren trabajar por la salud de 
sus herm anos, i cargarse de las obliga­
ciones de aquel empléo , que el mismo 
Jesu-Christo i sus Apostoles tomaron á 
su cárgo. Vease el Libro 10. n. 70. , i  la 
Obra del Santo intitulada de Opere M o-  
nacbúrum, cap. 3.

Aquí
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(¿) Aquí está el Santísimo Do<3ar 

señalándonos como con el dedo Jas ocu­
paciones que havian de tener todos los 
Eclesiásticos , esto es manejar , revol­
ver , estudiar las Divinas Escrituras ,e n  
que el mismo Dios habla immediatamen­
te con e llo s , para que ellos despues ha­
blen , instruyan , i enseñen á los Fieles. 
También nos enseña , quántó aprécio i 
estimación hacía de todos los instantes 
de el tiempo j siendo todo lo que aquí 
dice el Santo una implícita j eficacísima 
reprehensión de los que le malgastan i 
desperdician en ociosidades continuas, 
quando no en obras i ocupaciones in­
dignas , *>rpes , i escandalosas.

(c) A lude á los Maniqueos , i á las 
inteligencias ¿interpretaciones que ellos 
daban á varios lugares de la Sagrada 
Escriptura; cuyas exposiciones desagra­
daban á San Augustin de tal m odo, qu.e 
le sirvieron de mayor estímulo para apli­
carse á entender sus sentidos i myste- 
rios con las ansias, deseos 3 i suplicas 
que aqui leemos.

(d) Hace alusión á las palabras da 
Isaías , que en persona de Dios dice: /«- 
véntui stim á non quceréntibus me : pa- 
lam appárui b is , qui me non interroga- 
bant. Cap. v.

L i b . XT. C ap. III. 15

Q g . —

C A P I T U L O  I í í .

Q U E  N O  S E  P U E D E  
entender sin ilustración D ivina , h  

que Moyses dejó escrito de la 
creación del Cielo i de Ict 

tierra.

5 T I  Aced , Señor, que yo  per-
O  ciba de Vos i entien­

da , (a) cómo criasteis en el prin- Gen* *• 
cípio el C ielo i la tierra. M oyses 
dejó esto escrito ; pero después de 
escribirlo , dejó también de vivir 
en éste m undo: i desde aqui, don­
de estaba con V o s , pasó á estar 
con Vos mismo ; i asi no le tengo 
delante de mis ojos. Porque si él 
estuviera aqui preséote , me asi­
ría de é l , i le rogaría , i ahun por 
Vos mismo le suplicaría que me 
explicáse i declaráse estos M ys-

te-
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íerios : i escucharía coo la mayor 
atención todas las palabras que 
saliesen de su boca. I si me hablá- 
ra en el idioma Hebreo , su voz 
pulsaría en vano mis oídos , pues 
no pudiera llegarlo á percibir mí 
entendimiento ; mas si me hablá- 
ra en L atín , le entendería muy 
bien.

Pero en qué havia yo de co­
nocer , si él me decía verdad ? i 
dado cáso que yo lo conociese, se­
ría él mismo quien me lo haría co­
nocer ? La verdad misma , que in­
teriormente reside en el domicilio 
de mi alma, donde se hacen i for­
man mis pensamientos, i que ni 
es Hebrea , ni G r ie g a , ni Latina, 
ni Barbara , ni necesita de los ór­
ganos de la boca i de la lengua, 
sin ruido alguno de sylabas me di­
ría interiormente', Moyses diú'e la 
verdad ; i yo al instante certifi­
cado , con toda seguridad i con­
fianza le diria á aquel gran sier-1

vo vuestro , Verdad es lo que me 
dices. P u e s  no pudiendo ahora 
preguntarle á é l ; os ruego á Vos 
Dios mío , que sois la ,eterna V er­
dad ( de quien estando él lléno di­
jo  tantas verdades ) que primera­
mente mé perdonéis (¿>) mis peca­
dos , i que asi como á él le conce­
disteis referirnos éstas cosas , á mi 
también mé concedáis entenderlas.

O .A Ü 1 i > -J

Lib. XI. C a p . III. 17

(a) Es digna de notarse la humildad 
de ^st£i D o , s a n t í s i m o  : pues muchos 
años.antes, de qu.e,es£ribie$e ésta O bra, 
havia esp ito  otras d*>s .'diferentes sobre 
el Genesis, la una contra los Maniqueos, 
i la otra intituladá , Libro imperfeáoyidél 
Genesis d la letra i i no obstante eso, p i­
de aqui con la misma docilidad que pu­
diera un .niño , que le conceda su D iv i­
na Magestad entender aquello mismo eá 
que estaba tan versado , i en que esta­
ba tan acreditado , que la Iglesia de 
Africa le encargó que se dsdieásrente- 

.... i B  ra-
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-ramente á la exposición de las Sagra* 
das Escripturas.

(&) Antes pide á Dios el perdón de 
sus pecados, i despues la inteligencia 
de las divinas Escripturas que deseaba 
tanto : enseñándonos el orden con que 
debemos pedir á Dios sus favores.i gra­
cias, comenzando por el perdón de nues« 
tras culpas.

-----  .'r— dfá

C A P I T U L O  IV .

L A S  C R I A T U R A S  C L A M A N  
que D ios es su Hacedor.

6 T T é; aquí pues , que el Cie- 
JL jL  lo i la tierra existen: i 

en alta voz nos dicen que fueron 
hechos , pues se mudan i varían. 
Porque en todo lo que existe sin 
haver sido hecho , no hai cosa al­
guna ahora , que antes no la hu- 
viera : en lo qual consiste el mu­
darse una cosa i variarse.

Claman tam bién, que no «e
han

han hecho á sí m ism os, diciendo: 
Por tanto somos , por quanto so­
mos hechos ; luego antes de que 
fuesemos , no eramos d existía­
mos , para poder hacernos á noso~ 
tros miamos. I la voz con que lo 
dicen, es la misma evidencia que 
se tiene de ello.

Con que Vos , Señor , haveis 
hécho éstas cosas : Vos , Hermo­
sura infinita , las h icisteis, pues 
verdaderamente son hermosas: 
V o s , Suma Bondad , Jas criasteis, 
pues ciertamente son buenas: Vos, 
Soberano Ser las haveis hécho, 
porque ciertamente son. Pero ni 
ellas son tan herm osas, ni tan 
•buenas, ni tan existentes •, como 
Vos , Criador de e lla s ; pues com­
paradas con Vos , ni son hermo­
sas , ni son buenas, ni ahun si­
quiera son. Todo ésto ya lo sé: 
gracias á Vos. I también sé, que 
ésta ciencia mia , comparada con 
la vuestra es ignorancia.

B 2 C A -
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C A P I T U L O  V . 

Q U E  E L  M U N D O  F U E
bécho de nada, R-

7 f f l Ero , Señor , de qué modo 
J f  hicisteis el Cielo i la tier­

ra ? ó quál fue la máquina deque 
os servísteis para una obra tan 
grande? Porque Vos no hicisteis 
todo esto al modo que un Artífi­
ce hace sus obras , valiéndose de 
un cuerpo para formar otro cuer­
p o , comunicándole aquella figu­
ra que el alma voluntariamente i 
por arbitrio suyo ha trazado en 
su interior, ! mirandola con su 
vista intele&ual consigue en al­
gún modo trasladarla á lo exte­
rior. Pero ahun esto cómo lo po­
dría hacer el alma , si Vos no la

hu-

L i b . XI. C a p . V . a r 
huvíeraís hécho á ella ? Fuera de 
quee l  alma no imprime aquella 
fo rm a, que tiene imaginada , si­
no á un cuerpo exterior que ya  
existia , i que tenia su sér subs­
tancialmente pérfe& o, como , v. 
g r .á  la tierra , á la piedra , al le­
ño , al ó ro , ó á otra qualquier ma­
teria semejante. I acaso existirían 
estos cuerp os, si Vos también no 
los huvíeraís criado?

Vos , -Señor , hicisteis aquel 
cuerpo de que consta el mismo 
Artífice f  i el alma que manda i 
hace trabajar á los miembros de 
su cuerpo, i; también la materia 
en que trabaja i de que hace a l­
guna cosa : Vos le disteis el ingé-> 
rúo con que aprehendiese aquel 
árte , i con que pudiese Ver tra­
zada en su interior la misma obra 
que él hace i trabaja fuera : Vos 
ie disteis los sentidos corporales, 
por cuyo médio pasa desde el al­
ma a la- materia no solamente la 

B 3  idea
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idea de aquella obra que exterior- 
mente trabaja , sino también vuel­
ve desde la obra á lo interior del 
alma la noticia de lo que exte- 
riormente ha trabajado i hécho, 
para que ella consúlte á la verdad 
interior que tiene dentro de sí 
misma i la preside i gobierna , á 
ver si está bien ó mal hecha aque­
lla obra.

Todas éstas cosas os alaban i 
reconocén como á Autor i Cria­
dor de todas ellas. Pero cómo las 
hicisteis ? De qué modo , Dios 
mió , hicisteis el Cielo i la tier­
ra ? Bien cierto es , que no hicis­
teis el Cielo i la tierra ni en el 
Cielo ni en la tierra , ni tampoco 
en el ayre , ó en las a g u a s ; por- 
qne también éstas cosas son una 
parte del Cielo i de la tierra. Ni 
el mundo Universo le hicisteis en 
el mismo Universo m undo; por­
que no havia donde hacerle , an­
tes de hacerle para que le huviese.

Ni

L ib . XI. C a p . V . 23 
N i teníais cogida en vuestra 

máno alguna cosa , para formar 
de allí el Cielo i la tierra ; por­
que de dónde havia de haver ve­
nido aquella materia que Vos no 
huvieseis criad o, de la qual hi­
cieseis alguna cosa ? N i qué cosa 
hai que tenga sér alguno , que no 
sea derivado de vuestro Sér ver­
dadero? Con que Vos solamente 
digisteis que fuesen hechas todas 
las cosas: i con decirlo, todas fue- s' 
ron hechas : i asi con vuestra Pa­
labra las hicisteis.

C A P I T U L O  V I .

Q U A L  F U E  L A  P A L A B R A
con que dijo D ios , que se hiciese 

el mundo.

8 "R /jfA S  cómo lo digisteis?
1VJL Fue acaso de aquel mo- 

B 4 do
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do con que se formó la voz que 

Mate. 17. desde la nube dijo, Este es mi Hi~ 
jo  muy amado*1, porque aquella voz 
se hizo , i se deshizo , comenzo, 
x finalizó. Las sylabas de que cons­
taba, sonaron i pasaron, la segun­
da despues de la primera , la ter­
cera despues de la segunda , i así 
las demas por su orden , hasta 
que sono i pasó la ultima despues 
de todas , i á ella se siguió el s i ­
lencio. Por lo qual evidentemen­
te se descubre., que aquella voz 
fue formada mediante el movi­
miento de una cosa criada , que 
no obstante ser temporal i transi­
toria , servía á vuestra voluntad 
eterna.

Estas palabras hechas asi en 
tiempo i sucesivamente , desde el 
oído exterior pasaron á lo interior 
del alma sábia i prudente , cuyo 
oido espiritual está aplicado á 
vuestra Palabra eterna. I com­
parando el alma éstas palabras,

que

L i b . XI. Cap. V I. 25^ 
que suenan i se oyen temporal i  
sucesivamente , con vuestra Pala­
bra eterna que se percibe en si­
lencio , dijo : "E s  grande i gran­
adísima la diferencia. Pprque és- 
vtas palabras son muy inferiores 
vrespe&o de mí m ism a, i ahun 
«comparadas con mi sér no son: 
«porque huyen , pasan , i se des­
v a n e c e n  ; pero la Palabra de mi 
«Dios i Señor es infinitamente su- 
j> p erio rám í, i eternamente du-ps.u6.ií 
ra i permanece.

Con que si con palabras que 
suenan i pasan huvierais dicha 
que se hiciera el Cielo i la tierra, 
i  en virtud de tales palabras hu­
vierais hécho Cielo i tierra ; pre­
cisamente havia de haver , antes 
de la creación de Cielo i tierra, 
alguna criatura corporal con cu ­
yo  movimiento sucesivo fuese 
aquella voz sonando temporal i 
sucesivamente. I es ciertisimo„ 
qUQ ningún cuerpo existia antes
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del Cielo i la tie rra : i si algún 
cuerpo huviera existido antes, sin 
duda que le havriais criado Vos, 
sin valeros para criarle de alguna 
vo z temporal i transitoria, para 
que despues hicieseis con el mo­
vimiento del tal cuerpo aquella 
vo z  pasagera ó sucesiva , con que 
haviais de decir i mandar que se 
hiciesen Cielo i tierra. Porque á la 
verd a d , qualquiera cosa que fue­
se aquella de que se formase aque­
lla  voz ó palabra temporal i pa- 
sagera , de ningún modo pudiera 
existir o tener sér , no teniendole 
recibido i participado de Vos. 
Pues si esto huviera sido a s i , con 
qué palabra digisteis que se hicie­
se aquel primer cuerpo , del qual 
se formasen éstas otras palabras 
sucesivas ?

I ■ • ■

CA-
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C A P I T U L O  V I I .

L A  P A L A B R A  D I V I N A
es coeterna d  D ios .

9 TWTOS excitáis pues con es- 
_L n! to á la inteligencia de 

aquella P alabra , que es D ios i  
permanece en D io s , la qual eter­
namente se dice , i con ella se d i­
cen eternamente todas las cosas. 
Porque aquella Palabra eterna no 
es como las demas , en que se aca­
ba la que se d e c ía , i despues se 
dice otra , para que asi puedan 
irse diciendo to d as; sino que ella 
eternamente dice todas las cosas 
de una vez. Pues de lo contrario 
se siguiera , que ya havia tiempo
i mutación en aquella P a la b ra , i 
no verdadera eternidad , ni v e r­
dadera immortalidad. E s to , Dios

mió,



2_S C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
roio, lo tengo ya conocido , i os 
doi gracias por ello. Y o  os con­
fieso , Señor, que lo conozco i en­
tiendo , i juntamente conmigo lo 
entienden , i os agradecen tam­
bién el entenderlo , los que no son 
ingratos á una verdad tancierta.

Bien conocemos , Señor , bien 
conocem os, que en quanto alguna 
cosa deja de ser lo que e ra , ó co­
mienza á ser lo que no era , en 
tanto es verdad que muere , ó na­
ce. Luego nada de vuestra divina 
Palabra  cede ni sucede , acaba ni 
comienza , porque verdaderamen­
te es immortal i eterna. I asi con 
vuestra Palabra coéterna á Vos 
decís eternamente i de una vez 
todo lo qu£ decis : i se hace todo 
aquello que Vos decís que se ha­
ga» Ni de otro modo hacéis todas 
las cosas, sino diciendo que se ha­
gan ; aunque todas las cosas que 
diciendo hacéis, no se hacen eter-* 
ñámente 1 de una vez»

CA-
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C A P I T U L O  V I I I .

L A  V A L  A B R A  D E  B I O S  
es el Principio por donde se nos 

enseña toda verdad.

io  1% /|"AS decidm e, os ruego 
Dios i Señor mió, por­

qué sucede esto asi ? Yo de algún 
modo lo alcánzo , mas no sé co­
mo lo explique , sino diciendo que 
T O D O  lo que comienza á ser , i 
deja de ser , entonces comienza i 
entonces acába , quando la Razón  
eterna , en quien ninguna cosa co­
mienza ni acaba , conoce que de­
bió comenzar ó acabar. Aquella 
Razón eterna es una misma cosa 
con vuestra divina Palabra  , i es 
también aquel Principio que nos Joann.¡»í 
habla interiormente. 2S'

Asi ha viendose ..hécho hom­
bre,
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b r e , nos lo dijo en su Evangelio 
corporalmente : i esto mismo pro­
nunció i habló á los oídos huma­
nos exteriores , para que dando 
crédito á sus palabras , le buscá­
semos en. el fondo de nuestro co* 
razón * i le hallásemos en la V er­
dad eterna que preside a l l í , don­
de el bueno i solo Maestro enseña 
á todos sus discípulos.

A l l i , Señor , oigo vuestra voz 
que me d ic e : Que aquel habla pa­
ra nosoti’o s , que nos instruye i 
enseña; P ero el que no nos ense­
ña , aunque háble , no habla pa­
ra nosotros. Pues quién es quien 
nos enseña , sino la misma Verdad 
invariable ? porque ahun quando 
por médio de alguna criatura} mu­
dable somos amonestados, es pa­
ra guiarnos i conducirnos á la V e r­
dad invariable i permanente. A lli 
es donde verdaderamente somos 
enseñados i aprehendemos, quan­
do estamos atentos oyendo lo que

L i b . XI. C a p . V III. 3 1  
nos dice : i nos llenamos de un 
gozo muy grande, al oír la voz 
del Esposo , i volviéndonos á núes- JoaM 
tro Principio. 29-

Es pues nuestro Principio la 
Verdad eterna ; porque si no fue­
ra immutable i permanente,, quan­
do errásem os, no tendríamos ya 
punto fijo ó principio seguro ácia 
donde volvernos. I es constante, 
que quando volvemos de nuestros 
extravíos i errores r es mediante 
nuestro conocimiento ; pero él nos 
ilustra i enseña y para que llegue^ 
mos á tener ese conocimiento: 
porque es nuestro Principio, i co­
mo tal nos habla i nos enseña.

C A -
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gSÜ—

C A P I T U L O  IX.

C O M O  L A  P A L A B R A  
de D ios nos habla al 

corazon.

i i  T ^ N  éste Principio hicis?
X_i teis , Dios mió , el Cié-? 

lo  i la tierra , en éste Verbo vues­
tr o ,  en éste Hijo vuestro , en és­
ta virtud i sabiduría vuestra , en 
ésta verdad vuestra , diciendo Vos 
con un modo admirable , i obrags- 
do con modo marabilloso. Quién 
podrá comprehender esto ? Quién 
podrá referirlo ? I qué es aquella 
luz que en mi interior como éntre 
sombras diviso , que hiriendo mi 
corazon sin ofenderle , al mismo 
tiempo me horroriza, i me enamo­
ra? Me horroriza , digo , por la 
desemejanza que hay en mí res-

pec-

L i b . XI. C a p . IX. 33 
pedo de dicha luz ; i me enamo­
ra , por la semejanza que hállo de 
mí á ella.

La Sabiduría , la Sabiduría 
misma es la que alumbra i luce 
en lo interior de mi a l ma,  pene­
trando i rompiendo la nube que 
obscurece mi entendimiento ; la 
qual vuelve á rehacerse , i me le 
ofusca otra vez , impidiéndome el 
yer aquella luz , con la interposi­
ción de tan espesas som bras, i la 
demas multitud de penas que pa­
decemos los hombres en ésta vi­
da. Porque de tal suerte quedó con ps> 
mi miseria debilitado mi yigor í 
enflaquecidas mis fuerzas., que 
ahun no pueden llevar mi misma 
b ien , hasta que Vos Señor, que 
me haveis perdonado todas mis 
cu lp a s, sanéis también todas mis 
dolencias. Pues también espéroPs. 
que libraréis de corrupción mi v i­
da , i me coronaréis de gracia i 
misericordia , i saciaréis mis de~

C  seos

30. i r .
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seos de vuestros eternos bienes, 
como también que renovaréis mi 
ju ven tu d , como al A g u ila  ( a )  

Kom.8. se le renueva. Porque es tal la es­
peranza que en vos tenemos de. 
nuestra salvación, que nos da tam­
bién paciencia para esperar el 
cumplimiento de vuestras pro­
mesas.

O iga pues vuestra voz en su 
interior el que pueda ; que yo  con 
toda confianza clam aré, usando 
de las palabras de vuestro ora- 

ps. 103- culo i Pfopheta T Q u é magnificas 
i  admirable!$• son vuestras obras  ̂
Señor! Todo lo haveis hécho con 
sabiduría. E lla es ei principio de 
todo , i en éste principio hicisteis 
el Cielo i la tierra.

N  O  T  Á .

(a) Los Antiguos hablaron con mu­
cha diversidad entre sí acerca del modo 
con que lá A guila se remozaba. A lg u ­

nos,

L i b . XI. C a p . IX. 35
nos , citados por M uís i C a lm e t, de­
cían que cada diez años hacía ella ésta 
renovación , elevándose hasta la región 
del Fuego , i precipitándose immedia­
tamente al M a r , *!e donde volvia á salic 
remozada ; hasta que á los cien años, 
queriendo hacer la misma diligencia, 
quedaba ahogada en el Mar. S. A u gu s- 
tin dice que la Aguila con la mucha 
edad se pone flaca i enferma , porque se 
le llega á poner tan corvo el pico , que 
no puede comer $.pero golpeándole con­
tra una peña se le quiebra , i queda pro­
porcionado para usar de él i tomar ali­
mento , con lo qual recobra sus fuerzas
i vigor : i á esto llama el Bsalmista re­
novarse la Aguila ó remozarse , como 
dice en el Psalmo 102. v. 5. Renovábitur 
ut áquilce juvéntui tua , á cuyas palabras 
alude aqui S. Augustin. E llo  es cierto 
éntre los Naturalistas,que la Aguila con­
serva siempre sus fuerzas i vivacidad, 
que nunca se la conoce enferma , i que 
no muere sino despues de haver vivido 
muchísimos años.

C a  C A -
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C A P I T U L O  X .

E R R O R  D E ^  L O S  Q U E
preguntan , Q u é hacía D ios , 

íin/ej1 que criase Cielo i  
tierra.

12 A T Ó  están ciertamente lie- 
l l ¡  nos de sus errores an­

tiguos , los que ahora nos pregun­
tan, v Q u é es lo que D ios ba­
c e t a ,  antes que hiciese el Cielo 
«i la tierra? Porque si estaba ocio- 
«so , dicen ellos , i no hacía cosa 
«alguna; porqué no estuvo asi 
«¡siempre i en toda la duración 
«subsiguiente , asi como en toda 
«la anterior estuvo siempre sin 
«hacer obra exterior alguna? Por- 
«que si en Dios huvo algún movi- 
«miento nuevo, ó nueva voluntad 
«de producir las Criaturas, que

í?nun-

L ib . XI. C ap. X. 37 
«nunca antes havia producido; 
«cómo pudiera haver en Dios ver- 
«dadera eternidad , haviendo esa 
«voluntad nueva que antes no la 
«havia ? Pues la voluntad de Dios 
«no es criatura alguna , sino an- 
«terior á toda Criatura ; porque 
«no se criaría cosa alguna , si an- 
«tes no precediera la voluntad 
«del Criador. (*)I asila  voluntad 
«de Dios pertenece á la misma 
«substancia divina. Pero si en la 
«substancia i ser de Dios se ha- 
«llára algo que antes no lo havia; 
«no se digera con verdad aque- 
«11a substancia eterna- I si Dios 
«eternamente tuvo esa voluntad 
«de producir las criaturas; por- 
«qué ellas ab eterno no fueron 
«producidas?

(*) Alli finalizaba éste Capitulo an­
tes de ahora; pero no-debía finalizar a llí, 
sino donde ahora a ca b a , según lo pide 
la moteria , lo di£ia la razón , i lo han 
practicado M, D u b o is, i J. M.

C 3 C A -
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C A P I T U L O  X I.

R E S P O N D E  A  L A  P R E -
gunta antecedente , Que la eterni­

dad de D ios no tiene las dife­
rencias que el tiempo.

13 T  OS que hablan de éste 
1 ,j  m o d o ,  todavía no os 

conocen, 6 Sabiduría de D io s, i 
luz de nuestra^ almas. No entien­
den todavía cómo se hacen las co­
sas que en Vos i por Vos se ha­
cen: se esfuerzan por llegar á sa­
ber las cosas etern as; pero como 
todavía sigue su pensamiento las 
ideas que tiene de la sucesión de 
los tiempos ya pasados, ya  futu­
ros , todo lo que piensa es vano.

Quién podrá detener i fijar por 
un brevísimo espacio el pensamien­
to de estos, á fin de que detenien-

do-

L i b . X I . C a p .X I .  ; 39  
¿lose un p o co , perciban siquiera 
por un momento el resplandor de 
la eternidad que siempre perseve­
ra , i la comparen con la natura­
leza del tiempo que nunca para: 
i entonces vea n , que no es com ­
parable la una con la otra? T am ­
bién verían entonces, que un tiem ­
po no se hace lá r g o , sino por 
muchos movimientos que van pa­
sando unos tras de otros , i que es 
imposible que se extiendan á un 
tiempo todos juntos ; i  que en la 
eternidad es al con trario , pues 
allá ninguna cosa pasa , sino que 
todo es presénte; pero no hay 
tiempo alguno que exista todo de 
una vez i esté presénte todo. T am ­
bién conocerían que el tiempo fu­
turo echa fuera al pasado , i se 
sigue á é l: que tanto el pasado, 
como el futuro tienen el ser suce­
sivos , criado por el que es siem­
pre presénte.

Quién bastará á detener el en- 
C  4 ten-
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tendimiento humáno , i hacer que 
se páre i vea cómo la eternidad, 
que toda es siempre presénte , di­
ce i produce diciendo , los pasa­
dos i futuros tiem pos, sin ser ella 
misma ni pasada ni futura? Pue« 
de (¿?) acaso mi máno que escribe 
esto, hacer que el pensamiento del 
hombre se páre como he dicho; 
ni mi boca puede con las palabras 
conseguir tan ardua empresa?

N O T A .

(a) Toda esta ultima sentencia de S. 
A ugustin  se halla mal entendida por 
M azzin i, i también por el P. J„ M. que 
echando uno i otro por diverso rumbo, 
Oo aceitaron con la mente del Santo.

CA-
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C A P I T U L O  X II . 

Q U E  H A C Í A  D IO S  A N T E S
de la creación del mundo.

14 T  7 E  aquí como respondo V yo á quien preguntaba, 
Qué es lo que hacía D io s , an­
tes que hiciese el C ielo i la tier­
ra ?  Respondo pues, no lo que 
dicen que respondio otro burlán­
dose , huyendo de la dificultad , i 
diciendo, Que entonces estaba Dios 
preparando los tormentos del In­
fierno para los que pretenden ave­
riguar las cosas altísimas é ines­
crutables. Pero una cosa es reír , i 
otra enseñar. Asi no respondo lo 
que aquel; pues con mas gusto res­
pondería No lo s é , quando efecti­
vamente lo ignorára ; que respon­
der una chanza , con que quede

bur-
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burlado el que preguntó cosas muy 
a lta s , i se vea alabado.el que las 
respondio falsas.

D igo pues , Dios mío, que Vos 
sois el único A utor i  Criador de 
todo lo cria do : i que si con el 
nombre de Cielo i tierra  se sig­
nifican todas las criaturas; digo 
osada i resueltamente y que antes 
que hicieseis el Cielo i la tierra, 
no hacíais cosa alguna. Porque si 
huvíeraís hécho a lg o ; aquello nó 
havia de ser alguna criatura? O ja­
lá pudiese yo saber con tanta cer­
teza todo, lo que deséo saber util­
m ente, como sé que ninguna cria­
tura se hacia , antes que se hici= 
ese alguna criatura! .

L i b . X I .C a p . X llí.  43

C A P I T U L O  XIII,

Q U E  A N T E S  D E  Q U E  D I O S  
criase tos tiempos , ningún tiem­

po havia.

15 T\/IT AS si alguno de enteri- 
J V J l dimiento demasiada­

mente ligero anda vagueando por 
tiempos imaginarios anteriores á 
la C reación, i se admira de que 
V o s , Dios omnipotente , Criador 
de todas las cosas , co n serva -r 
dor de todas , Autor de Cielo i 
tierra , hayáis dejado pasar innu-1 
merables sig lo s, antes que hicie­
seis ésta obra tan admirable; vuel­
va sobre s í , i contémple , que se 
admira de unas cosas falsas que 
él mismo allá se finge. Porque 
cómo havian de haver pasado 
antes innumerables siglos , que

Vos



Vos no haviais criado , siendo 
Vos el único Autor i Criador "de 
todos los siglos ? N i qué tiempos 
havian de ser los que no havian 
sido criados por V os? N i cómo 
podían haver ya pasado , jsí to­
davía no havian sido?

Con que siendo Vos el Cria­
dor de todos los tiem p o s, si a l­
gún tiempo huvo antes que hi­
cieseis el Cielo 1 la tierra ; pa­
ra qué se dice que nada hacíais? 
Porque ese mismo tiempo Vos 
le hacíais; ni era posible que 
fuesen pásando i sucediendose 
unos a otros los tiem pos, antes 
que Vos hicieseis los tiempos. 
Pero si antes del Cielo i la tier­
ra no havia tiempo alguno ; pa­
ra qué es preguntar qué hacíais 
entonces ; si no hay entonces, en 
donde no hay tiempo!

16 Ni Vos mismo precedeis á 
los tiempos con una precedencia 
i duración que se rhida con tiem -

44 C o n f e s . d e  S. A u g ü s t.
po; porque asi no precedierais á 
todos los tiempos. Precedeis á to­
dos Jos tiempos pasados con la 
excelencia de vuestra eternidad 
siempre presénte: i sois superior 
á: todos los tiempos futuros , por­
que todavia están por venir , i 
quando hayan ven id o , ya han 
pasado ; pero V o s sois siempre el .p*. 
mismo , i vuestros años nunca pa­
sarán. Vuestros años,  Señor, ni 
van , ni vienen ; pero estos años 
nuestros vienen i se van , para 
que vengan todos.

Vuestros años todos están jun­
tos , porque todos son estables i 
permanentes ; ni son tales que 
se vayan i corran impelidos de 
los otros que vengan : porque na 
son años que pasan ; pero estos 
años nuestros no havran sido to* 
dos, hasta que todos degen de 
haver sido.

Vuestros años, Señor , no son 
mas que un solo dia, i éste día

vues-

L i b . XI. C ap. XIII. 45

101»
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vuestro no es repetido , de modo 
que pueda llamarse quotidiano; 
sino un Hoy continuo, porque 
ese Hoy vuestro no cede ál de 
mañana, ni sucede al de ahiér 
Este Hoy vuestro es la eternidad: 
i asi en éste dia eterno engen­
drasteis coeterno á Vos aquel á 

p s . i .  y. quien digisteis: To te engendré 
hoy.

Vos hicisteis todos los tiem­
pos , i sois antes de todos los 
tiempos ; ni es imaginable un 
tiempo, en que pueda decirse, que 
no havia tiempo. (*) Con que es 
imposible hallar algún tiempo, en 
que hayais estado sin hacer al­
go : porque aquel mismo tiem ­
po Vos le havriais producido ; i 
ningún tiempo puede ser coeter­
no á V o s , porque Vos sois per­
manente : i si el tiempo lo fue­
r a , no fuera tiempo.

N G -

Lib. XI. C ap . XIV. 47

N O T A .
(*.) A llí concluía éste Capítulo era 

las ediciones anteriores á M. D u b o is, £ 
J . M. , pero, estos conocieron i enmen­
daron esa mala división , i pusieron el 
final de éste Capítulo donde va aqu£ 
puesto.

■■■ ■ ■■ /--gafe

C A P I T U L O  X I V .

Q U E  S O N  T R E S  L A S
diferencias del tiempo„

• 1 7  T V E ro  qué cosa es el tiem-
J l  po ? Quién podra fácil 

í  brevemente explicarlo ? Quién 
es el que puede formar idea cla­
ra de loque es el tiem po, de mo­
do que se lo pueda explicar bien 
á otro? I por otra parte , qué co­
sa hay mas común i mas usada

• en nuestras conversaciones que el 
tiempo ? Asi entendemos bien io

que
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que decirnos, quando hablamos 
del tiempo , i lo entendemos tam­
bién , quando otros nos hablan 
de él.

Pues qué cosa es el tiempo? Si 
nadie me lo pregunta , yo lo sé 
para entenderlo ; pero si quiero 
explicárselo á quien me lo pre- 
gúnte , no lo sé para explicarlo. 
Pero me atrevo á decir , que sé 
con certidumbre , que si ningu­
na cosa pasára, eo huviera tiem­
po pasado; que si ninguna sobre­
viniera de nuevo, no havria tiem ­
po futuro ; i si ninguna cosa exis­
tiera , no havria tiempo presénte.

Pero aquellos dos tiempos que 
he nom brado, pasado, i futuro, 
de qué modo son ó existen , si 
el pasado ya no e s , i el futuro 
no existe todavía? I en quanto al 
tiempo presénte, es cierto que 
si siempre fuera presénte , i no 
se mudára ni se fuera áser pasado,, 
y a  no . sería tiempo , sino eter-

L ib .X I. G a p . X IV . 49 
nidad. Luego si el tiempo pre­
sénte , paraque sea tiem po, es 
preciso que dége de ser presén­
te , i se convierta en pisado; có­
mo decimos que el presénte exis­
te i tiene ser, supuesto que su 
ser estriva en que dejará de ser; 
pues no podemos decir con ver­
dad que el presénte es tiempo» 
sino en quanto camina á dejas 
de ser.

C A P I T U L O  X V .

E N  Q U E  C O N S I S T E  L A
medida del tiempo.

18 O O le m o s también decir lár- 
^  go tiem po, i tiempo cor­

to ; mas esto solamente lo deci­
mos del pasado , ü del futuro. 
Como por eg em p lo , cien años 
antes de ah o ra , decimos que es 
Tomo I l L  D  lár-
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lárgo tiempo ya pasado : i tam­
bién de aqui á cien años , deci­
mos que es tiempo lárgo futuro 
ó venidero ; pero diez días antes 
de hoy,decimos que es breve tiem­
po pasado : i de aqui á diez dias, 
decimos que es breve ó corto 
tiempo futuro. Pues cómo pue­
de ser lárgo ni breve , lo que si­
quiera no es ? porque el pasado 
no es yá , i el futuro no es ahun. 
Pues siendo esto verdad , no di­
gamos que el tiempo es la rgó , ha­
blando del pasado , sino que fu i  
lárgo ; i hablando del futuro , di- 
games que será lárgo.

Pero , Dios i Señor mió, luz de 
mi alma , ñó es cierto que por esto 
mismo que acábo de decir , se pu­
diera reir del hombre vuestra in­
finita Verdad? Qué tiempo pasado 
es el que fue lárgo? Quando era 
ya pasado, fue largo; o quando to­
davía era presénte? Porque sin 
duda entonces podía ser lárgo, 

ü  t]uan-

L ib . XI. C  a  p .  X V . § r 
quando era ó existia : i como el 
tiempo en siendo pasado , ya no 
existia; se sigue que no podia 
ser lárgo quando ya pasado, por­
que no tenia sér alguno.

Luego tampoco debemos decir 
que el tiempo pasado fu e lárgo;í 
porque no hallarémos tiempo al­
guno de quien afirmar que fuese 
lárgo , supuesto que ya no es ni 
ex iste , por lo mismo que es pa­
sado. Pues digamos , Lárgo fu s  
aquel tiempo presénte : porque^ 
quando era presénte, era lo lár­
go. Porque entonces no havia pa­
sado ahun al no sér ,  i asi havia 
entonces quien pudiese ser lárgo;; 
pero luego que pasó , dejó pre­
cisamente de ser lárgo , porque 
dejó de ser.

19 No o bstan te, averigüe­
mos , alma mia , si el tiempo 
que es presénte puede ser lárgo:* 
porque tienes facultades con que 
advertir i mensurar la duración 

D a  de
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de los tiempos. Qué es lo que 
me respondes! Es por ventura 
lárgo tiempo el de cien años que 
sean presentes ? Pero mira pri­
mero si esos cien años pueden 
ser ó estar presentes. Porque si 
estamos en el primero de esos 
cien años , solo ese primer año 
será el presénte ; que los otros 
noventa; i nueve son futuros o es- 
tan por venir , i por consiguien­
te todavia no son. I si estamos 
en el segundo año ; ya el prime­
ro de los ciento es año pasado , el 
segundo presénte, i los demás fu­
turos. 1 del mismo modo si toma­
mos qualquier año de los que es* 
tan acia el médio del dicho cente­
nario , i suponemos que aquel es el 
presénte año : no hay duda en que 
los que huvo antes de é l, ya son 
pasados , i los que correspondan 
despues de él , ahun son futuros. 
Por lo qual es imposible que todo 
e! tiempo de los cien años sea pre- 
séute,

L tb .X I .C a p .X V . $3 ,
No obstante, averigüemos si

i  lo menos el año que ahora cor*- 
re , está presénte. Porque si es­
tarnos,en el primer mes del año, 
los demas meses todavía son fu- 
turbs; i si en el segundo , ya 
el primero está pasad o, i los 
demas están por venir. Con que 
ni el año en que estamos , es to­
do él presénte; i no siéndolo , no 
es presénte el año. Porque el 
año consta de doce meses; i qual- 
qúiera de ellos que se suponga 
ser ahora el presénte , los de­
mas serán ó pasados, ó futuros. 
Fuera de que ni él mismo mes en 
que estam os, está presénte, sino 
solo un dia de él. De modo que 
si es el primer dia del m es, los 
demás días son futuros ; i si es 
el ul t i mo, ya todos los demas 
dias son pasados ; i si es alguno 
de los de en médio de el mes, 
aque! dia es únicamente el que 
es presénte, i está éntre unos 

D  dias
V
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diasque ya son. pasados ., i otros 
que son todavia futuros.

20 V é  aquí como el tiempo 
presénte, que es el único que he­
mos demonstrado poder llamarse 
lárgo , apenas se reduce al bre­
ve espacio de un dia. Pero exa­
minemos también éste mismo bre­
ve espacio de tiem p o : porque 
á la verdad ni un dia , conside­
rado de por sí i solo , es todo 
él presénte. Porque un dia se com­
pone de veintiquatro horas , én­
tre ncdurnas i diurnas? i á la 
hora primera de dicho dia han 
de seguirse las otras veintitrés, 
que son futuras respe&o de ella; 
i la ultima se sigue á tod as, que 
respe&o de ella son ya pasadas; 
i qualquier hora de las de en mér 
dio tiene antes otras que ya están 
pasadas , i tras de sí otras que es- 
tan por venir i son futuras.

I ahua mirada cada hora , de 
por sí está compuesta de muchas

par-

partes pasageras i sucesivas. I de 
éstas unas ya se fueron, i asi 
pertenecen al tiempo pasado; 
otras no han llegado ahun , i per­
tenecen al tiempo futuro. Por lo 
qual , si puede concebirse algún 
instante de tiempo que no pueda 
dividirse en ningunas partículas 
de tiempo, por minimas que sean, 
ese solo punto indivisible será 
el que se puede llamar presénte. 
Pero ese mismo punto vuela tan 
Tapidamente del ser futuro á ser 
pasado , que no tiene extensión 
alguna su ser presénte- Porque si 
tuviera extensión, se dividiera en 
pasado *i futuro : i asi el presén?- 
te no puede tener el mas minimo 
espacio ni extensión.

Pues dónde está el tiempo que 
podamos llamar lárgo? Acaso se­
rá el tiempo futuro ó venidero? 
L o cierto es que de éste no po­
demos afirmar que es lárgo , por­
que todavia no hay quien sea iár- 

D  4 go,

Lib. XI. Cap. XV. SS
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g o , sino que solo podemos decir 
que será largo. Pero quándo lo 
será? Porque si esto se afirma quan-» 
do todavia está por ve n ir, no se­
rá verdad que será lárgo: porque 
en ese entonces futuro , no hay ni 
existe ah un aquello que ha de ser 
lárgo. Pero si se afirma que será 
lárgo , quando de futuro que toda­
via no existe , comenzase ya  á 
existir i á ser presénte , para que 
asi pueda haver sujeto en quien re­
caiga la denominación de lárgo; ya  
el mismo tiempo presénte clama 
con las razones que arriba hemos 
propuesto, que siendo presénte, es 
Imposible que sea lárgo.

Lib. XI. Cap. XVI. 57

¿ g L -a— g g  - = - ^ = 5̂

C A P I T U L O  X V I , ’

¿ U A L  T I E M P O  P U E D A  
medirse, i quál no.

a i  O  obstante eso , Señor, 
es cierto que conocemos 

i  discernimos los intervalos de 
los tiem pos, i comparando los 
unos con los otros , decimos que 
unos son mas largos , i otros mas 
breves. También medimos quánto~ 
es mas lárgo ó mas corto un tiem­
po respecto de otro , i resolvemos 
que el uno es doblado o tripli­
cado respedo del otro , i que és­
te es la mitad del primero que 
tiene por dos de éste , ó final­
mente afirmamos que son ambos 
iguales éntre sí. Pero nosotros me* 
dimos los tiempos mientras van 
pasando, i sintiéndolos ó experi-

men-
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mentándolos es como los medí­
m os; mas los pasados que ya no 
son , ó los futuros que no son to­
d avía , quién es capaz de medir­
los? á no ser que se atreva al­
guno á decir , que se puede me­
dir lo que no existe ni tiene sér. 
I así quando p'asa el tiem po, pue­
de sentirse i m edirse; pero quan­
do ya  ha pasado, no se puede 
m e d ir , porque ya no es.

- - g= j----- j JQfo

C A P I T U L O  X V I I .

D Ó N D E  E S T A N  L O S  
tiempos pasado i  futuro .

22 Padre mío Celestial,
JL no hago en todo esto 

mas que buscar la verdad ; pero 
no resuelvo ni afirmo. Asistidme 
Vos , Dios m ió , i dirigidme.

Quién será ei que me diga que

L ib . XÍ. C ap. X V II. §9 
nó hay tres tiem pos, según que 
dé muchachos lo aprehend id os, i 
desp.ues lo hemos enseñado á otros 
m uchachos, esto es, Pasado, Pre­
sénte r i Futuro ; sino que solo hay 
tiempo Presénte, porque los otros 
dos no existen anualmente ni tie­
nen ser?

Acaso podrá decirse, que sí 
existen estos dos tiempos ; pero 
que el futuro se hace presénte, sa­
liendo de algún seno donde esta­
ba oculto : i de presénte se hace 
pasado, escondiéndose en otro se­
no ocúito ? Porque si los' futuros 
no existen; dónde los vieron ó pre­
vieron aquellos que nos anuncia­
ron tantas cosas que estaban por 
venir? Pues lo que no es, no. pue­
de verse. También los que nos 
cuentan cosas pasadas, no nos 
dirían verdad , si no vieran con 
los ojos del alma las cosas pasa­
das que nos cuentan. I si las unas
i las otras , pasadas i futuras, no

fue-
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fueran ó no existieran , no pudie­
ran verse. Con que tienen sér las 
fu tu ras, i también las pasadas.

■ = = = = ^  

C A P I T U L O  X V I I I .

C Q . M  O L  O S T I  E M P  O S  
pasado i futuro , sean pre~

• - '  sentes.

23 'O E rm itid m e , Señ o r, que 
.ML'' prosiga preguntando. 

Vos unicaesperanza m ía, no per­
mitáis que se interrumpa ni túr­
be mi atención que ocúpo en es­
to : porque deséo saber dónde es- 
tan ó tienen ser los pasados i futu­
r o s , s íe s  que ellos le tienen. I si 
todavía no puedo llegar á saber 
esto; á lo menos sé , que en qual- 
quiera parte que esten, allí no son 
futuros ni pasados, sino presentes. 
Por que si también alli fueran futu­

ros*

L i b . XI C a p .  X VIII. > 6 1 
r o s , todavía no estuvieran a l l i ; i  
si fuepan alli pasados, ya no es­
tuvieran alli. Luego es cierto que 
en qualquiera parte que tengan 
s é r , estén ó existan, las cosas que 
de qualquier modo son , están ó 
existen , no están alli ni, existen 
si no presente^

I aunque quando se refieren 
cosas pasadas i verdaderas, se sa­
quen de la memoria de quien las 
cuenta; no son las mismas cosas 
pasadas las que salen de ella , sino 
las ideas formadas por la impre­
sión que hicieron en el ánimo las 
Imágenes ó especies de aquellas 
cosas pasadas, las quales imáge­
nes pasando por los sentidos de­
jaron unas como huellas de las 
cosas que representan.

Asi la edad de mi Puericia 
qúe ya no existe;, está ep el tiem ­
po pasado que y a  no existe ni le 
hay ; pero quando. recuerdo coras 
(Je aquella edad i las refiero, estol

vien-
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viendo i mirando de presénte la 
imagen de aquella edad, que per­
severa ahun i existe a&ualmente 
en mi memoria.

Pero si se puede ó no señalaV 
ésta misma razón para el cono­
cimiento anticipado i predicción 
de las cosas futuras , de modo que 
esto se haga por médio de algu­
nas imágenes ya existentes, que 
representen las cosas que todavía 
no existen: confieso , Dios mío, 
que no lo sé. Mas sé con toda 
certeza , que muchas veces pre­
meditamos nuestras mismas accio­
nes futuras: i que ésta premedi­
tación nos es presénte; aunque la 
acción premeditada no lo sea, por­
que es futura; pero quando nos 
ponemos á hacer dicha acción , i 
comenzamos á egecutar lo que 
anticipadamente teníamos pensa­
do i premeditado ', entonces exis-, 
tira aquella acción , porque ya en­
tonces no es futura, sino presénte.

M a s

L i b . XI. C a p . XVIIT. 63
24 Mas sea como fuere éste an­

ticipado conocimiento de los futu­
ros , lo cierto es , que no se pue~ 
4e ver,, sino lo que existe ó és. 
I lo que ya  existe ó é s , no es fu­
turo, sino presénte. I asi , quan­
do se dice que se ven ó preven 
las cosas futuras ; no son las mis­
mas cosas que ahun no existen i 
que son futuras, las que se ven; 
sino las causas ó signos quizas de 
aquellas cosas: i esas causas ó sig­
nos ya existen i son presentes. Por 
lo qual no son futuros , sino pre­
sentes ya á los que los ven , aque­
llos signos i causas de que se va­
len para anunciar los futuros , que 
en su ánimo tienen concebidos.. I 
también estos conceptos existen 
ya en su m entev ilo s  están viendo 
presentes en su interior los que 
anuncian aquellas cosas futuras.

Entre la innumerable multitud 
de cosas que componen el mun­
do , tomemos alguna por egemplo.

Yo
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Y o  veo la Aurora: i de aquí infie­
ro i anuncio que va á salir el So!. 
L o  que veo está presénte ; i loque 
anuncio , futuro. Pero no es futu­
ro el -mismo Sol: que ese ya exis­
te : sino el nacimiento de el Sol, 
que entonces no exisre ahun. No 
obstante , si yo  no tuviera imagi­
nado en m ím ente el nacimiento 
del Sol , como anualmente le ten­
go  al hablar esto , no pudiera 
de ningún modo anunciarle. Pe­
ro ni aquella Aurora que veo en 
el C ie lo , que precede al naci­
miento del Sol, ni tampoco aquella 
idea que tengo en mi mente de 
lo que es nacer el Sol , es el 
mismo nacimiento del S o l; aun­
que éstas dos cosas se han de es­
tar viendo presentes precisamen­
te , para anunciar el futuro naci­
miento, del Sol.

Luego es cierto , que los futu­
ros todavia no ¡son; i si no son 
todavia, al presénte no so n ; i si al

pre-

L tb/ X I .C a p .X IX . 65 
presénte no son, no se pueden ver; 
pero de otras cosas que existen ya  
presentes i las vem os, se pueden 
inferir i anunciar algunos futuros.

C A P I T U L O  X IX .

C O N F I E S A  Q U E  N O
' alcanza , el modo con que Dios 

enseña .las cosas futuras
I -

25 T A E c id m e  V o s , Dios mío, 
A-J*  que reináis perfedisi- 

mamenté sobre todo lo criado, 
decidme de qué modo enseñáis á 
las almas las cosas futuras: por» 
que no puede dudarse , que se,; as 
enseñasteis á vuestros Prophetas. 
Quáles aquel m'odo de que os v a ­
héis , Dios mió , á quien nada es 
futuro , para enseñar ,á los hom­
bres las cosas futuras? ó por m er 
jor^decir , para enseñaelps. algur 

Tomo ///. E  ñas
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ñas cosas presentes acerca de los 
futuros ? porque tampoco se puede 
enseñar lo que de ningún modo 
és. Y o  confieso que estoy legísimos 
de alcanzar á ver éste modo vues­
tro. Es una cosa tan alta i tan su­
perior á m í , que no puedo con mis 
proprias fuerzas llegar á conocer­
la ; pero podré conseguirlo con­
cediéndomelo Vos , que sois sua­
vísima i deliciosa luz de los ojos 
interiores de mi alma.

gag----------

C A P I T U L O  X X .

CÓ M O S E  H A N  D E  N O M -  
■ brar las diferencias de los 

tiempos.

•26 T  O  que es cierto , i que 
i . j  clara i patentemente se 

conoce es, que ni lo pasado es o 
existe, ni lo futuro tampoco. Ni

con

L i b . X I .  C a p . X X  6 7  
con propíiedad se dice , Tres son.. 
los tiempos , Pasado , Presénte, i  
Futuro ; i mas propriameote aca­
so se diria , Tres son los tiempos, 
Presénte de las cosas pasadas+ 
Presénte de las'presentes , i Pre­
sénte de las futuras. Porque éstas 
tres presencias tienen algún séc 
en mi alm a, i solamente las veo 
i percibo en ella. Lo presénte de 
las cosas pasadas, es la aétual me­
moria ó recuerdo de ellas : lo pre­
sénte de las cosas presentes, es 
la aétual consideración de alguna 
cosa presénte: i lo presénte de las 
f u t u r a s e s  la aétual expeétación 
de ellas. 1

Como se me permita hablar, 
de éste modo , asi ya veo tres 
tiempos : i confieso que todos tres 
son de presénte i existen. Digase 
también que hay tres tiempos, Pa­
sado , Presénte, i Futuro: digase 
norabuena , aunque es improprio 
modo de h ablar, de que abusa la 

E  2 ; eos-
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costumbre. Desde luego lo dejaré 
p asar, no me opond ré, ni re­
prehenderé que se háble a s i , con 
tal que se entienda bien lo que se 
d ice; i no se entienda que lo fu­
turo ya e s , ni tampoco que lo 
pasado todavia es. Verdaderamen­
te que son pocas las cosas que ha­
blamos con propiedad , i muchas 
las que impropriamente hablamos; 
pero siempre se deja conocer lo 
cjiie queremos decir,

C A P I T U L O  X X L

CÓMO FUÉBA MEDIRSE
el tiempo.

■27 V A  dige poco antes, (a) 
I  que medimos los tiem­

pos que van pasando, de modo
que

(a) En el Capitulo XVI.- de éste mis* 
EEO Libio,

L i b . XI. C a p .  X X L 69 
que podamos decir con verdad, 
que tal espacio de tiempo es do­
ble respe&o de aquel o tro , que 
es la mitad de éste: ó que taá 
tiempo se extiende i dura tanto 
como éste otro : i asi también 
qualquiera otra cosa que podamos 
afirmar, cotejando unas partes del 
tiempo con las otras. Por lo qual„ 
com o decia , es verdad que me­
dimos los tiempos que van pau­
sando.

I si alguno me preguntára, D e 
'qué sabes que medimos los tiem­
pos que de presénte pasan? Le 
responderé : Lo sé, de que los me-*- 
dim os; i mal pudiéramos medi# 
los que no hay ni existen, como 
los pasados i los futuros.

Mas cómo medimos el tierna 
po presénte, no teniendo espacio 
alguno ? Le medimos quando pa­
sa ; pues después que ya ha pa~ 
sado , no se mide , porque ya no 
hay entonces cosa que se raída. •

E  3 P e-
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Pero de dónde viene é l ,  por 

dónde pasa , i adonde vá , quan­
do se le mide ? De dónde , sino del 
futuro ? Por .dónde , sino por el 
presénte ? I adonde , sino al pre­
térito ?:Con que viene de aquello 
que ahun no es , pasa por aquello 
que no tiene espacio ni extensión, 
i  va á aquello que ya no es.

I qué es lo que medimos si­
tio el tiempo en algún espacio? 
Porque espacios de tiem po, es 
■lo que decimos , i no otra cosa, 
quando decimos sencillo , doble, 
tr ip le , ig u a l, ó qualquiera otra 
cosa de éstas que décimos del 
tiempo.

Pues en qué espacio medimos 
el tiempo que se pasa ? Acaso es 
el espacio futuro de. donde viene 
para pasarse? No por cierto : pues 
no medimos lo que todavia no hay 

'ni.existe. Es acaso el presénte por 
donde pasa? Tam poco: porque no 
medimos Jo que no tiene espacio

L ib . XI. C a p . XXT. 71 
alguno. 1 es el preterito adonde él 
pasa i va á no ser ? Ni eso es tam­
poco : porque lo que ya no hay ni 
existe, no lo medimos.

— ---------

C A P Í T U L O  X X II .

P I D E  A  D I O S  Q U E  L E
enséñe la solucion de éste 

enigma.

18 "!\/§"I alma se ha encendi-
i_vJL do en desos de alcan­

zar i saber éste enigma enredo- 
sisimo. No queráis , Dios i Señor 
mió , Padre mió am antisim o, no 
queráis , os ruego por mi Señor 
Jesu-Christo , negar á mi deséo el 
llegar á conocer éstas cosas, que al 
mismo tiempo son muy usadas i  
muy ocultas; antes bien conceded­
me, Señor,que me sean claras i ma­
nifiestas , alumbrándome .para ello 

E 4  vues-
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Vuestra misericordia. A  quién pue-í 
do yo preguntar éstas cosas ? I i  
quién confesaré con mayor pro-r 
vecho mió mi ignorancia, si no 
á  Vos , á quien no le son moles­
tos ni enfadosos estos deseos ar­
dientes , que me inflaman por la 
inteligencia de vuestras Santas; 
Escrituras ? Concededme lo que 
d eséo, pues lo deséo de veras , i 
Vos mismo me haveis dado este 
deséo. Concededmelo, Padre amo­
rosísimo , que sois el que sabe dar 

Mtxth.7. buenas dadivas á vuestros hijos. 
Concededme esto que os pido, 
pues ya me he puesto á penetral’.

?». 7». este m ysterio; i me cuesta mu­
chísimo trabájo, i no lo enten­
deré, hasta que Vos me lo queráis 
manifestar. Y o  os ruego en nom­
bre de mi Señor Jesu-'Christo, que 
es el Santo de los santos, que nin­
guna cosa me sirva de estórvo, 
ni im pídala atención con que me 
aplico á entender esto. L a  Fé con

L ib.X I. C a p . XXII. 73
que creo me hace hablar de es­
te modo : i la esperanza que ten­
go i con que v iv o , es de llegar 
á contemplar los deleytes de mi 
Señor.

Yo conozco que llévo pasados ps.38.6 
ya muchos días de mi vida , i que 
ellos se van pasando , y no sé 
el cómo. Todos los dias decimos 
i repetimos hablando, Tiempo, i  
tiempo , nombramos i diferencia­
mos tiempos i tiempos : Por tanto 
tiempo estuvo hablando éste ; En 
tanto tiempo hizo aquello el otro:
Ta hace mucho tiempo que no veo 
ta l b tai cosa; i finalmente , E s ­
ta sylaba larga se pronuncia en 
dóble tiempo , respeSlo de aquella 
otra que es breve. Todo esto ío de­
cimos , i lo oimos decir á cada 
instante: í otros nos entienden 
bien, ¡ nosotros los entendemos á 
ellos. Este modo de hablar es muy 
usado , 3 también muy claro s 
perceptible á todos; pero esas mis­

mas
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mas cosas tan claras i comunes, 
sor» tan dificultosas de entender, i 
están de tal suerte ocultas, que 
será gran novedad llegar á cono­
cerlas.

........  —

C A P I T U L O  X X I I I .  

Q U É  S E A  E L  T I E M P O .

29 / ~ \ í  decir á un hombre 
dodo , que el tiempo 

no era otra cosa que el m ovi­
miento del S o l,  de la L u n a , i 
de los astros ; pero de ningún mo-¡ 
do me conformé con su sentir. 
Porque á la vordad, porqué np 
havia de ser mejor el afirmar que 
el tiempo es el movimiento de 
todos los cuerpos? A ca so , si el 
S o l, Luna , i Estrellas se paráran, 
i la rueda de un Alfaharero se mo­
viera , nó havria tiempo con que

pu-
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<pudiesemos medir las vueltas que 
daba , i decir que tanto tardaba 
en unas como en o tras; ó al con­
trario , si unas veces andaba mas 
aprisa que o tra s , decir que unas 
vueltas duraban mas , i otras me­
nos ? I quando nosotros hablár 
ramos esto mismo , nó era prer 
ciso que habláramos en tiempo, 
j  que lo que decíamos se comensu- 
rára ó midiera con ei tiem po? I 
también quando hablásemos , ná 
havia de haver en nuestras pala­
bras unas, sy iabas largas i  otras 
-breves , que forzosamente se ha- 
vian de pronunciar unas gastando 
mas lárgo tiempo, i otras mas cor­
to? V o s , Dios m ió, haced que 
conozcamos los hombres i veamos 
én lo pequeño las nociones uni­
versales , que son comunes á las 
cosas pequeñas i á las cosas gran­
des.

Es cierto que los astros i lu- Gen. 

ces celestiales están puestos en el
C ié-
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Cielo i destinados para señalar i 
distinguir los tiempos, los años, 
i los dias: esto no admite duda; 
s asi no diría yo jamas que una 
vuelta de aquella ruedecilla de 
madera que usa el Alfaharero’, 
bastaba para formar un dia ; pera 
no obstante que no pueda ser ua 
dia , no por eso havia de decir 
aquel do&o que he citado, que 
no es algún tiempo.

30 Lo que yo deseo saber e§ 
Ja fuerza i naturaleza del tiem­
po , con que medimos el movi­
miento de los cuerp os, diciendo 
que aquel movimiento,v.gr. es mas 
lárgo ó dura mas queéste otro.

Pero quando pregúoto lo que 
es el Dí a  , supongo que por dia 
no se entiende solamente aquei 
tiempo que gasta el Sol en correr 
todo nuestro horizonte , según 1» 
qual es muy distinto el D i a de la 
Noche ; sino también todo el 
que gasta en dar la vuelta entera^

des-

L ib . XI. C ap .X X íI. ¿y  
desde que aparece en el Oriente, 
hasta que vuelve á aparecer er» 
el Oriente mismo, según que deci­
mos Tantos dias han pasado 1 por” 
que se incluyen también las no­
ches, quando decimos tantos días: 
i en éste sentido no quedan exclui­
dos los espacios de las noches, 
suponiendo pues , que para for­
mar un dia en tére, es menester 
ademas del movimiento del S o f 
que éste dé la vuelta entera des­
de un Oriente á otro Oriente? 
pregúnto si el movimiento mis­
mo del Sol es el dia , ¿  toda la ' 
tardanza que hay en dar, aque­
lla vuelta ; ó si todo junto , esta 
es , aquel movimiento i ésta tar-, 
d an za, es lo que llamamos dia. 
Porque si se dice lo primero: se 
infiere que también sería un dia 
aunque el Sol concluyese toda 
aquella vuelta en tanto espacio d« 
tiempo como el de una hora. Si 
se dice lo segundo : se sigue qua,
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no sería un día , aunque el Soi die­
ra su vuelta entera desde e) O r ie n ­
te al O rien te  en tan breve es­
pacio como el de una hora ; si­
no que sería necesario que vein- 
tiquatro veces diese el Sol ésta 
vuelta , para completar un dia. Si 
se dice , que lo uno i lo otro es 
necesario juntamente para formar 
un dia: se sigue , que si el Sol 
diese toda su vuelta en el espa­
cio de una hora , todo aquel g y -  
ro no sería ni se llamára un dia;- 
ni tampoco se llamára dia (¿?) 
aquel en que el Soi estuviese pa­
rado tanto tiem po, como el que 
suele gastar en dar su vuelta en-í 
tera , desde que nace una m aña­
na , hasta la m añana siguiente en 
que vuelve á nacer.

Pero no pregunto ahora , qué 
cosa sea lo que se llama un dia; 
sino Qué tiempo sea aqu el, coa 
que midiendo el curso del Sol, 
diriamos que en la mitad menos

de i
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de tiempo que acostumbra, havía 
dado toda su vuelta , en caso que 
la huviese dado en tanto espacio 
de tiempo como coresponde á do^ 
ce horas.

I comparando despues aquel 
tiempo con éste , diriamos que 
aquel era al dóble mas lárgo que 
éste otro; ahun dado el cáso de 
que el Sol unas veces diese toda 
su vuelta de una mañana á otra 
en el espacio de veintiquatro ho­
ras , i otras veces en el de so­
las doce.

Pues no hay ya que decirme, 
que los movimientos de los cuer­
pos celestes son propriamente los 
tiem pos: porque quando al impe­
rio de Josué se detuvo el Sol, j os«« 
para acabar la batalla con f e l i ­
cidad i vidoria , es cierto que el 
Sol estaba parado , pero no ce ­
saba de correr el tiem po: por­
que aquella báta lia se ejecutó i 
concluyó en aquel espacio de tiem-



8o C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
po que fue necesario para darse 
I concluirse.

Supuesto lo qual , veo que el 
tiempo no es mas que una cier­
ta extensión. Pero qué sé y o ,  si 
lo veo claramente , 6 si solo me 
parece á mí que lo veo? Vos¡ 
L uz i Verdad eterna , me lo de­
monstraréis i enseñaréis.

N O T A .

(a) E l mucho esmero que puso en 
3a edición de ésta Obra.el P . ’J. M cé­
lebre individuo de la C'oñgregacion de 
S. M auro, le obligó á dudar si debiá 
leerse en el texto Latino Nec illa , si 
Solé cessánte & c . 6 si havia de leerse, 
Nec ille , si Solé, & c.  ; no obstante que 
en todas las Ediciones se halla constan­
temente Nec Ule, i que no cita M.S. al-* 
guno que lo contradiga ; pues solamera* 
íe dice él mismo , j e  crois qu ti ya fauté 
dans tomes les éditions * &  faut
irire nec illa , au ieu de nec Ule. Cet illa 
se rapporte sürement á mora. .Pero á mi 
me parece que ni es necesaria' ési&cot-

reccion (especialmente no haviendo Edi-. 
cton y ni M.S. que la autorice ) ni tampo­
co la permite el texto bien entendido.Por- 
que aqui el ille concuerda con ¿lies, como 
en la clausula antecedente, que dice Nec 
ille appellarétur dies , si horas spátio 
Sol totum suum gyrum circumiret ; riéc 
Ule (appellarétur dies) si Solé cessán­
te & c.  i es muy conforme á todo eí 
contexto , i á nuestro modo de hablar: 
pues diríamos muy bien en Castellano: 
N i aquel se llamára dia , dado el caso 
de que el Sol diera toda su vuelta era 
una hora; ni aquel tampoco (se-11a- 
mára dia) en que el Spl &.c, como dé- 
jo  traducido. Por lo qual me parece que 
la Nota que el citado P. puso á ésta 
Clausula , está demas;

L ib . XI. C ap. XXIII. 8i

. ¡O'

Tomo II I . J
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.........—

C A P Í T U L O  X X I V .  

E L  T IE M P O  E S  C O N  L O
que medimos el movimiento de 

los cuerpos.

o 31 1\ / r 'E  mandais Vos acaso, 
x t J L  que yo apruebe el 

•pensamiento de alguno, que esta­
blezca que el tiem po no es otra co- 
,5,a qué el movimiento de los cuer­
pos ? N o me lo haveis mandado. 
Porque yo oigo d ecir, i lo decis 
Vos m ism o, que ningún cuerpo 
se mueve sitio en tiem po; pero 
no oigo , ni Vos me lo decis , que 
el mismo movimiento del cuerpo 
sea el tiempo. Porque quando se 
mueve un cuerpo, me valgo del 
tiempo para medir i saber quánto 
dura aquel movimiento del cuer­
po , desde que comienza á mo-
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verse , hasta que acaba. I si no 
le vi comenzar á moverse , i con­
tinúa él moviéndose, ni veo tam­
poco quando acab a, no puedo me­
dir quánto es lo que ha durado 
aquel movimiento ; sino quando 
mas , desde el punto en que co­
mencé á verle m over, hasta que 
degé de verle. I si le estuve vien­
do mucho tiem po, sólo podré afir­
mar , que por lárgo tiempo se es-* 
tuvo m oviendo, pero nó podré 
decir quánto fue lo que duró aquel 
movimiento; porque no puede de­
cirse quánto , si no por compara­
ción á otro, como diciendo tanto es 
esto , quanto aquello ; 0 esto es dó­
ble comparado con aquello, i otras 
cosas que decimos á éste modo.

Mas si pudiésemos notar en los 
lugares donde se mueve el cuer­
po , el espacio que hay desde 
donde se mueve hasta donde lle­
ga moviéndose aquel cuerpo, ó las 
partes de él si se mueve (a) al 

- F  3 re-
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rededor: podremos decir enton­
ces quánto tiempo ha gastado en 
moverse aquel cuerpo, (ó una de­
terminada parte de él en el mo­
vimiento circular) desde aquel lu­
gar hasta aquel otro lugar.

Con que siendo el movimien­
to de un cuerpo cosa muy dife­
rente de aquello con que medi­
mos quánto dúre aquel movimien­
to : Quién hay que no éche de 
v e r , quál de éstas dos cosas de­
ba con mas razón llamarse tiem­
po ? Pues aunque el movimiento 
del tal cuerpo no sea igual i uni­
forme , sino que ya se mueva * ya 
se páre ; medimos con el tiempo 
no solo su movimiento, sino tam ­
bién su quietud, i decimos : Tanto 
■duró su quietud , quantó se movio\ 
ó también, D o s , ó tres veces tanto 
mas estuvo parado , que lo que an­
tes se havia. movido : ü otras cosas 
á éste m odo, que. las haya com- 
jprehendido realmente la medida 

£ 'i núes-
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nuestra , o que a nuestro pare­
cer las comprehenda poco mas ó 
menos, como suele decirse. Lue­
go es cierto i evidente , que el 
movimiento de los cuerpos no es 
el tiempo.

N O T A .

(a) Aqui habla el Santo D oflor  ex­
presamente del movimiento redo , u del 
cuerpo que se mueve en linea r e d a , i 
también del circular , u del cuerpo 
que sin mudar él de sitio, se mueven to­
das sus partes al rededor de su ege. 
E l  P. J. M. impugna á M. Duboit, 
porque la Nota que pone á éste lugar 
del Santo , no tiene conexion con el 
texto : i añade dijo , que S. Augustin 
habla aqui de un cuerpo que se mue- 
,ve al rededor de su ege. Pero aunque 
tenga razón en lo primero , no la 
tiene en lo segundo. S. Augustin ha 
-bla aqui de entrambos movimientos^ 
pero , como dice éste mismo Padre, 
Les Tradudeurs n’ont point entendu cet 
endroit.

El Testo dice asi : Si antetn notare 
E 3 £>o-



potuerimus locórum spátia , undé &  quó 
véniat corpus quod movétur (hasta aquí 
habla del cuerpo que se mueve en linea 
r e d a ) , vel partes ejus , si' tanquam in 
torno movétur (aquí habla del movi­
miento circular, en que las partes mu­
dan de lugar, i el todo no le,muda,como 
sucede en un Torno , ó una Azuda ; i 
solamente en el cuerpo que tiene éste 
movimiento, es de quien se verifica que 
las partes de él vengan desde aquel es­
pacio basta éste otro , i el todo no, por­
que no muda de sitio). De modo que el 
sentido de el Santo es éste:Locórumspá“ 
«¡a, undé &  quó véniat corpus quod mo­
vétur , vel undé &  quó véniant partes 
ejus , si tanquam in torno movétur: 
para abrazar las dos especies de mo­
vimiento ya dichas , i probar que el 
tiempo se distingue del movimiento del 
cuerpo, muevase éste en linea reda , ó  
muevase en linea circular. En el pri­
mero, pasa el cuerpo de un lagar 3 otro; 
en el segundo , sin mudar lugar el to­
do, le mudan sus partes : de modo que 
se pueda notar el espacio que hay 
desde donde se mueve una parte deter­
minada, v.gr. el rayo de una rueda, hasta 
donde acaba de moverse , ó hasta donde 
llega moviéndose, aunque no acábe de
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molerse. De lo contrario se siguierá) 
que S.: Augustin dejaba lugar á que se 
respondiera , que su razón no compre- 
héndiá todos los movimientos, i asi era 
defeétuosa prueba.

Habla pues el Santo; de entrambos* 
movimientos , contradistinguiendo con 
mucho primor el uno del oirtí :;diciendo 
que se obsérve el punto del Jugar des*!e 
donde sé mueve , i el Otro punto hasta 
donde se mueve un Cuerpo , b se obsérve 
el punto del lugar desde donde se mue­
ve , i el otro punto hasta_ donde se mué? 
ve alguna de sus Partes, si el movi­
miento fuese al rededor de su e g e , ó 
circular , In torno. L o  que se confirma 
con la otra mitad de la clausula del texto, 
que dice s Póssumus dícere quantum, 
sit témporis ex quo‘ ah illo Jocousque 
ad ilum locum motus Córporis vel Partir 
ejus & c .  Para qué havia de usar de tan 
menuda distinción, i de tanto cuidado en 
una i otra parte, para que no se con­
funda el movimiento de un cuerpo con 
él de sus;;partes , ni tampoco se con­
funda el tiempo que se obsérve haver- 
§e gastado en el movimiento de un C u er­
po , ú de alguna Parte suya, Asi tam­
bién lo entendió Mazzini diciendo: Ma 
5e volemo nótate gli spatiide’liioghi don-;

F 4  tde
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ele un corpo si mova, fin do ve termini il 
Hiotc: overo quando le partí di alcun cor­
po. si moveno , come aviene quando lq 
partí di un corpo, che stia in su'i tor­
no , si movono $ possiamo all’hora dire, 
quánto tempó sia , che quel tal corpo, 
©vero le súe partí hanno speso per ar- 
rivare al: tal segno. Donde distingue, 
como el Santo , los dos movimientos, 
para, inferir de qualquier modo la distin­
ción del movimiento i el tiempo.

^ -------- Ljgg ' ------

C A P I T U L O  X X V .

V U E L V E  A  P E D I R  A  D IO S
• que le ilumíne.

32 os confieso, Señor,
I  que ahun todavia no sé 

qué sea el tiempo ; pero tambie n 
os confieso , que bien s é , Dios 
m ió, que todo esto que digo lo 
háblo en tiem po, i que mucho ha 
que estoy hablando del tiempo; 
i  que el mismo mucho há no sería 
si¡ lo
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lo. que es sin .extensión de tiem­
po. Pues cómo sé yo esto, si no 
sé todavia lo que es tiempo ? Se­
rá acaso porque no acierto á ex­
plicar lo que ya sé? A y  de mí, 
que siquiera no s é , qué es lo que 
no sé! Bien veis, Diosm io, que no 
m iento: i que lo mismo que há­
b lo , es lo que siento en mi inte­
rior. Vos Dios i Señor mió alum­
braréis mi entendimiento , i os 
suplico i espéro que iluminéis mis p».i í . 59. 

tinieblas.

C A P I T U L O  X X V I .

D E  Q U É  , M O D O  M E D IM O S  
el tiempo.

33 es c,erto vSeñór, que 
JL^ confesándoos mi alma, 

que yo mido los tiem pos, os ha­
ce  una confesion verdadera ? I es

po-
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p o s ib le v  Dios mió , que los he dé  

medir b i e n ,  i no he-de sab erlo  
que m id o ?

M e  sirve acaso el tiempo de 
i medida, para medir el movimien-» 

to de un cuerpo , pero no mido 
al tiempo mismo ? Pudiera yo me* 
dir el movimiento de un cuerpo 
i quánto- tiempo ha durado , i  
quánto ha tardado en llegar des­
de aquí hasta a ll i , sin medir : tam­
bién e l tiempo en que aquel cuer* 
Po se movia ? -

Pues cómo i con qué medi­
da mido al tiempo? Acaso nos 
valemos de un tiempo que es mas 
corto 'paía medir con él btro tiem­
po que es mas largo , como quan- 
do con la medida de un codo me-, 
dimos la longitud de un banco, 
u de una viga: i asi también pa­
rece que medimos una sylaba lar­
ga con una sylaba breve , i deci­
mos que en pronunciarse la larga, 
se gasta dóble tiempo, que en pro-

nun-
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nunciarse la . breve ? Asi medimos 
también la extensión mayor de un 
Poema con la extensión i espacio 
menor de los verso s, i la exten­
sión de estos con la de los piesi, 
la de Jos pies, con la de. las sy­
labas , i la de las sylabas largas 
con la de las breves? :j\ todo: lo 
qual se m ide, no p o r; el cespa-r 
ció que ocupa en el papel , ^por­
que esto sería medir el lugar que 
ocupan , no el tiempo que. gastan) 
sino por el tirnpo que las voces 
gastan al pronunciarse : según lo 
qual decim os, Tal Poema es lar­
go , porque' consta de tantos ver­
sos : aquellos versos son largos  ̂
porque constan de tantos pies: 
estos pies son largos , ’ porque se 
componen de tantas sylabas : i 
aquella sylaba es larga , porque 
gasta dóble tiempo que una breve.

Pero, ahun de este modo no 
se conoce la cierta , fija , 'i  deter­
minada medida del tiempo ; ; pues

bien
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bien puede suceder que un Poe­
ma breve dúre por mayor espa­
cio de tiempo,pronunciándose po­
co á poco , i uno lárgo dúre me­
nos tiempo, diciéndose mas á pri­
sa. I lo mismo puede decirse de 
un verso ' de un pie , i de una 
sylaba. Por eso me ha parecido 
á m í, que el tiempo no es otra 
co sa , que una cierta extensión; 
pero de qué cosa sea ésta exten­
sión , no lo sé ni lo percibo ; i har­
to será que no sea una especie de 
extensiomde nuestra misma alma. 
Porque, Dios mió , os ruego me di­
gáis , qué es lo que mido , quando 
digo hablando indefinidamente, 
E ste  tiempo es mas lárgo que aquel 
ctro ;ó  hablando definida i deter­
minadamente d ig o , Este tiempo es 
al dóble mas lárgo que aquel otrol 
Bien s é ,  que mido él' tiempo; pe* 
ro no mido el futuro , porque és­
te no; existe ahun; ni el presén­
te , porque no tiene extensión;
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ni tampoco el pasado , porque ese 
no existe yá. Pues qué es lo que 
mido ? Será a caso , que lo que 
mido es los tiempos quando van 
pasando , no quando ya han pa­
sado? Pero esto ya  lo havia yo  
dicho.

■....... ■=.... ■--==%&

C A P I T U L O  X X V I I .

C O M O  M E D I M O S  E L
-tiempo que queda en nuestra 

mente.

34 T j 'S tá te  firme, alma mia, 
J_v en ésta contemplación, 

i atiende con fortaleza i cons­
tancia : que Dios nos ayudará, 
porque somos hechura de sus ma­
nos , i no nos hemos héeho no­
sotros á nosotros m ism os; pon 
toda la atención ácia a ll í ,  por 
donde se comienza á descubrir i

co~
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como que aclara la luz de la ver­
dad.

He a q u i, supongam os, que 
una voz corporea, sensible, i ma­
terial comienza a sonar , i suena, 
i persevera .sonando , i que final­
mente cesa : ya entonces hay si­
lencio , i aquella voz es pasada, 
i ya no hay tal voz. Era futu­
ra antes que sonára, i no podia 
medirse porque todavía no era: 
i ahora al presénte no puede me­
dirse porque ya no es. Con que 
quando ella sonaba, podía me­
dirse : porque existiendo enton­
ces , ya  havia una cosa que se 
pudiese medir. Pero ahun enton­
ces no se detenía; sino que se 
iba pasando i deshaciendo.

O  acaso entonces era quando 
mejor podia medirse?Porque míen*' 
tras pasaba, era quando se ex­
tendía por algún espacio de tiem­
po con que pudiese medirse; 
por que el presénte no tiene es-

pa-
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pació ni extensión alguna.

Pues si entonces era quando 
podía medirse , supongamos que 
otra voz comienza á sonar, i sue­
na todavía , i continúa sonando 
sin alguna interrupción ni deca­
dencia: pues midamosla mientras 
está sonando; porque quando de- 
járe. de sonar, ya será pasada , i no 
havrá voz que suene ni que pueda 
medirse. Midamosla pues, i deter­
minemos su qüantidad i extensión. 
Pero todavía está sonando; i no se 
puede medir , sino desde su prin­
cipio en que comenzo á sonar, 
<hasta su fin en que dége de sonar. 
Porque lo que medimos es ese 
mismo espacio ó intermedio que 
•hay desde el principio hasta el 
fln. Con que la voz que todavía no 
ha acabado de sonar , no se puede 
medir, de modo que se diga quán 
larga , ó quán breve es ; ni tampo­
co se puede decir,si es igual á otra, 
ni si es sencilla respe&o de otra

que
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que es al dóble mas larga , ó si es 
larga al dóble respedo de otra , i 
á éste modo otras cosas semejan­
tes. Pues quando haya acabado de 
sonar , ya no hay tal voz. Pues 
de qué modo se ha de poder me­
dir ? No obstante, ello es verdad 
que medimos los tiempos ; pero 
no los que todavía no son , ni. 
los que ya no son , ni tampoco 
los que no tienen extensión alguna; 
ni finalmente los que no tienen tér­
minos fijos donde comiencen i aca­
ben. Con que ni medimos los futu­
ros , ni los pasados , ni los presen­
tes , ni los que van pasando; i no 
obstante eso , es verdad que me­
dimos los tiempos.

35 Este verso, Deus Creátor 
ómnium , es compuesto de ocho 
sylabas breves i largas alterna-*, 
tívamente. I asi las quatro bre­
ves , que son la primera , ter­
cera , quinta, i séptim a, son 
sencillas, i gastan la mitad menos

de

• L ib . XI. C ap . X X V IL  9 ? 
de tiempo que las otras quatro 
la rg a s:, que son la segunda , quar- 
t a , sexta , i octava. Cada una de 
éstas ocupa en pronunciarse dó­
ble tiempo , que cada una de 
aquellas : yo las pronuncio , las 
cotéjo interiorm ente, i conozco 
que es asi verdaderamente con­
fórme se percibe por el sentido 
exterior* I es cierto que , según 
3o que se percibe por éste senti­
do , con una sylaba breve mido 
una la rg a , i sensiblemente conoz^ 
co que ésta tiene dos veces tanto 
como la otra. Pero como la y na ha? 
ya  de sonar precisamente después 
de la otra: si la primera, por egem - 
pío, es breve, i la segunda es larga, 
cómo he de detener á ia breve, 
i cómo he de aplicarla á la Jár- 
g a  para m edirla, i saber que tie­
ne dos veces tanto como la otra* 
si la larga no comienza á sonar 
hasta que ha dejado de sonar la 
breve ? I ahun á te misma larga 

T m o  l l h  G  no
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no la mido quando presénte : pues 
no la puedo medir , hasta que 
ha acabado de sonar ;■ i haver asi 
acabado , es haver ya pasado. 
Pues qué es lo que he de- medir? 
Adonde está la brevé , con la qual 
lie  de medir ? Adonde está la 
larga que he de medir ? Am bas 
sonaron , volaron, pasaron , i y a  
no son; i no obstante yo  las mi­
do , i con toda la seguridad que 
pie dá el sentido corporal que las 
percibe, i está práéíico i acostum­
brado á oirías, afirmo que la una 
es sencilla , i se pronuncia en la 
mitad menos de tiem po , que la 
otra que ocupa dóble tiempo. I 
no puedo hacer éste ju ic io , si­
no despues que ambas han pasa’ 
do ya , i han acabado de sonar. 
Luego lo que mido no son las 
mismas sylabas , que ya no tie­
nen ser , sino algun a cosa que dé 
ellas quedó impreso en mi me­
moria» _

E u
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~ 3 & ¡ En t í  e s ’é alma mía ^er* 
dotíde midiS los tiempos- N o quie­
ras atora >eStorvá'r -mi aceodofi 
con preguntarme et'porqué; ní 'á 
tí misma ‘ te1- inquietes i pertur­
bes cOn tus antecedentes afecctós-í 
nes ó préücupacíoneSi En tííÁis^ 
ras , rvuetvo á !deetr , én  tí es 
dondé mido los tiempos-: potqtíé 
lo  que? mido es - sqüelía mism# 
especie que en t i r'hicieron las cd-  ̂
sas qúáhdo iban pasando , la qual? 
queda impresa ef¡ :tí v i  p e rm a n á  
ce aHffin después'" ífliÉP eílaS' íiani 
pasado r a  ; i no 'Mtíáo- las -mis­
mas cosá's ’ que pasanr; i qtíe-^í 
pasar dejan aquella ;impresiáfí‘í rf  
esa e s ’ llsque tengo •’presénte/í'lá? 
que mido , quando mido los 
pos. De lo qual se infiere , ó tjuei 
ella es lo mismo que los tietñ- 
p o s, ó que no es verdad que yo» 
mido íos tiempos.

I  qué diremos'-* quando, 
dimos ahun el silencio i decimos 

G  a gue
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que tal pausa ¿le ruido ó tai-si­
lencio duró tanto com.o; tal voz
o tal sonido ? Nó es cierto^ que 
entonces extendemos nuestro pen­
samiento á medida de la voz, co­
rno si todavía sonase , para que 
podamos afirmar algo de aquellas 
paus.as ó intervalos de silencio, que 
h a  havido en el espacio de tiem­
p o  que média éntre una i otra 
vo z  ? Porque también muchas ve­
ces , sin hablar ni abrir la boca, 
¡hacemos mentalmente Poemas, 
yersos, i qualesquier discursos, i 
las dimensiones ó medidas que 
queremos de qualesquier movi­
mientos , i del espacio i dura- 
ciop.de los tiempos , afirmando 
mentalmente las proporciones que 
hay de un tiempo á otro , del 
mismo modo que si lo hablara- 
mos i pronunciáramos.

Si un hombre quisiere dar una 
v e z  que dúre algún tiem po, i; de- 
^T-miqáse allá etj su interior lo 
t.;. i ¡¿O  lar-a*

L ib . XI. C a p . X X VII. i ó i  
larga que ha de ser aquella voz: 
i quánto ha de d u rar, éste tal 
formó i tasó en silencio un es­
pacio i duración de tiem po, i le 
imprimió en su memoria : des- 
pues de lo qual comienza á dar 
aquella voz que está sonando e x -  
teriormente , hasta que llegue al 
término que él mismo tiene pre­
meditado; i lio solamente es cier­
to que comienza á sonar aquella 
v o z ,  sino también qye sonó, i 
que sonará. Porque toda la par­
te primera que se formó ó pro­
nunció ya de aquella vo z, ya ha 
sonado, i lo que resta de ella 
tiene que sonar. Asi se hace i se 
forma toda aquella voz hasta lle­
gar á su fin , hallandóse presén­
te aquella premeditada intención, 
la qual va trasladando lo futuro 
de la voz á lo pasado , aumen^ 
tandose. i creciendo éste con la 
diminución de lo fu tu ro , hasta 
que consumiéndose enteramente 

G  3 lo
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lo  fuíuro de aquella voz i del 
fi§mpo que havia de d urar, se 
hizo todo él preterito ó pasado»

, C A P I T U L O  X X V I I I .

C O N  E L  A L M A  M E D IM O S  
los tiempos.

i:-í í: : 
1 37 “O E r o  cómo se disminuye 

f p  o , se consúme el futuro, 
que todavía i no es? I cómo pue­
de crecer' lo pasado , que ya no 
gs ? Cómo ., sino porque, en el 
alma que _es; la que hace todo lo 
dicho, h»y;tres cosas ó tres ope­
raciones , porque espera , atiende, 
i  recuerda : para que aquello 
que espera , páse por lo que 
atiende, i. vaya á parar en lo que 
recuerda*. Quién hay que niegue 
que los futuros no existen, todavía? 
pero no obstante, yaéx.i$.te en el al-,

L tB .X I.C A P. X X VIII. 103
ma la expectación de los futuros. I- 
quién hay que niegue que lo pasa­
do no existe ya? pero no obstante, 
hay todavía en el alma la memó-  
ria de lo pasado. I quién hay que 
niegue que el tiempo presénte ca­
rece de extensión ó espacio , pues 
pasa en un punto? pero no obstan­
te, permanece i dura la atención 
por donde páse á un sér que 
no será. Luego no es lárgo el 
tiempo futuro , que todavía no 
existe ; sino que se dice lárgo el 
futuro porque es larga la expec­
tación del futuro. N i es lárgo e l 
tiempo pasado , porque éste ya no 
es ; sino que lo que se llama lárgo 
en lo ya pasado, no es otra cosa • 
que una larga memoria de lo pa­
sado.

38 Supongamos que yo esté 
para decir un Cántico que sé. An­
tes que le comience , mi expecta­
ción se extiende ,á todo él ; perq 
en comenzándole ,  quant.o voy qui- 

G  4 tan»
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tando de ella ácia io pasado , se 
coloca t extiende en mi memoria: i 
ésta vital acción mia de decir el 
Cántico igualmente se extiende & 
la  memoria , por lo que ya Hévo 
dicho de aquel Cántico , como á 
la expe&ackn  , por lo que me 
Taita ahun que decir de é l ; pe­
ro  está presénte mi atención , por 
3a qual páse lo que era futuro 
dé él, para que se haga preterito
6 cosa ya pasada: í  conforme 
esto se vá haciendo i prosiguien­
do , se vá disminuyendo la expec­
tación , i prolongándose la me- 
ivória , hasta que toda la expec­
tación se acábe , i toda aquella 
acción concluida páse & mi me- 
snória.

Pues esto que sucede hablan­
do de todo el Cántico entéro , su­
cede también con cada una de sus 
partículas ó versillos de que cons-V 
t á * i ahun con cada una de las 
sy Jabas que tienes esto mismo sucev

; <■ • d@

L i b . XI. C a p . XX VIII. ro s 
de en otra acción mas la rg a , de 
quien todo aquel Cántico sea una 
parte sola : i esto mismo en toda 
la  vida , de la qual son partes 
todas las acciones humanas: i esto 
finalmente sucede en la dura­
ción continuada de todas las vi­
das de los hom bres, de cuya du­
ración es una parte cada una d e  
las vidas.
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C A P I T U L O  X X I X .

C O M O  A N T E S  E S T U F O
dividido en muchas cosas tem­

porales , ya  desea i pide fer­
vorosamente ser reunido i  uni­

do á solo D ios .

Ps. 6j. 4. 39 /¡TAS como vuestra m i- 
.1Y 1 sericordia es mucho 

mejor que todas las vidas juntas 
de los hombres , he aqui que sien­
do mi vida una disipación pe­
nosa , me ha recogido vuestra po­
derosa diestra , por médio de 
mi Señor Jesu Christo , hijo del 
hom bre, i mediador éntre Vos, 
quesois Uno indivisible, i los hom­
bres , que ademas de ser en nú­
mero muchos , somos cada uno 
de por sí divididos en m uchisi- 
mas ocupaciones i afeétos , i dis-

L i b . X I .C a p . X X I X . 10 7  
írahidos en muchísimas cosas,ope­
raciones , i cuidados ; para que por 
médio de éste mi Salvador , que pwi¡p. 3, 
me ha hécho volver sobre m íi3' I3‘ 
para seguirle, continúe hasta al­
canzarle : i por médio ..¡suyo me 
sepáre i abstrahiga de la antigua 
disipación de mi vida pasada , i 
m e ocúpe solo en seguir io uno 
necesario que espéro, olvidán­
dome de todo lo pasado; no. ex­
tendiendo mi afédo ó mi deséo 
á las cosas futuras j transitorias, 
sino extendiendóle, sin distracción 
alguna , á las que son muy an­
teriores á ellas. Sigo pues, i pro­
sigo mi carrera con intensos afec­
tos i deseos , no con distrahidos 
pasos , para conseguir la palma, 
i  corona i  que Vos me haveis 
llamado , i que me teneis pro­
metida i prevenida en el Cielo, v*-15. 7- 
donde oiga yo la voz de vuestra 
alabanza , i me ocúpe en con­
templar vuestros gozos i deleytes,

que
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que com o presentes siem pre i eter* 
nos , ni tienen que ven ir  , ni tie­
nen que pasar , despues de h a ve r 
ven ido  i llegado.

Pero ahora m is presentes años 
rs.30.11. los paso éntre sollozos i gem idos* 

i Unicamente en Vos tengo el 
consuelo , que sois m i Dios i Se-̂  
ñor , i eterno Padre mío. Mas y o  
he hablado i tratado de los tiem ­
pos , cu yo  orden igno ro ; por lo 
que m is pensam ientos i lo m as ín­
tim o de m i alm a se ven desechos 
i destrozados con la tum ultuosa 
m u ltitud  de variedades i m utacio­
nes de éstas cosas tem porales, has­
ta que purificado i liquidado en el 
fuego  de vuestro am or , (a) me 
pueda incorporar i un ir  con Vos.

N O T A .
{¿0 Hace alusión, como advierte D«- 

Ibois , á lo que sucede en la fundición de 
Josmetsles , que á puro fuego se derri­
ten muchas porciones , i se incorporar* 
todas i s e : unen éntre sú

C A -

C A P I T U L O  X X X .

V U E L V E  A  R E D A R G Ü I R  
a los que hacían aquella pregun­

ta  , Q u é bacía D ios antes de la 
creación del mundo

40 : XT'N tonces quedaré firme 
J tL  i solidado en Vos , de 

modo que, consérve en mi alma 
vuestra verdad , que es el mo- 
délo por donde me formasteis. N i 
tendre que sufrir las importunas 
i  molestas qüestiones de los hom ­
bres , que por la dolencia que 
padecen en pena de su culpa, de­
sean saber mas de lo que deben 
i pueden, i asi preguntan, ” Qué es 
dtp.que Dios h acía, antes de ha- 
»cer el Cielo i la tierra ? ó tam- 
»?bien , Cómo fue el venirle el 
«pensamiento de producir ó criar 
?;alguna cosa ? quandq antes nun-

yca
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wca hav ia  criado  cosa a lguna?

Concededles, Señor, que piéis* 
sen bien !o que dicen , i que lle­
guen’ á conocer , que la palabra 
nunca no se puede verificar donr- 
de no hay tiernpq. Qué otra co­
sa es decir que nunca haviais cria­
do a lgo , sino decir que en ningún 
tiempo lo haviais criado? Conoz­
can pues, que ningún tiempo pue­
de ha-ver sin creación ; i asi degetj 
de hablar cosas tan Vanas i repug* 

3. nantes. Extiendan ■ su considera­
ción a las cosas eternas, que son 
antes de las temporales i transito­
rias , para entenderos á Vos .- qué 
sois antes de todos los tiempos^ 
1 Eterno Criador de todos lostiem- 
pos: i que ningún tiempo, ni cria­
tura a lgu n a, aunque sea superior 
á  los tiempos, es coécerna á Vos*

CA-

L ib .X I. C ap. XXXI. m

----------

C A P I T U L O  X X X I.

C Ó M O  C  O N O C E  D I O  S 1, 
i cómo las criaturas

4 1 / ”\ D i o s  i Señor mió, en qué 
altísimo é  inaccesible 

seno es donde se ocultan vuestros 
impenetrables juicios ? I quán lejos 
de él me han arrojado las conse­
cuencias i efeétos dem is culpas! 
Sanad los ojos de mi alma , para 
que participe de vuestra luz coa 
gozo i alegría.

A  la verd ad , si huviera un al­
ma dotada de tanta ciencia de lo 
pasado , i anticipada noticia d élo  
venidero , que supiese tan bien to­
das las cosas pasadas i futuras, 
i las tuviese todas tan presen­
tes, como yo un Cántico que ten* 
ga muy sabido ; sería verdade­

ra-
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rameóte una alma m a ra villo sa ,! 
capaz de causar horror i espato 
to : como que era una alma , á 
quien nada se le ocultaba de todo 
quanto se ha hécho en el mun­
do , ni de todo quanto se ha de 
hacer en los siglos venideros; aí 
modo que á mí , quando me pu­
siera á cantar aquel C á n tico , no 
se me ocultaría quánto es, i qué 
es lo que va cantado ya desde su 
principio , i qué es i quánto lo que 
falta  de cantar hasta su fin.

Pero no permitáis que piense 
y o , Dios mió Criador del uni­
verso mundo , i Criador de nues­
tras almas i cuerpos , no permi­
táis que piense yo , que Vos co­
nocéis i sabéis de aquel modo tor­
das las cosas futuras i pasadas» 
Vuestro modo de saberlo i cono­
cerlo todo es muy superior á aquel: 
es mucho mas admirable , secreti- 

-simo é incomprehensible. Porque 
-oo os snce.de a Vos 9 como sucede

á
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á los que cantan iíi oyen cantar 
un Cántico que tienen muy sa b i­
do , que con la memoria de las 
palabras que ya¿> llevan dichas , i 
con la expectación de las que les 
faltan que decir , tienen que mu­
dar de afedos , i dividir su aten> 
cion éntre lo uno i lo. o tro ; pe­
ro á Vos no os sucede nada de 
esto , porque sois invariablemen­
te eterno , i eso es ser eterna 
verdaderamente £ i sois infinita­
mente superior á las almas , co­
mo Cr'ikdor de tódas -ellas. Del 
modo pues que en el pri.ríc|f>i6 
conocisteis al Cíelo i á¡ Ja tierra, 
sin variedad alguna de vuestro 
conocimiento : asi también hicis­
teis en él principio al C íéío. i Ü  
la tierra , sin que vuestra apcip» 
se dividiese ni dilatase. (</) R íque 
pueda entender esto , os debe ala­
bar i bendecir por todo ; i el que 
no pueda entender éste m ysterio9 
os debe alabar i bendecir también.

Tomo / / / .  H  Oh!
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Oh! que altisimo sois , Dios 

m ió! i no obstante vuestra altí­
sima excedencia tenéis á los hu­
mildes de corazón por vuestra mo­
rada. Vos sois á la verdad el que 
levanta á los ca íd o s, i el que 
hace que no caigan los que os tie­
nen por su única i verdadera exal­
tación.

N O T A .

(a) L a  lección verdadera de éste pa- 
eage del Santo Dodtor e s , Sme disten- 
’tiáne (que por hierro se leía d stinQ 6ne) 
,-í pide precisamente la versión que queda 
ipuesta: por que en Castellano no hállo 
m ejor voz para explicar U fuerza del La­
tino disténdo,que usa en estos Capítulos 
el -Santo con mucha piopriedad i en su 
figurosa significación.

L ib . XII. C ap. I. n S

L i b r o  d u o d é c i m o .

P R O S I G U E  E X P L I C A N D O  LAS, 
referidas palabras déf Génesis , i  distin­
gue éntre el Cielo d ü  Cielo , i el Cielo 
de la tierra. Dice que Moyses solamente» 
habla del primero, i que en él estar* 
significadas las Substancias espirituales, 
Como, la materia infórme en la palabra 
tierra. Que éstas dos substancias no se 
sugetan al tiempo : i la una está cerca 
de la Nada , i la otra cerca de Dios. Q u é  
las palabras de Moyses :pueden reribic 
diversos i verdaderos sentidos; pero qa® 

los que sostengan diversas ó contra­
rias opiniones f las' han de sostener 

sin lesión de la paz i caridad.

------—  _ i--------

C A P I T U L O  PR IM E R O .

D I F I C U L T A D  Q U E  H A T  
en bailar la verdad,

1 O E ñ o r  , muchas son Jas
O  cosas que en la pobreza 

H a  i



116  CoNFES. DE S. AUGUST. 

i  escasez de luces propria de és­
ta  v id a , desea ansiosamente tratar 
I averiguar mi corazon , tocado 
I conmovido con las palabras de 
vuestra Santa Escritura-, Por eso 
amichas veces es abundante de pa- 
íapras la misma escasez de la hu­
mana, inteligencia.: parque se ha­
bla mucho mas al inquirir una ver­
d a d , que al encontrarla : es mas 
Járgo e l camino de pedir , que el 
de a lcan zar: i mas le cuesta á 
3a máno el llamar , que el reci­
bir. Y o  me atengo Señor á vues­
tra promesa ; porque quién es ca-' 
paz de impedir que la cumpláis? Si 
D ios está á favor nuestro, quién 
puede hacer cosa alguna contra 

Watt. 7 .  nosotros? Pedid, i recibiréis : bus* 
c a d , i bailaréis : llam ad , i se os 
abrirá. Porque todo el que pide, re­
cibe : el que busca, halla : i á quien 
llama , ¡fe le abre. Todas éstas son 
promesas vuestras» Pues quiénvha 
de teiuer ser engañado, guando

L ib .X 1I .G a p .IT . i i f  
es la Verdad misma quien pro­
mete?
*•- : - ? ')r> •'/ t* ’ : r. )

----- ---------= i= s
ob  j.f “■' - JT i‘*’í •; ' :'. t f:c) f ; ’ n O'? t

; ' C A P I T U L O  I I .
- ,r / ' '<<•' - ' ■ : t
D E  D O S  M O D O S  Q U E  H A T  

de entender el Cielo , i  la 
tierra. ;

*  T  A  humildad i bageza de 
1 j mi lengua confiesa á vues­

tra Alteza Soberana, que Vos hi­
cisteis el Cíelo i la tierra: V os 
Señor hicisteis éste Cielo que veo, 
i  ésta tierra que piso , de la qual 
se tomó ésta tierra que en mi 
cuerpo llévo. Pero , Señor , dóñ-: 
de-está el Cielo del Cielo, del qual 
oímos decir en las palabras de 
un Psalm o, E t Cielo del Cielo fu e  ps. 
destinado para tbrono del Señor; v- 
pero la tierra la dio para habi­
tación de los hombres í

H 3  Bófi-i
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Dónde pues está aquel Cielo 

que - no vem os, respe&o del qual 
es tierra todo lo que vemos ? por­
que siendo esto un Todo corpó­
reo , ni está en todas partes todo, 
ni las partes, de que coiísta tie­
nen igual herm osura, ni tanta 
1 as inferiores como las superiores 
partes de éste Todo , cuya Ínfima 
parte es nuestra tierra ; sino que 
comparado á aquel Cielo del Cielo% 
es tan inferior éste Todo corpo- 
reo , que ahun el Cielo de nues­
tra tierra es tierra. I no es ab­
surdo d e c ir , que estos dos gran­
des cuerpos tierra i Cielo no son 
mas que tierra , comparados con 
aquel no sé que Cielo destinado 
sínicamente para el Señor , i no 
para los h ijcs de los hombres,

CA«

$$■..............  • -------- ■-■LJSÜgfr-

C A P I T U L O  III.

Q U E  S I G N I F I Q U E N  L A S  
tinieblas sobre el abysmo.

3 ¥  O  cierto es que ésta tier- 
I  z ra estaba invisible i sin 

hermosura : i havia no sé que pro­
fundo abysmo , sobre el qual no 
havia luz , porque no tenia es­
pecie ni forma alguna. I porqué 
mandasteis, Señor, que se escri­
biese , que las tinieblas estaban 
sobre el abysmo, sino para que 
nosotros entendiesemos, que no 
havia luz alguna! Porque si en­
tonces huviera havido lu z ; en 
dónde havia de estar sino en lo 
superior, sobresaliendo i resplan­
deciendo?

I asi donde no havia luz ahun, 
qué otra cosa quiere decir que 

H 4 ha-
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havia tinieblas , sino que faltaba 
la lu z?  Estaban pues las tinie­
blas sobre el abysmo , por quan- 
to  la luz no estaba sobre él : asi 
como se dice que hay silencio, 
donde no hay sonido. I qué otra 
cosa es haver allí silencio, sino 
dejar de haver alli sonido?

N ó es verdad , Señor , que en­
señasteis á mi alma , que ahora os 
alaba í confiesa , no es cierto que 
fne enseñasteis , Señor , que an­
tes que huvieseis dado forma 
alguna á ésta materia , i la huvie­
seis desarrollado i distinguido, no 
era todavia algo ; porque ni era 
color , ni figura , ni cuerpo , ni 
espíritu? Pero no era enteramen­
te nada ; sino un material sin for­
ma di especie alguna.

L íb . XII. C a p . IV. 121

C A P I T U L O  I V .

Q U É  S I G N I F I C A  L A  
tierra invisible i sin com­

postura.

4  "O U e s  cómo se havia de 11a- 
JL mar á ésta materia, i p o i­

qué sentido se les havia de dar 
á conocer de algún modo á los 
hombres rudos i de mas tárdo in- 
génio , sino dandola un nombre 
m uy usado ? I éntre todas las par­
tes de que se compone el mun­
do , quál pudiera hallarse que se 
acercase i pareciese mas á la 
tal materia sin forma ni especie 
alguna , q\ie.]ktiera  i el abysmo'1. 
Porque éstas dos cosas, por el ín­
fimo grado que tienen en la na­
turaleza , tienen también menos 
hermosura que las demas, que soa

SU“
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superiores, i todas eilas son cla­
ras , lucidas i resplandecientes* 
Pues porqué no podrem os enten­
der , que para que los hom bres 
percibiesen con facilidad la desnu­
dez de la materia , que V o s  h i­
ciste is sin form a ni herm osura, de 
la qual hav ia is  .de hacer un m un­
do  tan herm oso  , quisisteis que 
se la .nombráse Tierra invisible 
i  desn.uda de toda forma i espe­
cie•? (a) Paraque quando nuestro 
pensam iento anda buscando en ella 
a lguna  cosa que pertenezca á los 
sentidos , i hablando con sigo  m is­
m o  d ic e ,  E l la  no es a lguna  for­
m a  puramente in te lig ib le , com o  
la v id a  ó com o la justicia  : por­
que es una m ateria destinada á 
fo rm ar de ella lo s cuerpos; ni es 
tam poco a lguna form a sensible: 
po rque  nada tiene que se vea ni 
s ie n ta ,  lo que se dice i es inv isi­
ble i sin especie alguna : con éstas 
reflexiones acerca, de la entidad

de
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de la m ateria , se esfuerce á co ­
nocerla  ig n o ra n d o , ó á ignorarla 
conociendo. (b)

N O T A S .

(a) En otras Ediciones comenzaba 
aquí el Capítulo siguiente pero el sen­
tido, i las razones que aqui alega el San ­
to , convencen que todo esto es parte 
i prueba de lo antecedente: por lo que 
no debe formar un Capítulo aparte. 
Mr. M .

(b) Vel nosse ignorando, dice el Santo, 
vel ignorare noscéndo: porque ni se aca­
ba de conocer enteramente, ni se igno«¿ 
t i  de todo punto : i viene á ser una no« 
ticia mezclada de ignorancia.

CA-
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C A P I T U L O  V .

CÓ M O C O N C E B I A  A N T E S  
la materia infórm e, i cómo 

después.

■-5 ’ Señor , si con la boca
i  i con; la pluma he de con­

fesaros tooo qúanto me haveis en­
señado acerba de ésta m ateria,con­
feso  que oyendo antes de ahora.- 
éste nómbre , no entendía bien lo 
que por él se significaba ; i que­
riéndomelo explicar otros , qué 
tampoco lo entendían , me la re­
presentaba yo á mí mismo con va­
rias é innumerables formas al mis­
mo tiempo ; i asi no era verdade­
ramente la materia, lo que yo ima­
ginaba i me representaba. R evol­
vía i juntaba mi pensamiento sin 
orden ni proporcion alguna for­

mas

mas feas i horribles , pero al fin 
eran formas : i á esto lo llama­
ba yo infórme ó sin forma ; no 
porque careciese enteramente de 
toda especie ó forma, sino porque 
la tenia ta l, que si se manifestá- 
ra i dejára ver, la extrañarían mis 
ojos como una cosa extraordinaria 
i desagradable, i no podría me­
nos de conturbarse á su vista la 
flaqueza humana. Pero á la ver­
dad , aquello que yo me im agi­
naba , no era infórme ó sin for­
m a, porque estuviese privado de 
toda forma absolutamente; sino en 
comparación de otras cosas que 
tenian formas mas bellas i agra­
dables , i eran mas bien; formadas.

I la razón me persuadía, que 
si quería imaginar yo lo informe 
enteramente , era necesario que 
abstrajese de al ti i quításe de to­
do punto qualesquíer reliquias i 
rastro de todo lo que es forma; 
pero no .podia ni acertaba ¿eg&~

L i b . XII. C ap. V . i2 g



1 2 6  C ó n f e s .  d e  S.' A u g u s t .  

cutarlo asi. Porque mas presto 
creia que no tenia sér alguno, 
lo que-estuviese privado de toda 
forma , que pudiese imaginar un 
ente médio éntre lo formado i la 
n ad a, que ni fuese formado , ni 
fuese nada ; sino una entidad in­
fórme , i casi nada.

Cesó mi entendimiento de con­
sultar sobre ésta materia á mi 
imaginación : que como estaba lle­
na de aquellas imágenes que reci- 
bia de los cuerpos formados, que 
tienen su respe&iva forma, no ha­
cía mas que proponérmelas , mu­
dándolas i variandolas á su arbi- 
trio.Fijé mi atención en los mismos 
cuerpos, i contemplé mas pro­
fundamente la mutabilidad que 
les es propria , según la qual de­
jan de ser lo que havian sido , i  
comienzan á ser lo que no eran. I 
vine á sospechar, que éste páso 
de los cuerpos de una forma á 
otra , era por médio de un (a) en-
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fe  infórm e, i no por un médio 
que enteramente fuese nada ; pe­
ro yo no me contentaba con sos­
pecharlo, sino con saberlo.

Pero si yo huviera de confe­
saros de boca i por escrito todo 
quanto Vos me haveis enseñado 
i declarado acerca de ésta qués- 
tion; qué L edor havria qué lo pu­
diese leer, ó que perseveráse en la 
leyenda tanto como era, menester, 
para leerlo todo i entenderlo? Mas 
no por eso cesará mi almá de glo-r- 
rificaros , i ofreceros Cántico de 
alabanza pór todas aquellas cosas 
que se vé precisada á suprimir.

Lo cierto e s , que la* misma 
mutabilidad de las cosas muda­
bles es capaz de todas las formas 
á que se mudan las cosas mudables. 
Pero ésta mutabilidad qué cosa es? 
Por ventura es alma ? Acaso es 
cuerpo? O es por ventura alguna 
especie i semejanza del alma ú 
del cuerpo 1 Si pudiera decirse,

di-
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diria yo que era L a  nada i álgo\ 
ó diria que es i no es.

Pero no obstante, ella: ya erg 
de algún modo , para que pudiese 
recibir todas éstas especies i for­
mas visibles, i tan bellamente dis^ 
puestas.

N O T A .

(a) En el Capítulo V II.  de éste mis­
mo Libro se explica éste systema cor 
toda claridad,

gae=  .... a- '■ ■

C A P I T U L O  V I .

D E  L A  N A B A  H IZ O  D IO S  
la materia del Cielo i de la 

tierra .

"AS de dónde tenia sti 
tal qual sér ésta M ate­

ria  sino de V o s , de quien todas
\m
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ias cosas reciben el sár que tie­
nen , de qualquier modo que ellas 
sean ? Pero tanto mas lejos están 
de vuestro Sér , quanto mas de­
semejantes son á Vos; pues r o  es 
la distancia de lugares la que hace 
que esten lejos de Vos las cria­
turas.

Por lo qual Vos Señor , que 
nunca sois diferente de Vos mis­
mo , ni en la substancia , ni en eí 
modo , sino siempre immutable­
mente el mismísimo , Santo, San­
to , Santo, Señor Dios Todopo­
deroso , hicisteis algo ahun de la 
misma nada, en aquel principio 
que procede de Vos : en vuestra 
Sabiduría, que nació de vuestra 
substancia. Porque hicisteis el Cié-!
lo i la tierra ; pero no lo hicisteis 
de vuestra propria Substancia:por- 
que asi serian iguales á vuestro 
Hijo unigénito , i por consigu ien ­
te iguales á Vos mismo. Fuera de 
qué se opone á la razón , que lo 

Tomo III .  I que
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que no fuese procedido de vues^ 
tra Substancia , pudiese seros 
igual.

N i fuera de Vos , (que sois 
D ios, Trinidad una , i Unidad tri­
na), havia entonces otra cosa de 
donde pudieseis hacer el Univer­

s o :  i asi de la nada hicisteis C ie­
lo i tierra , aquel grande , ésta 
pequeña: porque teneis omnipo­
tencia i bondad para producir to­
das las cosas, i producirlas buenas, 
y a  sean grandes como es el Cielo, 
y a  menores como es la tierra. V os 
solamente existíais; i fuera de Vos 
no havia sino la Nada  : de donde 
hicisteis el C ielo i la tie rra , que 
son dos cosas tan distantes éntre 
s í , que la una está cercana á Vos, 
i  la otra cerca de la nada: la una 
tan noble i excelente , que solo á 
V os os reconoce por superior: i  
la otra de tan baja suerte , que 
solamente la nada es inferior á

L ib . XII. C a p , V II. 13 r
:q

N  O  T  A ,  ~

• (a), Entiende aqui por Cielo, la natu* 
raleza de los Angeles, criados en el C ie­
lo ;  i por Tierra , la majeria desnuda de 
toda forma , como el misino Santo dijó' 
en el Capítulo l V . d e  éste L ib ro ,  i en 
las primeras palabras del Capítulo si-» 
guiente.

C : ■ sOi iU r

C A P I T U L O  V I I ,

D E  L A  N A D A  H IZ O  D IO S  
el Cielo , esto es, ¡Os■ Angeles; i Ick 

tierra también, esto es , la M a­
teria infórme,

7 T J Ero aquello que hicistéiá 
JL tan excelente i cercano á 

Vos , es el Cielo del Cielo , des­
tinado, Señor, para vuestro throno; 
i esto otro tan inferior i distante 
de Vos, es la tierra, que la entre­
gasteis á los hijos de los hombres

I 2 pa-
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para que la habitasen, viesen, i to­
casen; aunque entonces no era tai 
como la vemos ahora i la toca­
mos: porque estaba invisible , i sin. 
composicion ni ornato de forma; 
aiguna: i era como un abysmo 
destituido de toda luz , ó unas ti­
nieblas mas obscuras i espesas que 
el abysmo. Porque éste abysmo de 
aguas que ahora ya nos son visi­
bles , ahun en los parages i senos 
¿ñas profundos , tienen algún g e­
nero de luz sensible i perceptible 
á los peces, y  demas animales 
que andan arrastrando por el mis­
m o fondo del mar. Pero aquel pri­
m itivo Todo era un quasi nada, 
porque todavía estaba enteramen­
te sin forma alguna; si bien era 
y a  t a l , que podía ser formado 6 
recibir qualquiera forma. Vos pues, 
S e ñ o r, de ésta Materia infórme 
que hicisteis de la nada, i tan cer­
ca de la nada , hicisteis el mundo 
i esas cosas,.tan grand es, que ad-

rhi-
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miramos los hijos de los hmbres.

Verdaderamente es muy dig­
no de admiración este Cielo cor- 
poreo , que después de la crea­
ción de la luz , le hicisteis F ir­
mamento que sepáráse las aguas 
unas de o tras, diciendo V o s, H a­
ga se el Firmamento , i al instan­
te se hizo. I á éste Firmamento 
le llamasteis Cielo ; pero Cíelo de 
ésta tierra i de éste mar que hicis­
teis al tercer di a,  dando una for­
ma visible á la materia infórme, 
que haviais criado antes que hu- 
viese dia alguno. También enton­
ces haviais bécho el Cielo antes de 
todos los d ias, porque err el prin­
cipio hicisteis el Cielo i  la tierra 
pero aquel era Cielo de éste C ielo .

Pero la tierra misma que hicis­
teis juntamente con aquel Cielo 
del C ie lo , era no solamente úna 
materia infórm e, por quanto era. 
invisible i no adornada , sino tam­
bién unas tinieblas mas espesas que 

1 3  en
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en el abysmo. De la qual tierra 
invisible i sin. form a , de la qual 
informidad , del qual qua.ñ naday 
baviais de hacer todas las cosas 
de que consta éste mudable mun­
d o , que por mudable no (a) cons­
ta ; en el que manifiestamente se 
percibe la mutabilidad i variación, 
que es la que nos hace conocer 
los tiempos i poder contarlos. Por­
que los tiempos se hacen con las 
mutaciones b variaciones de las 
cosas , según que se van variando 
las form as, i pasando de unas es­
pecies á o tras, cuya materia es 
la ya d ich a , esto es, la tierra in­
visible i sin forma alguna.

N O T A .

(a) Aquí acaba el Santo Doétor cíe 
afirmar i establecer lo qüe en el Capí­
tulo V .  dijo que lo sospechaba , aunque 
no té contentaba con sospechar lo que 
deseaba saber : bed fiosse cupiébam, non

sus-f: j ;: .i
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Suspicári. L o  que entonces sospechaba 
i ahora establece, e s ; Qü» la materia 
infórfiíé , i según que está desríuda de to­
da forma, es ei medio por donde los 
cuerpos pasan de1 una forma á otra , i 
donde se reciben todas las formas visi* 
bles de que consta el Universo , i todas 
las que tendrá con el tiempo sucesi­
vamente , según qué las formas que 
aduaimefite existe» , vayan pasando i  
otras que todavía no existen anual­
mente.

g ffs-— as-.. ■. ---------

C A P I T U L Ó  V I I I .

L A  M A T E R I A  I N F O R M E
fue hecha de la nada: i de ella, fu e­

ron hechas todas las cosas 
visibles.

8 eso el divino Espíritu,
J_ que es el Maestro que dic­

taba lo que vuestro siervo M oyses 
escribía , no hace mención algu­
na de los tiempos ni de los dias,

I 4 quan-
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quando refiere que en el Principio 
hicisteis el Cielo i la tierra. I es 
porque aquel Cielo del Cielo que 
hicisteis en el Principio , es.una 
criatura intele&ual , aunque de 
ningún modo coéterna á V o s , ó 
Trinidad santisima ; pero hacién­
dola Vos participante de vuestra 
Eternidad , quéda fijada en gran 
manera la mutabilidad que le es 
natural i propria , en virtud de la 
dulzura que recibe de la felicísima 
contemplación que tiene en Vos sin 
cesár: i como está unida á Vos 
desde su creación sin decadencia 
ni intermisión a lgun a, excede i 
es superior á todas las volubles- 
mutaciones de los tiempos.

Tampoco ésta informidad ó 
materia , ésta tierra invisible i  
sin forma alguna , entra á con­
tarse en aquellos días : porque 
donde no hay especie ó forma, 
no hay orden de cosa alguna , i 
nada hay que suceda á otra cosa,

ni
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ni cosa alguna que haya pasado: 
i  donde esto se verifica , ni h ay 
dias , ni sucesión de espacios tem­
porales,

C A P I T U L O  IX .

P O R Q U E  S I N  H A C E R  
mención de dias se dice en 1a.

Escritura que hizo D ios e l 
Cielo i  tierra.

€  Verdad , ilustrad mi en- 
tendimiento , iluminad 

íni a lm a; no me hablen ni go­
biernen ya las tinieblas de mis 
dudas é ignorancias. M e degé lle­
var de éstas en algún tiem po, i  
quedé como á obscuras i en ti­
nieblas ; pero ahun desde aquel 
estado de obscuridad , en médio 
de mis sombras i tinieblas os amé, 
i  vívia enamorado de Vos. Anduve

er-
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errante i descaminado , i ahun ed>* 
tonces me acordé de Vos.. Oí vues­
tra voz com o detras de m í , que 
me llam aba para que volviese á 
Vos ; i apenas podía oírla , po r 
el ruido tumultuoso i continuo que 
ai rededor de m í (a) hacían los 
enemigos de lá paz. 1 ve aqui que 
ahora abrasado de sed i sin alien­
to vuelvo á vuestra fuente. Nadie 
m e estórve llegar á tan dulces i 
saludables aguas; haced que de 
ellas b e b a , (b) i que de ellas viva. 
B e  aquí adelánte nó viva yo de 
mi mismo , pues viviendo asi an­
te s , he vivido m a l: i si á mí mis­
mo con mi vida me he dado la 
muerte, volviéndome á V os, vuel­
vo  á revivir. Pues hablad me Vos 
so lo : i dignaos que entienda la 
que me decis por vuestros sagra­
dos Libros , á quienes respetuosa­
mente créo , í cuyas palabras con­
tienen profundísimos mysterios.

N O
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N O T A S .

Tú) Esto e s , por el Frecuente tráto¿ 
áofh'inas i conferencias de los Mani* 
queos , á quienes oía.

(b) Es Ratanomásia que usa el mis­
mo Santo, diciendo: ¡June bibám, (3 hiné 
•vivarn.

C A P I T U L O  X*

E X P L I C A  L O S  D E S E O S  Q U E  
tiene de que Dios le enséñe é

ilu m ín e .

ió  ’\ 7’A  Vos Señor, con una 
§ voz muy fuerte, que la 

han percibido bien los oidos in­
teriores de mi a l ma , me haveiá 
dicho , que Vos solo sois el E ter- T¡mot, 
no , i solo el que tiene immortali- 6* l6‘ 
d a d : por que con ninguna for­
ma ni movimiento se muda vues­

tro
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tro sé r , ni tampoco con el tiem­
po se varía vuestra voluntad. Pues 
toda voluntad que ahora es una, 
í  luego es o tra , no es verdade­
ramente immortaí. Y o  confieso, 
como que háblo en vuestra pre­
sencia , que esto lo sé i conozco 
claram ente: i os suplico que ca­
cada vez lo conozca mejor i con 
m ayor claridad , i que en el co­
nocimiento de ésta verdad que me 
haveis manifestado , permanezca 
yo  humilde i prudentemente con 
la protección de vuestra gracia.

Tam bién, Señor ■, me haveis 
dicho con una voz fuerte , que pe­
netró los oidos interiores de mi 
alma , que Vos haveis criado i 
dado el sér á todas las naturalezas 
i substancias que no son lo que 
Vos so is , pero realmente son ó 
existen ; i que solamente no tie­
ne sér recibido de V o s , lo que no 
tiene s é r : I A Q U E L  mo'vimiento 
coa que la voluntad se aparta de

Vos2
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Vos, supremo i diyino S é r , con­
virtiéndose i volviéndose ácia lo 
criado , cuyo sér es tan inferior al 
vuestro: porque éste tal movimien­
to es defeélo , d elito , i pecado. I 
también me haveis dicho i hécho 
saber claram ente, que ningún pe­
cado , sea de quien se fuere, os pue­
de hacer dáño alguno , ni pertur­
bar el orden que haveis estableci­
do en vuestro imperio, ni en lo su­
mo , ni en lo Ínfimo. Esto es lo que 
claramente conozco en vuestra 
presencia, i lo que os suplico que 
cada vez se me descubra i mani­
fieste mejor i con mayor claridad, 
i que persevére yo usando humil­
de i prudentemente del conoci­
miento de éstas verdades que me 
haveis manifestado , bajo la pro­
tección de vuestra gracia.

1 1 Ade.mas de esto me haveis 
enseñado i dicho con una voz fuer­
te i grande , que la percibe i oye 
el interior oido de mi alma , que

ni



1 4 2  C o n f e s .  d e  S. A u g u s t .  

ni ahun aquellas excelentísimas 
criaturas intelectuales i bienaven*- 
tu rad as, que solo en Vos tienen 
toda su delicia , i no tienen mas 
voluntad que la vuestra, son ni 
pueden decirse coéternas á Vos; 
aunque el estar gozándoos con un 
amor purísimo , incesantemente i 
con perseverancia constantísima, 
las impida, en todo lugar i tiempo 
el monstrar su natural mutabili­
dad ; i también se lo impide el 
teneros siempre presénte ; el estar 
con todo su afééto unidas á Vos: e l 
no haver para ellas cosa futura que 
esperen, ni cosa transitoria que se. 
múde á lo ya  pasado , i tengan ne­
cesidad de acordarse de ella , ó 
traherla á la memoria: i finalmen­
te  el no estar sugetos á la varie­
dad i alternativa de los, sucesos, 
ni á tener que dividir su atención 
éntre los unos tiempos i los otros.

O dichosas criaturas, las que 
tales sean! porque están siempre
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gozando de vuestra bienaventu­
ranza. Felices e llas, que os sirve» 
de morada en que eternamente 
habitais, comunicándolas vuestra 
propria luz ! No hállo cosa algu­
na , á quien mejor le convenga e l 
llamarse Cielo del Cielo destinada 
para tbrono del Señor , que esas 
criaturas que os sirven de mora­
da en que habitais , i que estaa 
continuamente contemplando vues­
tras inefables d e lic ia s, sin faltar n i 
cesár nunca , i sin que niqgun otro 
objeto las distráhiga : esas criatu­
ras , d ig o , espirituales , á quie­
nes une i enlaza la mayor con­
cordia , i que viven en una paz 
estable, constante i suma , pro- 
pria i correspondiente á unos san­
tos Espíritus , que son los ver­
daderos Ciudadanos de vuetras 
celestial C iudad, i son m uy,su­
periores £ estos Cielos corporeos 
i visibles,

12 D e lo qual puede inferir
un^
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una alma (á quien se le hará lar­
ga la peregrinación en ésta vida, 
si es que ella suspira verdadera­
mente por Vos : si ya hace de susi 
proprias lagrymas su cotidiano 
sustento , quando oye que la dicen 
todos los d ia s , Adúnde e s tá  tu  
D io s  ? si ya no os pide ni desea 
alcanzar mas que aquella única co ­
sa necesaria , que es el habitar en 
vuestra Casa por todos los días de 
su vida; i su vida quál es sino Vos 
¡mismo ? i qué son vuestros dias si­
no la Eternidad, com o también 
vuestros anos que nunca pasan.,por­
que siem pre sois el m ism o! ) de 
a q u i, vuelvo á d ecir , infiera el al­
ma que pueda , quán superior os 
hace á todos los tiempos vuestra 
Eternidad t v ien d o , que esas cria­
turas espirituales en que habitais 
i que os sirven de morada, las qua- 
les no han peregrinado ni desvia- 
dose d,e su Patria , ya que no sean 
coeternas a V o s , no padecen las

variedades de los tiem pos, á causa 
de la adhesión perpétiia que han 
tenido i tienen á V o s , sin falta n? 
decadencia alguna. Todo esto bien 
claramente lo conozco , Señor , i  
como que háblo en vuestra pre­
sencia , lo digo i confieso : i al 
mismo tiempo os suplico que cada 
vez se me haga esto mas claro, 
í  yo perseveré usando juiciosa t 
prudentemente de la' manifesta­
ción de éstas verdades, bajo la pro-, 
téccion de vuestra gracia.

13 V é aqui que ta,rqbien des­
cubro'no sé qué entidad destitui­
da de toda especie i forma en 
éstas mutaciones de las cosas de 
acá bájo, que son las ultimas é in­
feriores á todas las demas. I quién 
sino el que vagueando j  dando 
vueltas por los vacíos espacios de 
su imaginación con losphantasmas 
que hay en ella : quién sino éste 
tal, que vaya siguiendo á su phan- 
tasía , podra decirme, que quitada1 

Tomo- III. K i
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í, destruida toda especie i forma* 
quedando solamente la informi­
dad ó materia , por donde las 
cosas iban pasando dé una espe­
cie á otra i mudándose, pudie­
ra ella sola hacerlas variaciones; 
del tiempo? Esto absolutamente 
es imposible i porque sin variedad 
de movimientos no hay tiempo; 
i  no hay variedad alguna, don­
de no hay especie ó forma.

&¡e------------—

C A P I T U L O  X I .

C O Ñ F I É S A  L O  Q U É  H A
aprehendido por ilustración de 

Dios¿

i 4  / c o n s id e ra d a s  todas éstas 
cosas , tanto como Vos, 

Dios mío , me concedeis que pue­
da considerarlas , tanto como me 
excitáis para que os suplique me

las

L ib .X II. C a p . XI. 
ías [manifestéis, i tanto como 0% 
haveis dignado manifestármelas^ 
hállo dos cosas qué hicisteis, )áS 
quales no están sujetas,á la, va 'ri^  
dad i sucesión de los tiempos; I 
con todo éso no son c o e te r ií^ ^  
Vosy : una es. aquella* á. qtíteq 
dist eis*.. tanta firmeza i  éstábiíida.3v 
qi^  aunque ella por sí misma/Je^ 
mudable', no sé m udi jamas; 
tes bien,sin cesár de cóníemptaro.s, 
i sin variedad ni. m utación, algu­
na , está gozando ele vuestra Iiter-? 
nidad é'immutabilidad'. La otra es 
aquella  ̂ que estando tan desnuda 
de todaí (forma; i4s;pécje , : que tp  
podía pasar d é tü(ñ¡a forrfsa á, otfras' 
ñi del r n o v i m i e n t o q u i e t ú ^  t|0 
teniá por donde sugetarse á l^sci- 
cesión déí tiempo.

Pero no’ dejasteis que ésta iq.u'e- 
dáse.asi destituida (íe toda forma;' 
no obstante que en el principió i 
antes de todos los dias hicisteis el 
Cielo i la  t ie r r a , que son las- do¿;

K.» . CO”
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$8s$$ que yo deóia. Pués aquellas
palabras : Pero la tierra; estaba-
Í$t>.rsible i  sin comp'osfcim aígu-
11 a\ i tas tinieblas estaban sobre
\a f a z  ‘d él ábysmo : són éxprésió-
jfie§!diversaá , que sirven cóm o‘ de>
gfá'dbs por1 donde’ puédan subir
i acercarse1 lá ‘ intéligendla de'
éstas cosas, aquellos quemó' pt?e-
afeti concebir üttá enterari ábso'íü-^
ta{ privación 'de ' ‘lo que és' “fortíia-
o:éspeci‘e s i r ¿ -Me^ár tád&yía á la
riáda ; haviéndó, antes esa enti-

infórme1, ;jdeu la quál haviais
¿éMliácer otrb:JCÍéíló ^ií'otrS1 tier-
^ ^ s ib le 'P ^ m ^ b e s ta  V'i él a g u a
especiosa , lÍofi&!lo demás'que en
la ' Creación del Universo se refié-

hávér sido  : hécho c o n '‘tiempo:
porque todas éstas cosas s’on pro-
pOrtibnadás ‘ para que en ellas se
fegecüten ' las ’ diferencias 'de los
JtieínpbS , porlá§ sucesivas muta-
jfrió'nés. que" tieheti de ’mqVlrhien-
tos'' i fo rm ad  Tii ■ ' !
’0J C A -
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c a p i t u l o  x n .  ;;

pE D O S  C L  A S E S  j )  ft  
Criaturas que no se sugctan al.] 

tiem po,. ,

. T,S T  O  que al presénte pef- 
cibo, Dios mió , quan­

do oigo, decir á Vuestra Escritu­
ra : En el principio hizo t)iqs e}
Cielo i la tierra ; pero la. tierrq, 
estaba invisible i sin forma al­
guna , i las tinieblas estaban so­
bre la fa z  de la tierra , i que no 
dice en qué dia hicisteis éstas dos 
cosas: lo,.que desde.luegp entien­
do es , que, habla aqui de ;jqnei 
Cielo del Cielo , que es un. CielA 
inteleétual, donde el entendimien­
to está en a&ual conqciiniento d^ 
todas las cosas de una v e j  , i nq 
las conoce por,partes, ni como por /j. j*?1 

' ..... &  3 ' " *enrg-
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enigmas, ni como en un espejo, sjr 
po de todo punto , manifiestamen­
te i cara £ cara ; no entendien­
do ahora una cosa , i luego otra, 

,sinocomo está dicho, conociéndo­
las todas juntas de una vez , i sin 
variedad alguna ni sucesión de 
tiempos. También júzgo desde lue­
go que Jnabla . asi la Escritura, 
á causa de aquella tierra invisible, 
infórme i sip especie alguna, v que 
no estaba sugeta a l a s , sucesiones 
¡de los tiempos como ésta,que sue- 
íé  ya tener una cosa, ya mudar­
se á tener otra. Pues por éstas d°s 
cosas,que la una fue desdg.su prin­
cipio perfeél'amente formada , i Ja 
otra enteramente infórme, aquella 
significada con el nombre de Cíelo, 
pero Cielo de/ Cielo , i esta con el 
nómbre de Tierra , pero tierra in­
visible i sin form a; por estas dos 
cosas conozco desde luego ? que 
dice la Escritura , sin commemo-
racibo dé dia alguno, que En el
' • ....... . ■ ••" *,¥in~
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principio hizo Dios el Cielo i la 
tierra. Por eso irnmediaramente 
añade la Escritura , de qué tier­
ra habla ; i como pambien se di­
ce hécho el Firmamento en el se­
gundo dia , 1 que se llamó Cielo: 
bastantemente insinúa de qué Cie­
lo habló antes sin hacer mención 
de dias.

C A P I T U L O  X III .

P O R Q U É  S I N  N O M B R A R
los dias refiere la Escritura  , que 

en e¡ principio crió D ios el Cic­
lo i la tierra ,

16 A  Dmirablé es Dios mió 
x T s 'la profundidad de vues­

tras Escrituras ! Se nos presen­
tan fáciles en la superficie, convi­
dando aihagueñanaente á los hu­
mildes } peró Goráidéfadas pp^lo 

K. 4 in«
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interior , qué admirable e s , Dios 
mió , su profundidad ! Horror i 
temblor causa contem plarla; pe­
ro es un horror nacido del respe­
to , i temblor que proviene de lo 
mucho que enamora. Muchísimo 
aborrezco á sus enemigos. Ohl 
si Vos , Señor, con aquella vues- 

Apsw!. tra mysteriosa Espada dedos filos 
, He'br.I4. (a) los traspasarais, de modo que 
**• dejáran de ser enemigos suyos! 

Pues ámo i deseo que mueran pa­
ra s í ,  como vivan para Vos.

Pero vé aqui que hay otros, 
que nada hallan que reprehender 
en el Libro del Génesis , antes 
bien le alaban , los quales me res­
ponden diciendo, ” Esa  inteíígen- 
«cia i sentido que dás á aquellas 
^palabras , no es confórme á Jo 
«que el Espíritu Santo quiso dar 

entender, quando se las diélaba 
»á su siervo Moyses, qué las escri- 
»bío ; no se deben entender , como 
«tú dices > siuo como nosotros de-
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cimos. A  los quales voy á respon­
der , siendo Vos el juez arbitro de 
mi respuesta , pues sois Dios de 
los unos i los otros.

N O T A .

(a) Es phrase de S. Pablo , que díte 
qiiela divina palabra es mas penetran­
te que una espada de dos filos , i llega á 
dividir los pensamientos , intenciones, 
afetSos i pasiones de los hombres. I 
esoes loque pide S. Augustin que hagan 
las palabras de la Sagrada Escritura en 
los que no la entienden , i la impugnan: 
que ella los penétre á ellos, i así podran 
•penetrarla.
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C A P Í T U L O  X I V .

Q U E L A  C R E A C IO N  B E L
mundo no fue efedto de una vo­

luntad nueva en P ío s  : i de lo 
que une intimamente los A n r 

geles d Dios>

1 7 T>Ótríipis apaso vosotros d.e-
I  cir, aue también es fa lso .

3o que la misma Verdad me está 
diciendo con una voz muy fuerte, 
que llega á los oídos interiores de 
m i alma , acerca de la verdade­
ra eternidad de nuestro Criador? 
Pues ella es la qüe me d ic e , que 
de ningún modo se varía su subs­
tancia con el tiempo , i que su 
voluntad no es diferente de su 
substancia : por lo qual no quiere 
ahora una cosa , i despues la otra; 
sino que todo lo que quiere , lo

quie-
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qu iere de una vez , lo quiere jun­
tamente , i lo quiere Siem pre : asi 
no quiere una i otra vez, n i quiete 
ahora  ésta§ cotos, i l u e g o  aquellas, 
ni quiere despues lo que antes 
no quería , pi deja de querer lo 
que quería a n te s; porque una vo ­
luntad que fuera a s i , es vo luntad 

m udable : i 'to d »  lo que es d u d a ­
ble , no puede ser eterno; pero 
nuestro D io s  eterno es-

M e «diréis tambien,que es falso 
lo que la verdad me dice en lo 
interior de mi alma,  esto es , que 
la  expectación de las cosas veni­
deras se convierte en atención ó 
‘vista de presénte, quando llegan;
i ésta misma se vuelve en memo­
ria  , quando ya han pasado ? pues 
toda inteligencia ó intención que 
se varía de ese  m odo, sin duda 
alguna es mudable : i todo lo mu­
dable no es eterno ; mas nuestro 
Dios eterno es. No tengo mas que 
coger éstas verdades i juntarlas,

pa-
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para  inferir de ellas necesaria­
mente que m i D io s  i D io s  eterno, 
para  cria r éste m u n d o , no tuvo  
una voluntad ó un. querer que le 
vin iese  de nuevo : i que en su 
x ie n c ia  no cábe cosa a lguna tran­
sitoria.

18 Q ué  me d iré is ahora  , los 
que me contradecís ? P o r ventu­
ra  son falsas éstas cosas ? N o  lo 
son , responden ellos. Pues quá .1 

es lo falso ? E s  falso por ventura, 
que toda naturaleza form ada i per- 
fe fla  , I tam bién 1a. m ateria fo r- 
m able ó capaz de f o rm a s , no tie­
nen el sér que tienen , sino rec ib i­
do de aquel que es sum m am ente 
b u e n o , porque es el sum m o i so­
berano, Sér ? T am p oco  negarnos 
eso , dicen ellos.

Pues qué ,, por ventura nega­
réis lo otro que d ige  , esto e s , que 
h a y  unas, criaturas de clase i o r­
den m uy  superio r i sublim e , cu yo  
am or ca(sto i pe rfedo  las une tan
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estrechamente al Dios, verdade­
ro  i verdaderam ente eterno , que 
aunque ellas no sean coeternas 
á  D io s  , n inguna  variedad  ni m u ­
tación de los tiem pos las desune 
iii aparta de él jam ás ; antes 'b ien  
¿ o í a n  de un repóso i quietud ina l­
terable , no contem plando eñ otra 
¿o sa  Sino en él con una ctértisi- 
ái'á i c larisim a contem plación? L o  
qual consiste, D io g  m ió ,e n  que os 
m anifestá is i descubrís á aquéllas 
C r ia tu ra s , i ellas os am an  quanto 
la s m ándais ;qúe' os ám en , i ;sá -‘ 
ciadas de vües£r^ infinita bondad9 
ni áñün para m irarse á s í , ; apar­
tan la atención dé’ V o s.

É sta s  C rík tu ra s  soti' Vuestra 
m orada i cá sá, no ed ificada 'de  al­
gunos mátert^les' terrenos, ni- ta m ­
poco de a lguna  m ateria celestial
i  co rp o re a , sino param ente esp i­
ritual : i por quánto partic ipa  de 
Vuestra eternidad , está firmé i  
Constante-'etérñámense sin el- m e- 
’ *’ oor
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¿ ’s.,48'. 6.ñor desliz. Porque V o s  la haveis, 
dado e s a  firmeza i estabilidad, con 
que perm anezca eternamente por^ 
lo s s ig lo s  de los. s ig lo s: ésto fue 
precepto vuestro, que, se observa­
rá  puntiíaírtierite. M a s  con todo 

éso no es coétefna.á V o s  ,~ pues 
siendo criatura  o háviendo sid^. 
hecha, a lguna vez com enzó á ser.

19 E s  verdad que antes de ella, 
no  ha llam os tiem po a lguno que.

scch. i. la  precediese , porque Antes¿ ds..
4 - todas las demás cosas fue criada  ̂

la sabiduría. L o  qual se ha d ¿  
entender , no de (a Sab iduría  qué 
á  V o s  D io s  m ió  Padre  suyo  , os es 
enteramente igual i coéterna, p o r  
Ja qual todas las criaturas fueron 
¡hechas.. i que e.s aquel Principio^ 
« n  que criasteis el C ie lo  i la tier­
ra  ; sino de la sab iduría  criada» 
esto es, dé aquella naturaleza’ 
ín íe le f íu a l, que’ CO.ri.la immediatg, 
contem plación  de vuestra luz es 

ella luz tam bién : ..lo qual hace 
............ que.
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que, aunque criada  , se já  nom bre 
tam bién sabiduría. Pero tanto 
com o se d istingue la luz que ilu ­
m ina, de la que es ilum inada, tanto 
se distingue la Sab iduría  criadora* 
de la sab iduría  criada ; asi com o  
tam bién lá santidad i justic ia  qué 
nos hace ju s t o s , excede infinita­
m ente á la justicia  causada en> 
nosotros por la justificación. P o r­
que tam bién nosotros gozam os e l 
honroso  título de justicia vuestra: 
pues dice.uno de vuestros siervos, 
que nosotros somos la ju sticia  dé- *. cor,5. 
JDios en Jesu-Christq.

Pues com o la p rim era  de to- BccU> t 
das fue criada  una sa b id u r ía , q u e 4. 
es la criada Inteligencia , i C iu ­
dad vuestra racional , intelectual*
i santa , Ciudad líbre i eterna, GlUt. 4. 
M a d re  nuestra establecida en lo s 26- 
Cielos (pero en quáles* sino en los 
qué os alaban ? que son Cielos de 
los Cielos, verificándose aquí lo del 
P sa lm o  , el Cielo del, Cielo se re- psai.» .̂
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servó para el Señor): pues como 
fce crió', vuelvo á decir, la pri-r 
tnera dé todas las criaturas esa‘ 
áabiduria ; no podemos hallar 
tiempo q u e 1 sea anterior á ella, 
jorque es también antes de la 
creación del t iem po, la que fue 
criada antes de todas las cosas;: 
Jjero antes de ella está la eter­
nidad del mismo Criador que la? 
produjo; i haviendo sido hecha,' 
de él tomó el principio;iió: de tiem­
po, porque ahun no lé h a v ia ,  si-; 
no principio de su naturaleza ó de 
su mismo ser.

.. • 20 Por. lo q u a l, Dios mió , de
• tal suerte dimanó de Vos , que 

enteramente se distinga de vues­
tro divino S é r ; no teniendo ella' 
ese invariable , eterno , i siempre? 
mismísimo Sér queteneis Vos. Pues 
aunque ni antes de e l la , ni tam-’ 1 
poco en e'lla hallamos tiempo ni' 
sucesión alguna , por haverla Vos 
criado tan proporcionada' i dis- 

'■ pues-’
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puesta1 para ver i contemplar siéníí 
pre vúéstro' di'vino\rostro i ' rqu'éi 
efeélivamenté’nb cesa de cont'en&k 
piarle nunca , con lo qiial está1' 
líbre de padecer niuguna va'ri&dácP 
ni mutación de tiempo ; con todo1 
eso tiene en su rtóturáleza muta­
bilidad1. verdadera i propria, i que 
sería suficiente para reducirla á- 
un estado de tinieblas i: frialdades^ 
si con . aquel grande: a;mor que ía  
une á Vos tan estrcehátoente^-no 
consiguiera de Vos las vivas lu­
ces i ardores, con que resplandece*
i arde como un perpétuo me­
diodía, * 

O h Casa resplandeciente í  
hermosa ¡ Mucho he>amado i áíiK5' Ps 
tu hermosura , porque eres mora -̂ ?■ 
da i habitación de la gloria de rar 
Señor , que es el que te ha fa­
bricado, i el que te habita i posee. 
Por tí he de suspirar , mientras! 
dúre éste mi destierro i peregri­
nación: i suplico al mismo que 

Tomo I I I .  L  te
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te h iz o , que rae posea á mí in- ¡ 
corporádo en tí , pues es el mis- 
mo que me hizo á mí. To andu­
ve errante i descaminado como una 
oveja perdida ; pero en la gran 
misericordia de mi amoroso Pas* 
t o r , que es el divino Artífice que 

tuc. *5v te edificó á t í , espéro que llevan-  
í% dome sobre sus hombros , me ha 

de volver al rebáño que se ha de 
unir é  incorporar contigo.

3.1 Qué me decís ahora yoso- 
tíos á quienes h á b lo , i que os 
oponéis á la inteligencia que doy 
á jas palabras de Moyses ; no obs­
tante que le reconocéis por piador 
so i gran siervo de Dios , i que 
ereeis que sus Libros son Orácu­
los del Espíritu Santo ? Es ver­
d a d  que hay en los Cielos ésta Ca­
sa i morada de Dios que tengo di­
cho, la qual aunque no sea coéter- 
na al mismo D io s, es también eter­
na á su modo; i que es en vano que 
busquéis en elia diferencia niva-^
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riedad de tiempo, porque no la ha­
llareis , siendo como es superior 
á toda extensión i espacio suce­
sivo i voluble de los tiempos, por 
estar ella siempre unida á Dios í 
tenerle por su único i summobien? 
Es verdad que hay todo e s o , di^ 
cen ellos.

Pues de todas aquellas cosas; 
que mi corazon ha confesado pu­
blicamente á D ios, quando oía 
interiormente la voz de su alaban- ps, 
za  , quál és Ta que pretendéis ca- 
liflcar de falsa ? Será acaso , que 
la materia estaba destituida de to­
da forma , i por eso en ella no 
havia orden alguno, porque no 
puede haverle , donde falta en­
teramente la razón de form a; i 
que dónde no havia o r d e n t a m 4 
poco podia haver alguna sucesión 
de tiempo ; pero que no obstan­
te eso., aquel casi nada , en quan* 
to no era nada enteramente, si* 
no que tenia algún sér , es cier-
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tisimo que éste tal qual sér le ha- 
via recibido de aquel Sér soberanoi 
i  súmmo , de quien han recibido 
todas- las cosas que són el sér que 
tienen, de qualquier modo que 
sean ? Eso dicen e llo s , tampoco 
lo ¡negamos.

$ $ srr' ■ • —T'7----l .1

C A P I T U L O  X V .

N O  Q U IE R E  D IS P U T A R  C O N  
los qué contradicen d la ver­

dad divina.

22 / ^ |U ie ro  continuar , Dios 
m ió, hablando con es? 
tos en presencia vues­

tra, ya que me han concedido, que 
son verdaderas todas éstas cosas 
que llévo d ic h a s, i las mismas 
que vuestra Verdad no cesa de 
decirm e en lo interior de mi al­
iña. Porque aquellos que las nie?

gan»
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gan , ladren éllos , griten , i ha­
gan todo el estruendo que quie­
ran , por no oir en su interior és­
tas verdades; que yo procuraré 
persuadirles que se sosieguen , i 
no estorven que vuestra palabra 
los háble i los instruya. Pero si 
no quisieren aquietarse, ni aten­
derme ; yo os suplico , Dios mió, 
que no ceseis de hablarme i en­
señarme á mí. Hablad á mi co-p 
razón , Dios mío , i habladme la y 
verdad; porque solo Vos sois el 
que la habíais ; que yo' dejaré á 
estos , que no atienden mas que 
á las cosas exteriores, ni hacen 
otra cosa que soplar el polvo i 
levantar polvareda que les cae en 
los ojos : los dejaré con sus exte­
rioridades , i entraré á recoger­
me en lo interior de mi alma, ! 
allí os cantaré canciones amoro­
sas , mezcladas de los gemidos 
indecibles que me cuesta mi pe­
regrinación en ésta vida., acor- 

L  3 dan-

s. 27. 
. X.
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dándome de la celestial Jerusa- 
le n , i levantando los afe&os i de­
seos de mi corazon ácia esa Ciu­
dad Santa, Jerusalen patria mía, 
5 madre mia , i también ácia Vos 
que sois su R e y , su l u z , su pa­
d r e ,  su tutor , su esposo , sus de­
licias castas i perpétuas , i su ver­
dadera i solida a le g ría , i todos 
los bienes inefables juntos i de 
una vez : por ser Vos el único, 
el verdadero, el sumnio infinito 
Bien.

Haced que nunca me apárte 
de estos sentimientos, suspiros, i 
deseos de esa mi amadísima ma­
dre , donde están las primicias 
de mi espíritu, de donde me pro­
viene la certeza que tengo de éstas 
verdades que d ig o , hasta que re­
cogiéndome Vos todo quanto soi, 
i  juntándome de ésta dispersión 
de potencias i afeétos que me di­
viden i afean , me unáis é incor­
poréis á los moradores de aque-
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lia Ciudad de paz , i me confor­
méis á su bienaventuranza, i mé 
confirméis eternamente en ella, co­
mo lo espéro de Vos Dios mió, 
i misericordia mia.

Pero con aquellos, que no di-í­
cen que son falsas todas aquellas 
cosas que llevo dichas como ver­
daderas ; antes bien veneran i res­
petan la sania Escritura que es­
cribió el Santo Moysés , i ^ c o ­
locan como nosotros en el punto 
mas alto de autoridad , digna de 
ser seguida de todos; pero no o h * 
tante me contradicen en parte la 
inteligencia i sentido que la he 
dado , los háblo de éste modo. V os 
Dios mió , sed el Juez arbitro én­
tre las confesiones m ias, i las con?* 
tradiciones i respuestas suyas,'
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de Cielo i .tierra se pueden sig ni­

ficar muy diferentes 
, cojas.

^.2^; w. f ^ I q e 4  ellos i <pe aunque 
r,¡n ; I J f .  ?>sean verdaderas és- 

..níasadodfiqas que he dado, acerca 
«dg la naturaleza A n g é l ic a ,!  la 
l^mgteria infórme ; Moyses ino. pu-* 
j»so ja  mira.en aquellas dos cosas, 
«quando por revelación del Es- 

í- «pirílu-Santo dijo , En el princi­
p i o  crié  D ios él Cielo i la tier-  
»rá. Jvli con el nombre de Cielo 
«significó aquella espiritual é in- 
«teleéiual criatura, que está siem- 
«pre viendo i contemplando á Dios 
«cara á cara ; ni tampoco en el 
f?nómbre de Tierra ¡quiso signífi»
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«car la materia sola i sin forma 
«alguna.

Pues qué quiso dar á enten­
der ? "L o  que nosotros decimos* 

,»me responden,eso es lo que aquel 
«santo "varón sintió, i lo que en 
«aquellas palabras dio a enten­
der. I qué es ello ? "Con el nóm- 
«bre de Cielo i tiera , dicen ellos, 
«quiso primero significar todo és- 
«te mundo visible general i,cofn-r 
«pendiosamente ; para ir despues 
«refiriendo con orden i por días 
«cada cosa de por s í , hasta de- 
«cirlas todas , i del modo con1 que 
«el Espíritu Santo quiso decirlas. 
«Porque eran tales aquellos hom- 
«bres, i tan carnal i rudo el Pue- 
«blo á quien hablaba Moysés, que 
«no juzgó á proposito el referir- 
«les i recomendarles otras obras 
«i criaturas de D io s ,  sino éstas 
«visibles , materiales i corporeas. 
Pero no obstante , ellos mismos 
convienen en que por aquellas pa-
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labras , Tierra invisible i sin com- 
posicion alguna , i tenebroso abys-  
tno , se puede bien entender la ma­
teria infórme , de donde se mues­
tra haver sido hechas despues en 
aquellos seis dias todas éstas co­
sas visibles* que son patentes á to­
dos.

24 Pero qué dirán e llo s, si 
algún otro digera , que á esa mis­
ma informidad i confusion de la 
materia se le dá desde el princi­
pio el nombre de Cielo i tierra 
en la Escritura , por quanto de 
ella fue h éch o , formado i p e r fe c ­
to todo éste mundo visible , que 
con todas las naturalezas que ma­
nifiesta i contiene, se acostumbra 
Jlamar muchas veces con el nóra^ 
bre de Cielo i tierra?

I qué d irian, si también otro 
d ig e ra , que se conformaba con 
ellos , en quanto á juzgar que la 
naturaleza espiritual e invisible, 
i también la visible i corporea,

m

L i b .  XII. C a p .  X V I. 171
se llaman razonablemente en la 
Escritura con el nombre de Cie­
lo i tierra : i que por co n sigu ien ­
te todas quantas criaturas hizó 
Dios en la Sabiduría, esto e s , eti 
el Principio , están comprehéndí- 
das en estos dos vocablos Cielo ¡ 
tierra? Mas no obstante éso, co m o  
éstas criaturas no fueron hechas 
de la misma substancia i natura-  ̂
leza divina , sino que todas ellas 
fueron hechas de la nada; pues no  
tienen el mismo sér que Dios, 
antes bien todas ellas son muda­
bles , ya sean aquellas espirituales 
criaturas á quienes la presencia 
i contemplación de Dios hace fir­
mes i permanentes , i que son la 
casa i throno de su Magestad; 
ya  sean las que efectivamente se 
mudan , como sucede á nuestra 
alma i á nuestro cuerpo: la E s­
critura explicó i señaló la mate­
ria común i generar de todas las 
cosas visibles e  invisibles , en el

p u n -
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punto i estado en que todavía es> 
taba sin forma alguna , pero ca­
paz de qualesquier formas: de la 
quat  ̂ materia se havia de hacer 
el Cielo i la tierra , estofes, las 
criaturas invisibles i las visibles 
formadas ya i perfeílas : i explicó 
i señalo la dicha materia con ta­
jes nombres que correspondiesen 
a llamarla Tierra invisible i des­
nuda de toda forma , i Tinieblas 
sobre el abysmo ; pero con tal 
distinción , que con las primeras 
palabras, Tierra invisible i des­
nuda de toda forma se signifique 
solamente la materia corporal, an~ 
íes de recibir en sí ninguna for­
m a ;!  con las otras palabras, Ti­
nieblas sobre el abysmo ,<se sign i­
fique la materia espiritual , antes 
de recibir su forma convenien­
te , que determináse i limitáse 
aquella como fluidez immensa, ex­
plicada por Ja palabra abysmo , i 
antes de recibir la ilustración de
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la Sabiduría , cuyo estado ante­
rior se señala con la voz tinieblas.

25 Todavía hay otra inteli­
gencia que poder dar á aquellasí 
palabras, si alguno quisiera decir, 
que quando leemos , Én el prin­
cipio crió Dios el Cielo i  la tier- 
r a , no se significan Con los nom­
bres Cielo i tierra las naturalezas 
visibles é invisibles formadas ya  
i  perfeétas; sino que la misma 
materia , todavía sin forma algu­
na , pero formable ó capaz de for­
mas , por la qual comenzo la pro­
ducción de las cosas , como con­
fusamente i en embrión, se sig-: 
nificó con aquellos nombres Cie­
lo i tierra , por quanto en dicha 
materia ya estaban éstas cosas con­
fusas i mezcladas éntre sí , i nó 
distinguidas i separadas según sus 
respedivas qiialidades i formas: 
las quales cosas que al presénte 
están colocadas i dispuestas con 
orden en sus proprias clases5se. 11a-

snaia
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pian Cielo i tierra , entendiendo; 
en la palabra Cielo las criaturas 
espirituales, i en la voz tierra las 
corporales.

C A P I T U L O  X V I I .

Q U É  E R R O R  P U E D A  H A ~  
ver acerca de la E scritura , que 

J, no sea perjudicial.

26 T P \E sp u e s  de oidas i con* 
I 3  sideradas bien todas 

éstas cosas , no quiero gastar pa­
labras en disputar acerca de ellas 
i contradecirlas; porque sería una 
contienda de voces , que para 

3. Tim.2. nada es,:u t i l ,  sino para, engaño i. 
' 4- confusión- de los oyentes, M.aspa­

ra su edificación es buena i pro- 
pria la Ley  ,  quando se usa de 
ella legítimamente i como ella mis— 

rT'mi 1. ma pide: porque tiene por fin d¡ 
5. la
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la caridad nacida de un corazon 
puro , de una buena conciencia, 
i  de una f é  syncera i no fingida.
Asi nuestro divino Maestro suponte, 
muy bien de quales dos precep-4°* 
tos de la caridad ponia como 
pendiente toda la enseñanza de la 
L e y  i de los Prophetas. Por lo 
q u a l , Dios mió , luz de mi cora­
zon que interiormente alumbrais 
los ojos de m¿ alma, una vez que 
yo  confieso con ardientisimo afeólo 
todas éstas verdades; qué incon­
veniente hay en que , pudiendo 
recibir aquellas palabras de M o y -  
ses tan diferentes sentidos,, i to­
dos verdaderos ; qué inconvenien­
te hay , vuelvo á d e c ir , que yo  
las dé uno de aquellos sentidos, 
aunque sea diverso del que otro 
las d á , i del que juzga él que 
es el mas proprio i el que inten­
tó el Escritor sagrado?

Todos quantos leemos algún 
libro, nos esforzamos quanto nos
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es "posible , para entender i com~ 
prehender ia mente i lo que qúi-í 
so decir el Autor de la Obra que 
leemos. I quando le tenemos por 
verídico , no nos atrevemos á juz­
gar que él dijo nada de aquello 
que sabemos con certeza que es 
fa lso , ó que nos lo parece á no­
sotros. I asi quando leyendo las 
sagradas Escrituras , intenta uno 
i se esfuerza por alcanzar la men­
te de quien las escribió; qué in­
conveniente hay en que entienda: 
i descubra en ella aquella inte­
ligencia i sentido, que Vos mis­
mo luz de todas las almas que di­
cen la verdad , le monstrais que 
es verdadero ; aünque éste senti­
do no sea el que intentó dar i 
manifestar el mismo Autor sagra­
do , no obstante que él pretendió 
significar un pensamiento verda­
dero , aunque no éste otro senti­
do que es verdadero también?

' GA»

gga.------

C A P I T U L O  X V I I I .

Q U A L E S  S O N  E N  E S T A
materia las sentencias cierta- > 

mente verdaderas.

27 T 7  Lio es verdad, Señor, que 
I ¿ Vos hicisteis el Cielo i 

'  la tierra. -
También es verdad, que vues­

tra Sabiduría es el Principio eá 
que hicisteis todas las cosas.

También es verdad, que to­
do éste mundo visible tiene esas 
dos grandes partes, que son oí 
Cielo i la tierra: en lo que se com- 
prebenden i dicen de una vez to­
das las naturalezas criadas, dé 
qualquier modo que hayan sido 
.hechas ó producidas.

También es otra verdad , que 
todo lo que es mudable, nos ha- 

Tomo l í l .  M  cg

L ib . XII. C ap. XVIII.
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c ¿  form ar concepto de que tie- 
pe una cierta in form idad  ó capa­
c idad  de fo rm a s, que le hace po­
der recib ir no solamente aquella 
form a que anualm ente tiene , s i­
n o  tam bién m udarse i pasar á 
o tras formas.

E s  verdad también, que aquella 
n a tu ra le za , que se hálla  tan inti­
m am ente unida á la N atu ra leza  i 
.Substancia incom m utable , que no 
obstante ser ella m udable por sí 
m ism a  , no se m uda en v irtud  de 
aquella  un ión tan e stre ch a ; no 
padece n i experim enta la va rie ­
d a d  i sucesión de los tiempos.

T am b ién  es otra verdad , que 
aquella  inform idad ó materia que 
es un qüasi nada, no puede por 
sí sola rec ib ir variedad i sucesión 

de tiempos.
T am b ién  es verdad, que aque­

llo  de que se hace a lguna  cosa, 
puede, en cierto m odo de hablar, 
teoer desde luego el nom bre m is­

mo
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ino de aquella c o s a , que se h a ­
ce ó se forma de aquella otra pri­
m era: i asi pudo bien llamarse Cie­
lo i tierra, la materia infórme, de 
la qíial C ie lo  i tierra fueron he­
chos.

Tam b ién  es v e rd a d , que de 
todas las cosas form adas , n ingu ­
na hay  m as cercana á la m ate­
ria  infórm e , que la tierra i  el 
abysmo.

T am b ién  es verdad , que V o s  
de quien han recib ido  su sér to ­
das las cosas , no solamente h i­
cisteis todo lo  que h a y  criado  t 
form ado , sino también lo que h a /  
en ellas criable i formable.

I  finalmente también es verdad, 
que todo lo  que se form a de lo  
in fó rm e , era in fórm e p r im e ro , i  
despues form ado.
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C A P Í T U L O  X I X .

Q U E  L A S  V A L  A B R A S  B E L  
Genes is , En el principio crió Dios 

&cc. se pueden entender de 
varios modos.

28 Y " \ &  todas éstas verdades, 
L r  que las creen sin du­

da alguna todos aquellos á quie­
nes Vos haveis concedido, que las 
vean interiormente con la vista 
de su alma ; i ademas de eso creen 
firme i constantemente , que vues­
tro siervo Moyses las escribió ilus­
trado i movido del Espíritu de la 
verdad : adopta una para sí el que 
dice , que por éstas palabras, En 
el principio hizo Dios el Cielo i  
l a  tierra , se ha de encender , que 
Dios hizo las criaturas inteligi­
bles ó esp irim a les, i las sensibles
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ó corporales, por su Verbo divi­
no que le es coéterno.

Otra de aquellas verdades to­
ma para sí el que dice , que quanr- 
do dice la Escritura , En el prin* 
cípio crió Dios el Cielo i la tierra„ 
es lo mismo que d e c ir , que Dios 
crió por su Verbo divino que le es 
coéterno , toda ésta grande i abul­
tada máquina del mundo corporeo, 
con todas las naturalezas visibles 
i manifiestas que incluye.

Otra de éstas verdades abraza 
para sí el que dice, que aquellas 
palabras , En el principio hizo 
D ios el Cielo i la tierra , quie­
ren decir, que Dios por su Ver? 
vo que le es coéterno, hizo la 
materia (a) infórme de las cria­
turas espirituales i corporeas.

Otra de ellas escoge para sí 
el que d ic e , que En el principio 
hizo D ios el Cielo i la tierra, es 
decir , que Dios en su Verbo que 
le es coéterno, hizo la infórme 

M 3 i
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-i desnuda materia de las cria­
turas corporales, donde estaban 
•todavía, confusos i mezclados én­
tre sí el Cielo i la tierra , que aho- 
? a  están ya distintos i formados, 
según los vemos en ésta grande 
máquina del Universo.

Otra de ellas finalmente toma 
para sí el que dice , que las pa­
labras En el principio hizo D ios  
el Cielo i la tierra , significan que 
en el principio de su obrar i pro» 
ducir hizo Dios lo primero de to­
do la materia infórme, que incluía 
en sí confusamente al Cielo i á 
la tierra, de donde salieron for­
mados como ahora están i apare­
cen, con todas las formas i criatu­
ras que en ellos se contienen.

N O T A .

(a) Mi P. S. Augustin, diciendo Ma­
teria infórme de las criaturas espirituales, 
no entiende Otra cosa sino las mismas 
~ subs-
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substancias espirituales, consideradas era 
el estado antecedente á la perfección que 
recibieron por los rayos de la L uz  eter­
na , i por el amor que las une al Bien 
incomrnutable: i como ésta perfección es 
respedo de su natualeza espiritual, lo 
que es la forma respeño de las subs­
tancias corporales: por eso la substan* 
cia espiritual viene á ser como mate­
ria respeéío de aquella perfección. El 
mismo Santo observa , que la mayor 
parte de los Escritores antiguos se va­
lían de ésta palabra Cuerpo, para signi­
ficar todo lo que existe , de qualquier 
naturaleza que ello fuese ; pero .áñade> 
el Santo, „q u e  aunque no se debe dis­
p u t a r  de las voces , una vez que ya es- 
„ tá  determinada i admitida su significa- 
„ c io n ; se debe evitar cuidadosamente 
j,la palabra Cuerpo , qnando se habla 
„de las Substancias espirituales, para no 
„dar motivo á que algunos las confun­
d a n  con las corporales: Non quidem 
udmitténda est ista locútio, ne non invé- 
nidmus quómodo loqüentes , ea quce cor­
pórea non sunt, a corpárihus distinguámus. 
Lib. 7. de Gén. ad 1-itt. cap. 21. n, 30,. 
N o  queriendo pues mi P, S. Augustin 
dar en el escollo que deseaba evitasen 
los demas : a q u i , i en otros muchoslu- 

M 4 ga-
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gares de sus O bras, se vale del térmi­
no generico materia , que ya en su tiem­
po se usaba para denotar una substan­
cia existente , ya fuese corporal, ya es­
piritual. I pareciendole al Santo , que 
ahunesa voz materia era demasiado .fuer­
te , i no la mas propria para significar- 
substancias espirituales; la terapia i la 
modera quanto es posible , ya usando de 
ésta limitación 5 una materia en su genero  ̂
ya  de ésta, una como materia, ya 11a- 
xnandola una cierta materia espiritual 
m  su genero , ya finalmente diciendo, 
una cierta materia no corporea. L i b .  c i t o  

eap. 6. i 7.

^ = = = —

C A P I T U L O  X X .

L J S  V A L  A B R A S  B E L  
Génesis , La tierra era invisible 

& C .  se pueden entender de di­
versos modos.

29 n P A m b ie n  , por lo que to- 
I  ca á la inteligencia de 

las palabras, que se siguen á aque- 
id lias
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lias primeras, éntre todas aque­
llas verdades toma para sí una 
de ellas el que d ic e , que éstas 
palabras, Pero la tierra estaba 
invisible i sin compostura , i las 
tinieblas estaban sobre el abysmo, 
quieren decir , que aquella masa 
corporea que Dios hizo al prin­
cipio , era todavia entonces la 
infórme materia de las cosas cor­
porales sin orden , sin distinción, 
sin luz.

Otra de aquellas verdades to­
ma para 'sí el que dice , que las 
tales palabras , Pero la tierra es­
taba invisible i sin compostura 
■ni adorno alguno , i las tinieblas 
estaban sobre la fa z  del abysmo, 
dan á entender , que aquel Todo 
que la Escritura llama Cielo i  
tierra , era entonces no mas que 
la infórme, invisible , i tenebrosa 
materia , de la qiial havia de ha­
cerse el Cielo corporeo i la tier­
ra también abultada i corporea,

con
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con todas las demas cosas que 
hay en ellos, i que tocamos con 
los sentidos corporales.

Otra de aquellas verdades es* 
coge para sí el que dice , que las 
tales palabras, Pero la tierra es­
taba invisible i sin ornato a!¡ru­
no , i  las tinieblas estaban sobre 
el abysmo , significan , que aquel 
Todo que llamó la Escritura Cie­
lo i  tierra  , era solamente la in­
fórme i tenebrosa materia,de don­
de havia de hacerse e! Cielo es­
piritual ó inteligible , (que en 
otra parte se llama Cielo del cie­
lo), i la tierra , esto es , todas las 
criaturas corporeas: de modo que 
debajo de éste nombre se entien­
da éntre ellas también éste Cielo 
corporeo : i es lo mismo que de­
cir , que de aquella materia se 
havian de hacer todas las cria­
turas que son espirituales é invi­
sibles , i las que son corporeas i 
visibles.

Otra
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Otra de las mismas verdades 

adopta i sigue el que d ic e , que
aquellas palabras, Pero la tierra 
estaba invisible i sin compostura 
alguna , i las tinieblas estaban so­
bre el abysmo, no significan , que 
en las palabras antecedentes en­
tendió la Escritura la materia in­
fórme , i la llamó con el nom­
bre de Cielo i tierra : porque ya 
bbvia , dirá éste , ya havia esa 
misma, informidad i materia, la 
qual llamó la Escritura Tierra 
invisible i sin compostura , i t i-• 
nieblas sobre el abysmo, de la 
qual dejó dicho , que Dios havia 
formado el Cielo i la tierra , es­
to es , las criaturas espirituales 
i corporeas.

I finalmente otra de aquellas 
verdades escoge i sigue , el que 
d ic e , que las palabras Pero la 
tierra estaba invisible i sin com­
postura , i las tinieblas estaban 
sobre el abysmo , denotan, que ya

ha-
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havia una materia infórme, de la 
qual havia formado Dios el Cielo 
i  la tierra , como la Escritura 
havia dicho antes , significando 
toda ésta gran maquina del mun­
d o ,  distribuida en dos grandes 
porciones ó partes de él que son 
la superior i celestial , i la in­
ferior ó terrena , con todas las 
criaturas que todos usamos i ve­
mos contenidas en el Universo.

---- ------

C A P I T U L O  X X I .

N O  H A T  R E P U G N A N C I A  
alguna, en que el Libro del Genesis 

no refiera algunas de las cosas, 
que ha criado D ios.

3o " O ^ r o  si alguno, oponien- 
Jl  dose á las dos ultimas 

sentencias que ac.ábo de propo­
ner , no quisiese admitir que con

el
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el nombre de Cielo i tierra en­
tendió la Escritura la materia in­
fórme , puede impugnarlas dicien­
do: M Luego alguna cosa h av ia ,d e  
«la qual hizo Dios el Cielo i la 
«tierra , la qual cosa no la havia 
«Dios hécho. Porque la Escritu­
r a  en ninguna parte dice que 
«Dios hizo ésta materia, sino 1a 
«entendemos significada con el 
«nombre de Cielo i tierra , ó con 
«el nombre de tierra solamente, 
«quando dijo”  En el principio crió  
D ios el Cielo i la tierra ; de moda 
que lo que se sigue , Pero la tierra  
estaba invisible i sin compostura, 
aunque Moyses quisiese llamar asi 
la materia infórme , no lo enten­
demos de otra materia , sino de la 
misma que hizo Dios, i que se sig­
nifica en lo que antes dejó escrito, 
H izo D ios el Cielo i la tierra, 

Pero los defensores de las di­
chas dos sentencias, ó de alguna 
de las d o s , qus propuse las ulti­

mas,
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mas , responderán oídas éstas ré­
plicas , diciendo : "N o  negamos 
«que ésta materia infórme fue he- 
«cha por Dios , que es el que hi- 
«zo todas las cosas excelentes i 
«buenas. Porque asi como decimos 
«que es un bien mayor , aquello 
«que se crió formado ya i per- 
«fedo : asi también confesamos 
«que es un bien menor , aquello 
«que se hizo de modo que fuese 
«capaz de recibir su forma i su 
«perfección, lo qual es ciertamen- 
«te algún bien ; pero que la Es­
c r i t u r a  no hizo mención de que 
«Dios crió ésta informidad ó ma- 
«teria : asi como tampoco hizo 
«mención de otras muchas cosas, 
«como los Querubines i Seraphi^ 
«nes, i las otras Inteligencias que 

cotos, e. „ ei Apostol nombra en particu»» 
« la r , Thronos , Dominaciones, 
«Principados , i Potestades , las 
«quales es constante que las crió 
«Dios.

«I
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I por otra parte , si se dice que 

en aquella expresión de la Sagra­
da Escritura , Hizo D ios el Cielo 
i la tierra , están comprehendidas 
todas las cosas ; qué hemos de de­
cir de aquellas aguas, sobre que 
era llevado el Espíritu de D ios? 
Porque si queremos suponer que se 
entienden bájo el nombre de tier­
ra ; cómo con ese mismo nom­
bre ha de significarse la mate'* 
ría sin forma , quando vemos que 
las aguas tienen una forma tan 
bella?

I dado cáso , que se entienda 
asi aquella sentencia ; porqué es­
cribió Moyses , que de aquella in­
fórme materia hizo Dios el Fir­
mamento i le llamó Cielo ,  i no 
escribió que fueron hechas las 
aguas? porque no hemos de decir 
que todavía se están invisibles í 
sin forma alguna , quando las ve­
mos correr con una forma i her­
mosura tan bella,

I
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I si se pretende sostener, que 

recibieron ésta hermosura que hay 
fien. 1 ,9. tienen , quando Dios dijo: Junten-  

se en un lugar todas las aguas 
que hay debajo del Firmamento, 
de modo que el juntarse fuese lo 
mismo que formarse 6 recibir su 
propria form a; qué es lo que se 
ha de decir de las otras aguas 
que hay sobre el Firmamento? Por­
que si ellas estuvieran sin su pro­
pria forma i correspondiente her­
mosura , no estuvieran en estado 
de merecer un sitio tan honroso; 
fuera de que no consta en la Es­
critura , quándo ni con qué pa­
labras mandó Dios que se forma­
sen ó recibiesen su forma.

Por lo q u al, siendo cierto que 
el Genesis deja de referir la crea­
ción de algunas cosas, las qüa- 
]es ciertisimamente las crió Dios, 
sin que acerca de esto ni la sana 
i recta Fé , ni tampoco la razón 
permita alguna* duda ; i no por

eso
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eso ningún hombre prudentemen­
te do,¿lo se atrevera á decir que 
las tales aguas son coéternas á 
D io s ,  por quanto en el Genesis 
oimos sí hablarse de ellas , pero 
no hallamos donde se digá que 
fueron hechas; porqué p u e s to  en­
tenderemos , sugetandonos al ma­
gisterio i enseñanza de la Verdad, 
que también aquella materia in­
forme que llama esta Escritura 
tierra invisible i sin compostu­
ra , i abysmo tenebroso , fue obra 
de Dios que la hizo de la nada, 
i asi no le es coéterna, aunque 
en ésta narración no se diga dón­
de ni quándo fue hecha?°
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C A P I T U L O  X X I I .

D O S  G E N E R O S  D E
qüestiones que puede haver en la 

interpretación de ¡as E sc r i­
turas.

3 1 é T \ ^ zs pues 1 consideradas 
V - /  bien todas éstas cosas, 

según la capacidad de mi limi­
tado entendimiento (cuya corte­
dad os la confieso á Vos Dios mió, 
que lo sabéis muy b ien ), veo que 
pueden originarse dos generos de 
qüestiones ó disputas , quando 
unos sugetos veraces refieren al­
guna cosa por escrito , 6 por mé- 
dio de otros qüalesquier signos j  
exteriores : el uno es, quando se 
mueve disputa acerca del hécho 
i verdad de las cosas ; el otro, 
quando es la disputa acerca de

la
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la voluntad é intención del mis­
mo que las refiere. Porque del un 
modo preguntamos, quál sea la 
verdad acerca de la creación de 
las cosas; i del otro inquirimos, 
qué fue lo que M oyses, vuestro 
fiel ministro, quiso en aquellas 
palabras dar á entender , á quien 
las leyese ü oyése.

En aquel primer genero de 
d isputa, apartense lejos de mí 
todos aquellos que juzgan que 
saben con certeza unas cosas que 
son enteramente falsas. I en éste 
otro genero, apartense también 
lejos de mí todos los que juzgan 
que Moyses ha dicho unas cosas 
que son falsas, Pero júnteme yo  
por vuestra g ra c ia , Dios mió , i 
deléyteme en Vos con aquellos 
que se apacientan de vuestra ver­
dad en el anchuroso espacio de la 
caridad : i asi juntos i unidos lle­
guemos á leer i, contemplar las 
palabras de vuestro L ib ro , i bus- 

N 2 que-
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quemos en ellas vuestra voluntad, 
por médio de la voluntad é in­
tención de vuestro siervo M o y -  
ses , de cuya pluma os valisteis 
para comunicarnos éstas cosas*

C A P I T U L O  X X I I I .

N O  S E  D E B E  A F I R M A R  
con certeza , éntre muchos senti­
dos verdaderos , que éste d aquel 

determinadamente fu e el que 
Moyses intentó.

32 TjTlEro éntre tantas exposi- 
J r  ciones verdaderas, c o ­

mo se ofrecen á los que reflexio­
nan bien aquellas palabras , ya  
entendidas de un modo,ya de otro: 
quién de nosotros halló de tal suer­
te la voluntad é intención que tu­
vo Moyses al escribirlas , que se 
atreva á decir i asegurar , que
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éste sentido determinado es el 
que intentó M o yses, i el que qui­
so se diese á aquella narración : i 
esto lo afírme con tanta confian­
za , como asegurará que es ver­
dadero esto que Moyses ha escri­
t o ,  ya  sea en aquel sentido deter­
minado , ya sea en otro muy di­
verso ?

Porque yo mismo, yo  siervo 
vuestro Dios mió, que os he ofre­
cido un sacrificio de alabanzas en 
ésta Obra , i que os suplico me 
concedáis la gracia de que cum­
pla i perfeccióne mi oferta : yo 
mismo que con toda confianza di­
go i afirmo , que Vos hicisteis to­
das las cosas visibles con vuestra 
divina Palabra incommutable : po­
dré acaso decir con la misma con­
fianza , que esto únicamente fue 
lo que Moyses intentó i quiso de  ̂
cir , quando escribió aquellas pa­
labras , E n el principio hizo D ios  
el Cielo i la tierra ? N o por cier- 

N  3 to:
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t o : porque no puedo yo ver ni 
registrar el interior de su alma, 
para descubrir si fue esto lo que 
él pensó quando escribió aquella 
sentencia ; asi como en vuestra 
Verdad , veo que es cierto aquel 
séntido é inteligencia que he di­
cho.

Porque á la verdad , quando 
él dijo , En el principio  , puede 
ser que su intención fuese de no­
tar el principio mismo del obrar, 
que es decir , por dónde comen- 
zo la creación. También puede 
s e r , que diciendo él Cielo i tier­
ra , no quisiese dar á entender 
áqui alguna naturaleza formada 
ya  i perfeéta, ni espiritual ni cor­
poral ; sino únicamente significar 
la una i la otra naturaleza comen­
zada á producir , pero infórme 
todavia. Porque yo bien veo , que 
se puede decir con verdad quales- 
quiera de éstas dos cosas; pero no 
veo del mismo modo , qüáí de

ellsrs
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ellas fue la que él pensó , i quiso 
que entendiesemos por aquellas 
palabras. Aunque yo no dude, que 
aquel gran Varón tuvo presénte en 
su interior la verdad , i la manifes­
tó oportuna i convenientemente, 
quando; dijo aquellas palabras: y a  
sea queél tuviese en su pensamien­
to alguno de aquellos dos senti­
dos ; ya algún otro diverso de los 
d o s , del qual no haya yo  ha­
blado.

C A P I T U L O  X X I V .  F

C O N T R A  A Q U E L L O S  Q U E
desechan temerariamente el mo- 

do que otros tienen de interpre­
tar la Escritura.

33 m em °téste y a ,  d i-
ciendom e: No sintió  

Moyses ni pensó lo que tú dices\ 
N  4  que
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que pensó lo que yo digo , Pero sí 
alguno me preguntara , D e dón­
de sabes tu , que el pensamiento de 
Moyses fue ese mismo sentido é in­
teligencia que dás á sus palabras^ 
yo  debería escuchar su pregun­
ta con tranquilidad de ánimo , i 
acaso le respondería lo que mas 

-arriba tengo respondido , i con 
mayor extensión , si lo requería 
su dureza ó terquedad.

Pero quando se me dice , Lo  
que Moyses pensó no es eso que tú 
dices , sino lo que yo digo ; i por 
otra parte no se niega que sea 
verdadero lo que decimos el uno 
i  el otro ; O Dios m ío , que sois 
Vida de los necesitados. Vos Señor, 
en cuyo seno no halla abrigo el 
espiritu de contradicción i conten­
cioso , dignaos de derramar sobre 
mi corazon una lluvia cooiosa de 
paciencia , con que pueda sufrir 
pacificamente á tales hombres: que 
no me dicen esto , porque ellos

sean
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á6an Prophetas iluminados, i que 
hayan penetrado el espiritu ó al­
ma de vuestro siervo Moyses,i vis* 
to en ella lo que dicen i afirman; 
«i porque han llegado á pene­
trar la sentencia de Moyses, si 
no porque áman la suya propria; 
i  e s to ,n o  porque ella sea verda­
dera, sino porque es suya. Pues si 
esto no fuera asi, también ama­
rían qiialquiera otra que igualmen­
te fuese verdadera; asi como árno 
yo  lo que ellos dicen , quando di­
cen verdad, aunque no lo áme por 
ser dicho i sentencia de ellos, sino 
por ser verdad : i una vez que es 
verd ad , ya naes propriamente de 
ellos.

Pero si áman lo que dicen, 
porque ello es verdadero , ya  no 
es de ellos solamente , sino que 
también es mió : porque así per­
tenece al común de todos los que 
áman la vérdad. Pero que ellos 
se empeñen en sostener que M o y­

ses



202 CÓNFES./DE $. AUGUST. 
ses no sintió lo que yo digo, sinoco 
que ellos dicen, no lo quiero ni tío 
ámo; porque aunque ello sea asi, no 
obstante el afirmarlo es una teme­
ridad que no nace de su ciencia:, 
sino de su audacia ; no: es parto de 
pu conocimiento , sino de su¡ so­
berbia , vanidad. , i orgullo, r  : 

Por eso , Señor, son tremen­
dos vuestros juicios , porque vues> 
tea Verdad ni es mía , ni de és­
te , ni de aquel  ̂ sino de todos 
nosotros , á los que publicamente 
llamáis para que todos participe- 
mos de ella ; amenazandonos ter% 
•riblemente con que nos veremos 
privados de la Verdad , si la que­
remos tener privada cada uno pa^ 
ra sí. Porqué qualquiera que se 
apropria'á sí lo que Vos haveis pro­
puesta i franqueado para que lo 
gocen todos, i quiere que sea suyo 
solamente , lo que es de todos; 
éste tal queda excluido de aquel 
bien común de todos, que es la 

'r j  : _ ' V er-
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Verdad, i arrojado á lo que es par­
ticular i proprio de él , que es la 
mentira: pues como dice S. Juan, 
D e suyo habla , todo el que ha­
bla mentira, ' _ .

34 Vos perfeétisimo Juez, Dios
mió que sois la misma Verdad, 
dignaos de atender á lo que voy
á decir á mi contrario. Atended 
Señor, pues hablo en vuestra pre­
sencia , i en la de mis hermanos 
que legítimamente usan de vues­
tra L e y  en toda la extensión-que 
tiene la caridad. Atended, Séñór, 
i ved lo que le digo , "si- es1 de 
vuestro agrádo : porque á' éste tal 
que me contradice , le voy á dar 
ésta respuesta fraternal i pacifica.

Si lo s dos vemos , que lo que 
tú dices es verdad , i los dos ve­
mos , que lo que yo digo es ver­
dad también : en dónde es , pre- 
gúnto , donde lo vemoscel uno i el 
otro ? Porque ni yo lo puedo ver en 
tí ni tá lo puedes ver en roí ̂  si­

no

Joan. 8, 
44.

i.T iin . 
j. 8.
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no que entrambos lo vemos en la 
ínisma Verdad incommutí.ble,que 
está sobre la mente del uno i del 
otro. Pues una vez que discorda­
mos acerca de la ilustración que 
nos comunica nuestro D¡os i Se­
ñor; para qué disputamos i hemos 
de tener contienda acerca de lo 
que pensó nuestro progimo , cuyo 
interior pensamiento no podemos 
alcanzar á verle , así como vemos 
Ja Verdad incommutable ; pues 
ahun quando el mismo Moyses se 
nos apareciese á entrambos , i di- 
gese , Este fu e  mi pensam ientoni 
ahun así podríamos penetrar, su 
Interior i ver allí su pensamiento 
inismo, sino que únicamente cree­
ríamos lo que nos decía? 

j.  ̂ <sr. ^ sj nQ kay engreírse

el uno contra el otro sobre la in­
teligencia de lo que escribió al­
gún otro , i por alcanzar i enten­
der mas de lo que está escrito, 

ueut. 6, Amemos á nuestro Dios i Señor
con
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con todo el corazon,con toda el 
alma , i con toda nuestra mente, 
i á nuestro progimo como á no­
sotros mismos. A  cuyos dos pre­
ceptos de la caridad ordenó M o y­
ses todo quanto pensó i dejó es­
crito en aquellos Libros ; i sino lo 
creyéramos asi, tendríamos á Dios 
por mentiroso, juzgando que el 
ánimo de Moyses fue diverso del 
que Dios dice que tuvo. Mira pues 
quán grande locura sea , afirmar 
temerariamente , éntre tanta mu­
chedumbre de sentencias verdade­
ras como pueden deducirse de 
aquellas palabras, qíial sea preci­
samente la que Moyses intentó ma­
nifestar ; i para esto valerse de 
perniciosas disputas i contiendas 
que vulneran la caridad, por causa 
d é la  qual dijo Moyses todo aque­
llo , cuyos dichos procuramos en­
tender é ipterpretar.

C Á -
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C A P I T U L O  X X V .

Q U É  L E N G U J G E  C O R R E S -  
ponda á la Sagrada E scri­

tura.

35 1D 0 R  lo fl116  ̂ toca* 
J t  Dios mió, que dais exal­

tación á mi bajeza, descánso á 
mis trabajos, que ois mis Confe­
siones , i perdonáis mis pecados: 
por quanto me mandais que áme 
á mi progimo como á mí mismo, 
créo firmemente que vuestro fi­
delísimo siervo Moyses no fue 
menos favorecido de Vos , que lo 
que yo huviera querido i desea­
do ser ,  si huviera nacido quan­
do M o y se s , i me huvierais pues­
to en su lu g a r , sirviéndoos de 
mi espiritu , de mi lengua i plu­
ma para escribir i publicar aque-

líos
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líos sagrados Libros, qué tanta 
tiempo despues havian de apro­
vechar á todas las N aciones, i 
que havian de tener por todo el 
mundo tan grande autoridad , que 
sobrepujasen á todas las palabras 
i razonamientos especiosos de to­
das las do&rinas i sedas- tan so­
berbias como falsas.

Porque yo querría entonces* 
supuesto que me huvierais cria-r 
do en lugar de Moyses ; pues to ­
dos descendemos de una mhma 
masa , i nada: mas es el hombre, 
que lo que Vos quereis que sea 
con solo acordaros de el ; querría 
pues entonces, si huviera sido lo 
que é l , i me huvierais encarga­
do que escribiese el libro del G e- 
riesis : que me huvieseis concedi­
do tal destreza i habilidad .en ex­
plicarm e, i tal modo de dispo­
ner mi razonamiento , que aque­
llos que todavía no pueden enten­
der cómo cria Dios i no re h ú s a -



<2o8 C o n f e s . d e  S. A u g u s t .  

sen mis palabras por superiores 
á sus fuerzas i capacidad ; i aque­
llos que ya pueden entender la 
Creación, hallasen , que qualquier 
pensamiento verdadero, en que 
huviesen venido á dar para ex­
plicarla , no dejaba de tocarse i 
estar insinuado en las pocas pala­
bras de vuestro siervo *, i si algún 
otro descubria en la luz de la ver­
dad un nuevo pensamiento i mo­
do de entender la Creación , tam­
poco ese dejáse de estar incluido 
en las mismas palabras.

@ --------- a-----------

C A P I T U L O  X X V I .

Q U E  E S  C O N V E N I E N T E
el estilo sencillo i llano dé la Sa­

grada E scritura ,

36 lT]|Orque asi como una fuen- 
Jl  te ó manantial en el po­

co
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co terreno que ocupa es mas abun­
dante, i surte de aguas á mayor 
núméro de arroyuelos que las der­
raman por muchos lugares anchosi 
i espaciosos , que cada uno de los> 
mismos arroyos que van espar­
ciendo las aguas por los dichos di­
ferentes sitios , dimanando todas 
ellas de una misma fuente: asi la 
narración que hace vuestro His­
toriador , que ha de aprovechar 
á muchos que hablen i traten 
de ella , en pequeño número dé 
palabras mána copiosos raudales 
de líquida verdad : de donde cada 
uno torna para sí lo que puede 
hallar verdadero acerca de aque­
llas cosas de que trata : i uno to­
ma i escoge ésta verdad deter­
minada , i el otro escoge aquella,- 
extrahiendolas todas de una mis­
ma fuente con mas extensión de 
términos, i dilatados rodeos de 
palabras.

Porque algunos», quando leen
- Tomo. ¿II. O  h
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ü oyen leer las referidas palabras 
del principio del Genesis, ima­
ginan á Dios al modo de un hom­
bre , ó á manera de un cuerpo 
de una potestad i adivídad im­
mensa, que por una nueva i repen­
tina voluntad que tu v o , hizo fuera 
de sí mismo i como en lugares se­
parados,! distantes de él i éntre sí, 
esos dos grandes cuerpos Cielo i 
tierra, el uno allá arriba, i el otro 
acá bájo , en los qüales se compre- 
hendiesen todas las cosas. I quan­
do oye,n aquellas otras palabras, 
D ijo  Dios' hágase tal cosa , i la 
tal cosa al instante fue hecha : se 
les figura que aquellas palabras se 
pronunciaron de modo que comen­
zasen i acabasen , i que haviendo 
sonado sucesivamente i por algún 
tiempo , pasaron, i cesaron ; i que 
despues de haver pasado , al ins­
tante existia aquello que Dios ha­
via mandado que existiese : i si 
piensan de >a creación de alguna

otra
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otra cosa , á éste modo es como la 
conciben é imaginan , por la cos­
tumbre que tienen de pensarlo to­
do asi materialmente. Éstos pue­
den- compararse á los pequeños i 
tiernos animalillos, que por sus po­
cas fuerzas los lleva su madre co­
mo en brazos i en el seno ; pues 
también á éstos como flacos i de­
bites todavía los recibe i sostiene
la Escritura con aquel genero lla­
nísimo de„ palabras, que es como 
el seno de una buena madre : i en 
ellos se imprime i grava prove­
chosamente el dogma de Fé , con 
la qiial creen i tienen por cier­
to * i defienden firmemente que 
Dios hizo todas' éstas naturalezas 
i especies de criaturas, cuya ad­
mirable i hermosa variedad se 
presenta á sus sentidos por todas 
partes. I si alguno de ellos, como 
despreciando la humildad i lla­
neza dé aquel estilo , i movido 
de su soberbia flaqueza , saltáse i

0  2 *e
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se echáse fuera de aquel lengua- 
ge humilde, que es como el seno i 
euna donde se iba su fé nutriendo 
i fortificando , caera infeliz i m i­
serablemente en el suelo. Tened 
Vos Señor misericordia de é l , pa­
ra que siendo éste tal como un 
pajarillo nuevo,que sin alas ni plu­
ma se cayó del nido, no le pi­
sen los pasageros; sino enviad uno 
de vuestros Angeles, que vuelva 
á colocarle en su nido , para que 
viva seguro en é l , hasta que esté 
en estado de poder volar.

£ & ? = = ------■= = = ¿==e ^

C A P I T U L O  X X V I I .
QUE LA ESCRITURA SE 
entiende de diversos modos , por 

los mismos que están versados 
en ella.

37 f " \ rros hay i Para los qüa- 
\ j f  les las referidas pala­

bras
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bras de Moyses no son ya como 
el nido en que ellos se van crian-r 
do i fortaleciendo , sino como un 
vergel lleno de arboles.fructíferos 
i opacos, donde ellos vén el fru­
to cubierto i escondido éntre las 
hojas , i vuelan por aquella: ame-f 
nidad alegres, cantan i se gor- 
gem  míemnás descubren el fruto, 
i descubierto le cogea. o¿L¡ , r 

Desds luego Dios mió , ,quan^ 
do leen u oyen las primeras par 
labras de Moyses , vén ellos que 
vuestra-'Eternidad estable i per-*- 
manente es infinitamente superior 
á todos los tiempos pasados i fu­
turos.
f Vén no obstante eso, que no 
■hay criatura alguna temporal, que 
no la hayáis criado Vosy

Vén , que por ser vuestra vo­
luntad lo mismo que vuestro sér, 
hicisteis Vos.;todas las c^sas-, sin 
mutación alguna de vuestra vo* 
luntad , i sin que para lio tu*

O  3 vie-



2 T4  CONBF.S. D E  S. AUGUST. 
v ie se is una voluntad nueva, que an­
tes no htivieseis tenido.

V é n  , que no las criaste is d s  
vuestra  propria  substancia, ni p ro­
duciendo una semejanza vuestra, 
que fuese forma de todas las c r ia -  
turas ; sino que las criaste is de 
la N ad a  , haciendo desde luego 
lina desemejanza in fórm e , o in ­
form idad  que á nada era sem e* 
jan te ,, que se form ase despues ó 
recib iese  su form a por vuestra se-» 
m e jan za : vo lv iendo  á V o s  que sois 
eternamente U n o  , todo quanto á 
cada una de las cosas resPed H  
vam ente en su genero, les fue da-- 
do , según la capacidad que V o s  
m ism o  ordenasteis que cada una 
tuviese i observáse : i asi sé hicie? 
sen todas en summo grado buenas, 
y a  sean aquellas criaturas que son 
perm anentes porque están unidas 
á V o s  , ya  sean las que éstan d is­
tantes de V o s , según los mas ó 
m enos g ra d o s  que tienen ¿ie per-

fec»

feccion i bondad, conform e a los 
quales hacen ó padecen las her­
m osas variaciones i d iferencias de 
tiem pos i lugares , de que constá 
la harm oniosa  m áquina del U n i­

verso.
V e n  ellos todo  esto , í se lle­

nan de gozo  por éste conocí m ien­
to i noticia que tienen , ilu stra­
dos con la luz de vuestra V erdad , 
quanto les es posible pa rtic iparla  
aqui abajo , á proporc ión  de  su 
corta i lim itada capacidad.

37 A lg ú n  o t io  repara  en-las 
palabras de M o y se s  , En el prin­
cipio hizo D ios : i vé en e lla s, que 
el Principio es la Sabiduría m is­
m a que nos habla i dice todo esto. 
l A lg ú n  otro tam bién vé las m is­
m as palabras, i entiende por prin­
cipio el exord io  de las cosas c r ia ­
das , esto es, por dónde se com en- 
zo la creación de las cosas : i asi 
éstas, palabras En el principio hi­
zo las tom a com o si se digera,-

O  4 Lo

L ib . XII. C ap. XXVII. a ig
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L o  primero que Dios hizo , ó pri-r 
meramente hizo Dios.

I  éntre los m ism os que por 
la palabra principio entienden la 
Sab iduría  con que h ic iste is el C ie ­
lo  i la. tierra , a lguno de ellos ju z ­
g a , que ¡as palabras Cielo. H ier­
ra denotan solam ente la m a te rn  
de que havia  de hacerse el C ie lo  
i  la tierra ; otro  juzga  , que de­
notan las naturalezas i substan­
cias de todas las cosas ya  'form a­
das i perfedas ; i otro crée que 
con el nom bre de Cielo, se s ig n i­
fica una naturaleza y a  form ada i 
perfeéta , i que es la naturaleza 
e sp ir itu a l; i que con el nom bre de 
tierra se significa la otra natu­
raleza de materia c o rp o ra l, pero 
in fórm e todavía.

A h u n  aquellos m ism os que en 
los nom bres Cielo i tierra eníjen*» 
den que está sigtiificada solam en­
te la materia infórm e , de don­
de se hav ian  de -forma# JosjCje-.

•' los
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io s  i la tierra , ahun éstos no lo 
entienden esto de un m ism o m o­
do ; sino que unos dicen , csue de 
¡ésta m ateria hav ia  de form arse 
i perfeccionarse , no solamente la 
naturaleza corporea i sensible, si­
no también la espiritual é inteli­
g ib le  ; i otros son de parecer , que 
d icha  materia solamente hav ia  de 
se rv ir  á la form ación de ésta g ran  
m áquina corpora l , que contiene 
en su vastísim o seno todas las esr 
ped e s de cosas que nos son tan 
c laras , manifiestas , i patentes á 
nuestros sentidos.

N i  tam poco aquellos que creen 
baverse dado en éste lu ga r el 
nom bre de Cielo i tierra á las 
cosas ya  form adas , i puestas en 
orden , entienden i exp lican esto 
de un m ism o m o d o ; sino que u;ios 
de ellos quieren que eso se ex­
tienda á todas las cria tu ras v i s i ­
bles é invisib les 5 otros lo res­
tringen á solas las c ria tu ras v i*
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sibles, en que se cotrsprehende ese 
Cielo que vemos lucido i resplan-r 
deciente,, i ésta tierra obscura de 
suyo , i todo lo que se contiene en 
uno i otro,

...■========sgfr

C A P I T U L O  X X V I I I .

D E  Q U I N T O S  M O D O S  
pueda decirse , que una cosa es 

primero que otra»

39 1\ / |"A S  los que entienden 
.y .JL  aquellas palabras , Eñ 

el princ/pio hizo , como si huvie-: 
ra dicho .Moyses , Lo primero que 
D ios h izo ; no tienen otro modo 
de entender con verdad el Cielo,
i la tierra , sino entendiendo en 
éstas palabras la materia del Cielo 
i de la tierra-, que es decir , de to­
das las criaturas inteligibles i cor-

po-

poreas. Porque si por Cielo i tier­
ra. quisieren entender el Universo 
formado ya i perfeílo con toaas 
sus criaturas , se les puede justa­
mente preguntar ; Si esto fue lo 
primero que hizo D ics : qué fue ¡o 
que hizo después? I no hallarán que 
responder : porque después de he? 
cho todo , nada resta que hacer; 
i  así contra su voluntad tendrán 
que oír que les reconvienen dicien­
d o ,  Cómo pudo ser aquello lo pri­
mero , si despues nada s? hizol Pe­
ro si ellos digeran que primera­
mente hizo Dios la materia sin 
forma alguna, i que despues la 
dio su forma , no sería absurdo 
éste modo de pensar; como ellos 
tengan bastante capacidad para 
discernir éntre la precedencia de 
eternidad i precedencia de tiempo, 
i éntre la prioridad ó preceden­
cia de elección , i precedencia ol 
prioridad de origen. Asi Dios pre­
cede á todas las cosas con. prece­

den-

Lib.XII. C a p . XXVIII. 2 1 9
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-dencia de eiemidcid^ la flor pre­
cede al fruto con precedencia de 
tiempo, el fruto á la flor con prer 
ceden cía de elección, i el sonido 
al cánto. coa precedencia de ori­
gen-

_ De éstas quatro suertes de prio­
r id a d e s  la primera i ultima se 
comprebenden con :mucha diti- 
CKltad; pero las otras dos -de ea 
médio se entienden muy fácil* 
rnente. Porque es muy raro i muy 
dificultoso , llegar , Señor , el en­
tendimiento humano á conocer 
bien vuestra eternidad , que im-¡- 
na usablemente hace todas éstas 
cesas que son mudables , i con­
siguientemente las precede á to­
das. I por otra parte , quién es 
el que tiene tan aguda i perspb 
caz la vista de su entendimien­
to, que  ̂ sin mucho trabajo pueda 
liegar á entender, cómo el sonido» 
sea primero que el canto £ no mas 
ce  porque el cánto es un soaido y a

for-
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formado: i puede muy bien existir 
ó ser una cosa que ahun no está 
formada ; pero no puede formarse 
ó recibir su forma , una cosa que 
no és.

Asi es fa prioridad que tiene 
la materia respe&o de todo aque­
llo que de ella se hace» Porque 
ella no es primero ó no precede 
como causa eficiente , porque ella 
no hace , antes bien es hecha; ni 
es primero con precedencia ó prio­
ridad de tiempo : pues no pro­
ferimos antes los sonidos infor­
mes , i despues en otro tiempo 
los formamos i acomodamos á la 
forma del cántico , ó los pre­
paramos como las tablas de que 
se ha de hacer despues una arca,
0 como la plata para hacer des­
pues un vaso. Porque éstas mate­
rias , és constante que preceden 
también con prioridad de tiempo á 
las cosas que de ellas se forma»
1 fabrican. Pero en el cánto no
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sucede asi. Porque quando se can­
ta , se oye el sonido del cánto; i 
no suena al principio sin forma, 
i despues suena ya formado en 
cánto. Porque de qíialquier modo 
que sea el sonido ,  luego que sono 
ó comenzo á sonar , pasa i des­
aparece v  de modo que nada de 
él hallarás que poder coger otra 
vez para componerlo i formarlo: 
por lo qual es cierto que el cán­
tico está envuelto en su sonido, 
i éste mismo sonido es la mate­
ria del cántico.

Este mismo sonido se forma 
para que sea cántico: i por eso* 
como antes d e c ia , es primero la 
materia del sonar , que la forma 
del cantar ; no con la prioridad 
i precedencia que tiene la poten­
cia eficiente respeéto de la obra 
que hace , (porque el sonido no 
es la potencia que canta , ni la 
causa eficiente del cántico) sino 
que es la materia de donde el al-
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ma forma el cánto , mediante el 
cuerpo del que canta. Ni el soni­
do precede al cánto con prioridad 
de tiempo,, pues á un mismo tiem­
po se hace el uno i el o t r o ;. ni 
tampoco es primero en la elección, 
pues bien lejos de que el sonido 
sea mejor i mas principal que el 
cántico ; éste es mejor que el soni­
do, porque el cántico no< solamente 
es sonido y sino sonido' harm o- 
nioso.

I  asi la: prioridad que le cor­
responde es la que se llama de ori­
gen : porque no se forma el cánti­
co , para que exista el sonido ; si­
no que el sonido es el que se for­
ma ,  para que el cántico exista..

Con éste egemplo entenderá 
el que pudiere , cómo la materia 
fue primeramente hecha , i lla­
mada Cielo i tierra , porque de ella 
se havian de formar la tierra i 
el Cielo ; i que no fue hecha pri­
meramente con prioridad ó pre-

ce-



aa4 C o n fe s .  de  S. A u g u s t .  
cedencia de tiempo (a): porque 
las formas de las cosas son las 
que precisamente muestran los 
tiempos : i aquella materia es­
taba sin forma alguna , aunque 
después formada se conoce jun­
tamente con los tiempos. Ni se 
puede tratar de ella sola , sin atri­
buirla una precedencia que pare­
ce prioridad de tiem po, por lo 
mismo que se juzga la ultima de 
todas las cosas: pues no puede du‘ 
darse que mejores son las cosas 
ya  formadas , que las informes; i 
es precedida de la eternidad del 
Criador , que la hizo de la nada, 
para que huviese de donde ha­
cer algo.

N O T A .

(a) Este lugar ,, en que diceS. A u- 
gustin,qne la mareria no fue hecha de mo­
do que precediese con precedencia ó prio­
ridad de tiempo á todas las cosas, sirvé

muy
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muy bien, como preyieneM. Oubois, pa« 
ra explicar otros lugares del Santo en es; 
tos últimos Libros , en que habla de la 
materia,como si por algún tiempo hubie­
ra estado sin alguna forma»

C A P I T U L O  X X I X .

Q U E  L O S  Q U E  T R A T A N
de la Escritura  , aunque lleven di­
versas sentencias , .deben unirse 

en la Caridad, i en el deseo de 
acertar con la verdad*

' '' ■ 1 ’ :' ■ '' ‘ i-' V : .' i ?r i i P t
40 T ^ N  ésta diversidad de sen- 

MLj tencias que todas son 
verdaderas , produzca la Verdad 
misma la concordia : i nuestro 
Dios i Señor tenga misericordia de 
nosotros , i nos conceda que use­
mos de su Ley como ella misma 
pide , ordenándolo todo á una ca­
ridad pura i sincéra , que es el nn 
de toda su santa Ley. . 5

Tomo l l l .  p  p OÍ

■ Tirn 1,
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Por lo q u a l, si alguno me pre­

gunta, qual de todas éstas senten­
cias sea la que vuestro siervo M oy­
ses intentó manifestar ; no serian 
estos Libros que os conságro, ver­
daderamente Libros de mis Con­
fesiones que hago en presencia 
vuestra , si hablando con V o s , no 
confesára llanamente No lo sé: 
aunque sé que todas aquellas sen­
tencias son verdaderas; exceptua­
das aquellas, que han inventado 
los hombres, gobernados solamen­
te  por el infórme de los sentidos: 
de las quales ya he dicho lo ¡que 
me ha parecido conveniente. No 
obstante, á estos mismos los con­
templamos _como unos párvulos 
todavia que dan buenas esperan­
z a s ,  pues no los aterran las pala­
bras de vuestras divinas Escritu­
ras , que son palabras sublimes con 
humildad , i breves con energía.

Todos pues los que en las di­
chas palabras han descubierto i

di-
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dicho la verdad, como se lo con­
fieso, amémonos mutuamente unos 
á otros , i todos juntos amemos 
á Vos Dios nuestro , que sois la 
fuente de toda verdad , si es que 
nuestra sed anhela por la verdad, 
1 no por la vanidad.

I al-mismo siervo vuestro , de 
quien Vos Señor os servísteis pa­
ra que nos comunicáse vuestra 
Escritura , i le llenasteis de vues­
tro divino Espíritu , debemos ve­
nerarle i honrarle de tal modo, 
que creamos que quando él escri­
bió éstas cosas que Vos le reve­
labais, tenia puesta la mira i aten­
ción en aquella sentencia que es 
mas aventajada i excelente ,  .ya 
por la luz de la verdad , ya por el 
mayor provecho i utilidad.
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C A P I T U L O  X X X .

CO M O D E B E  J U Z G A R S E ,  
que Moyses sintió todo lo que en 

sus palabras se encuentra 
de verdad.

4 l  A S I * quando oigo decir 
j r \  á alguno , Moyses sin­

tió  esto mismo que yo siento ; i 
que otro dice , Antes bien lo que 
Moyses sintió, es esto que yo pro­
pongo : me parece que mas pia­
dosamente hablaré yo , diciendo, 
Pues porqué no sentiría Moyses lo 
lino i lo otro , si uno i otro es ver­
dadero ? I si hay otra tercera 
sentencia , ü otra quarta , ü otras 
mas sentencias que alguno ha des­
cubierto conformes á la verdad 
en las tales palabras; porqué no 
se ha de creer que todas ellas 

<- -f las
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las vio i atendió M o y ses, cuya 
roáno gobernaba solo D io s , ha­
ciendo que de tal modo templáse 
sus "palabras , que diversos enten­
dimientos descubriesen en ellas 
diversos sentidos, i todos verda­
deros? ¡

Yo ciertamente, que sin te* 
mor alguno me atrevo á decir, i lo 
digo muy de corazon , que si y o  
escribiera para que mis Escritos 
tuvier-án ia mas elevada i supre­
ma autoridad : mas quisiera es­
cribir de suerte que mis palabras, 
sigíiificáran todo quanto pudiera 
cada uno hallar de verdad en és­
tas cosas , que significando sola­
mente una sentencia tan clara i 
patentemente , que excluyése to­
das las demas , cuya falsedad no 
pudiese perjudicarme.

I a s i , Dios mío , no quiero 
ser tan temerario, qué no crea ha- 
ver Moyses merecido para con 
Vos éste excelentísimo modo de es- 

P 3 eri-
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cribir. Por lo qual tengo por cier­
to , que en sus palabras expresó 
él i pensó al tiempo de escri­
birlas , todas quantas verdades he: 
podido descubrir aquí, i todas 
quantas no.he podido, ó no puedo 
todavía , pero pueden hallarse i 
descubrirse en sus palabras.

..- - ..... - —

C A P I T U L O  X X X I .

Q U E  L O S  S E N T I D O S
verdaderos de la Escritura son 

revelados por el Espíritu  
Santo,

42 T  TLtimamente, Señor, que 
sois Dios , i no carne i 

sángre como nosotros, dado cáso 
que aquel gran hombre no viese á 
uq tiempo todos estos sentidos 
é inteligencias de sus palabras ; 
por ventura también á vuestro

Es-
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Espíritu ,  que es el que me guia i p s. , 4Si 

ha de conducir á Vos por el camí- I0* 
no de la reditud , podía ocultar^ 
sele nada de quanto Vos mismo 
haviais de descubrir en vuestras 
palabras á los que las leyesen en 
adelante; ahun supuesto que M o y­
ses al tiempo de escribirlas no tu* 
viese en su pensamiento masque 
una de tantas sentepcias verdade­
ras como contienen sus palabras?
Pues siendo esto a s i , supongamos 
que la que él tenia en su pensa­
miento, sea la mas excelente i su- ■ 
blíme éntre todas : i Vos Señor, 
dignaos de darnos á entender esa 
misma inteligencia, ó alguna otra 
de ellas , la que fuese de vuestro 
agrádo : á fin de que , en todo cá-r 
so , ya nos manifestéis la misma 
inteligencia que á vuestro siervo 
Moyses , ya alguna otra verdade­
ra incluida en sus mismas pala­
bras , Vos seáis el que nos alimen­
téis con vuestra verdad, i no sea e l  

P 4 er-
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error quien nos engáñe i nos búrle.

Hé aqun Señor Diosmio, quán- 
tas cosas llévo ya aqui escritas, 
mirad os ruego quántas acerca dé 
tan poquísimas palabras vuestras! 
Pues qué fuerzas i facultades son 
las mias , ni qué tiempo sería bas­
tante para ir exponiendo i expli­
cando á éste modo todos vuestros 
Libros? Permitidme pues, que yo 
os alábe en ellos mas sucinta i com­
pendiosamente: i que éntre muchos 
sentidos verdaderos que se me 
ofrezcan para inteligencia de vues­
tras palabras (pues ciertamente 
son muchos los que pueden ofre­
cerse) acierte yo á elegir alguno 
de ellos, el que Vos me inspiréis, 
que desde luego será verdadero, 
cierto, i provechoso. Todo lo qual 
deséo -se cumpla con tal fidelidad i 
sinceridad de mi Confesión , que 
si llegáre á decir lo mismo que 
sintió aquel vuestro fiel Ministro, 
'reda  i excelentemente pensada

y«
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y o  , porque eso es á lo que debo 
aspirar ; pero si no llegáre á con­
seguir tanto como esto , lógre á lo 
menos decir lo que vuestra Ver* 
dad quiera didarme i enseñarme 
por médio de sus palabras, asi 
como ella misma fue la que a él le 
diétó lo que quiso que él digera,

Ll*
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L i b r o  d e c i m o t e r c i o .

S E  C O N F I E S A  A G R A D E C I D O
# los beneficios que Dios le havia hecho: 
le  suplica qué habite de asiento en su 
sima , y  le comunique luz para enten» 
der las primeras clausulas del Genesis. 
Descubre allí al Padre , al Hijo, i al E s­
píritu Santo : i en nuestra alma una Ima­
gen de éste mysterio. Hálla en la Histo­
ria de la Creación insinuado el estable­
cimiento de la Iglesia , i los medios de 

que Dios se valió para fundarla, ex­
tenderla ,!  perfeccionarla.

-------- -------

C A P I T U L O  P R IM E R O .

I N V O  C  A  Á  D I O S  , D E
quien se reconoce favorecido.

i  ’\ 7’0  os invoco, Dios mío, 
JL fuente inagotable de 

misericordias, que las haveis usa-
- . do

do conmigo haviendome criado,* 
i no olvidándoos de mí,ahun quan­
do yo os olvidaba. Yo  os invo­
co para que vengáis á mi alma: 
á la qual para que pueda reci­
biros i hospedaros, Vos mismo la 
preparais i disponéis con éste buen 
deséo , que Vos mismo la inspi­
ráis. No desamparéis á quien os 
invoca ahora , pues Vos me pre- 
y.enisteis para que os invocára , i 
persististeis multiplicando voces
i llamamientos de muchos mo­
dos , para que oyése desde lejos 
vuestra voz , i rae volviese i os 
invocáse á V o s ,  que me llama­
bais á mí. (*)

Porque Vos Señor borrasteis 
todos mis méritos malos , para no 
veros en la precisión de darme 
____ ________________  el

(*)  N o puede trasladarse al Caste­
llano toda la hermosura que tiene el tex­
to Latino en las voces vocdntem invocó  
rem.
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el castigo correspondiente á mis 
obras, con que me havia apartado 
de Vos ; i me prévenisteis i an­
ticipadamente dispusisteis todos 
mis méritos buenos, para que 
tuvieseis buenas obras que pre­
miar en mí, que deben atribuirse 
á vuestras manos, coa las qua- 
les me disteis también el sér que 
es dimanado de V o s , que tam­
bién érais antes que yo fuese. 
Ni ahun siquiera tenia un sér, en 
que mereciese que Vos me die­
ses ei sér perfectamente ; i no 
obstante , he aquí que ya existo 
por vuestra infinita bondad , qué 
no solo me prevenisteis en quaa-í 
to á todo el sér que me disteis, i 
todo quanto me hicisteis, sino 
también en quanto á la. materia de 
quem e hicisteis.Porque ni enton­
ces tuvisteis necesidad de mí , ni 
yo  soy tal bien que pueda ayuda- 
r.Q.s á obra alguna, mi Señor i 
mi D io s; ni para serviros de ta l?

suer-
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suerte , que os alivie yo alguna 
fatiga en vuestras o b ra s; ni de 
tal modo, que pareciese menor, 
vuestro poder , si le faltára mi 
obséquio; ni tampoco de modo, 
que si os faltára mi c u lt o , fue* 
rais Vos como la tierra , que en 
faltándola el cultivo, es. inculta; 
sino únicamente para que os sirva 
i  os de cuito, de modo que de Vos 
me venga á mí la felicidad, como 
también de Vos he recibido el set 
capaz de recibir esa felicidad.

.. .

C A P Í T U L O  I I .

Q U E  L A S  C R I A T U R A S
subsisten por la bondad de D ios, 

i por la misma se perfec­
cionan,

2 ’0 ® rcllie -a existencia de vues- 
JET tras criaturas se debenni-

ca-
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cam ente, á la abundancia i ple­
nitud de vuestra bondad que las 
crió ; para que no dejase de ha­
ver un b ien , que podia provenir 
de Vos , aunque de nada os apro- 
vecháse, i que dimanando de Vos, 
no fuese igual á Vos.

Porque á la verdad , qué mé­
ritos tenian para cdn Vos E l  Cie­
lo i la tierra , que hicisteis en el 
principio?

Que nos digan las espirituales I 
corporales criaturas que Vos hicis­
teis en vuestra Sabiduría, por dón­
de pudieron ellas merecer , aqpel 
su sér incoado é infórme , res­
petivam ente cada una en su ge­
nero , ó espiritual ó corporal , en 
que unas i otras por su natura­
leza caminaban á la immodera- 
cion ó á una desemejanza distan­
tísima de vuestro Sér ; no obstan­
te que lo espiritual, aunque in­
fórme , fuese mejor que lo corpó­
reo formado, i también lo cor-

po-
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poral sin forma , fuese mejor que 
lo que de todo punto es nada ; pe­
ro lo uno i lo otro huviera esta­
do siempre en éste estado i mper- 
feéto , si vuestro divino Verbo en 
quien ahun asi estaban , no los hu­
viera conformado á vuestra Uni­
dad , dándoles respectivamente sus 
formas , con que llegáran á ser to­
das juntas buenas en summo grado, 
recibiendo toda su bondad de Vos 
<]ue sois el único i solo bien sum-
IBO?

Por dónde , i cómo pudieron 
ellas llegar á merecer el sér siquie­
ra informes , quan.do ni ahun eso 
podian ser ,  sino recibiéndolo de 
Vos?

3 Qué méritos tenia para 
con Vos la materia corporal, para 
conseguir el ser á lo menos invi­
sible é infórme ? porque ni ahun 
esto lo fuera , si Vos no la huvíe- 
rais hécho : i por tanto no podia 
ella merecer de Vos el sér, pues

na
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no tenia antes sér alguno.

N i qué méritos tenia hechos 
para con Vos la ■ naturaleza espi­
ritual , para que siquiera tuviese 
aquel principio de su sér fluétuan- 
te i tenebroso , por el qual era se­
mejante al abysmo , i desemejan­
te á V o s ; si el mismo divino Ver­
bo no la convirtiera al mismo que 
la havia dado el sér , para que ilu­
minada por su mismo Autor , se 
hiciese luz, que sin ser igual á Vos, 
fuese confórme al perfe¿to modelo 
que es igual á Vos?

Porque asi como respeéto de 
el cuerpo no es lo mismo el sér, 
que el ser hermoso , pues de otra 
suerte no podría nunca ser feo: asi 
también respeílo del espíritu cria­
do no es lo mismo el v iv ir , que el 
vivir reda i sabiamente , pues de 
otra suerte siempre incommuta- 
blemente obraría sabia i reétamen- 

ps. 72. ¡;e. Pero su bien consiste en estar 
* ' 27' unida á Vos ,  para que la luz que

ha
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fia adquirido mediante su conver­
sión, no la pierda con su aversión, 
i vuelva á caer en aquella vida que 
la hacía semejante al tenebroso 
abysmo.

Porque también nosotros , que 
según el alma somos espirituales, 
mientras estuvimos aversos i se­
parados de Vos que sois nuestra 
luz, se verificó que en aquella 
vida fuimos alguna vez tinieblas; Ephes.J; 
i todavía estamos trabajando con- 8* 
tra las reliquias de aquella obs­
curidad nuestra , hasta que por 
VuestroUnigenito que se hizo nues­
tra ju stjcia  , seamos tan elevados 
como aquellos montes, de quienes 
dice la Escritura que son (a) 
montañas divinas , ya que antes Ps- 
por vuestros juicios fuimos como 
ej profundo abysmo.

Tomo III. Q  C A -
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N O T A .

(a) Aqui usa el S. Do&or una anti- 
thesi , que debe advertirse para enten­
der bien la sentencia: pues opone ei San­
io la profundidad  del abysmo a que el 
pecado nos havia precipitado , á la sum -  
fna altura de las montanas divinas, á 
que nos eleva la gracia de Jesu-Christo.

------------ 1 ---------- ^

C A P I T U L O  III.

B E  L A  C R E A C I O N  I
perfección de la Naturaleza A n ­
gélica , entendida en las pala­

bras , Hagase la lu z , i fue 
hecha la luz.

4 T O que Vos , Señor , digis- 
|  j  teis en la producción de 

las primeras criaturas , esto es, 
aquellas palabras , Hagase la luz,
i  fue becba la luz y lo entiendo de

la
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)a criatura espiritual con bastante 
fundamento i congruencia : porque 
ella era ya alguna entidad vivien­
te , i capaz de recibir vuestra ilu­
minación. Pero asi como antes no 
havia merecido que la hicieseis tal 
criatura,que tuviese capacidad pa­
ra ser iluminada: asi tampoco des­
pues que ya existia, mereció que 
de hécho la iluminarais.

Porque aquel primer estado de 
su sér infórme no os agradaría, si­
no (*) se huviera hécho luz ; no en 
virtud de su sér i existencia, sino 
contemplando la soberana luz que 
la ilustraba, i uniendose firmemen­
te á ella : para que de éste modo, 
no solamente deba á vuestra gra­
cia aquel primer sér i vida , sino 
también su sér perfeéío i vida bien­
aventurada : convirtiéndose por 

Q 2 una

(*) Vease el Cap. X. de éste mismo 
Libro.
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una mejor mudanza ácia aquel bien 
que no puede mudarse , ni á ser 
mejor , ni á ser peor o menos bue­
no: el qual Bien solo sois Vos, por­
que solamente Vos sois el que ab­
solutamente tiene sér , respeéto de 
quien la vida bienaventurada es lo 
mismo que la vida , porque Vos 
mismo sois vuestra bienaventu­
ranza.

------------=========9̂

C A P I T U L O  I V .

D I O S , S I N  N E C E S I T A R
de sus criaturas , las produjo por 

su bondad, i las perfeccionó 
•para que le agradaran.

5 T y j e s  qué os faltaría á Vos 
g r '  del bien summo que sois 

para Vos mismo , dado cáso que 
todas éstas criaturas u de nin­
gún modo existieran, ó se hu-

vie-
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vieran quedado informes 1 porque 
Vos no las hicisteis por necesi­
tar de ellas, sino por unefeéto de 
la plenitud i superabundancia de 
vuestra bondad : por la qual tam­
bién contuvisteis i disteis firmeza 
á su sér, convirtiendole i redu­
ciéndole á su perfecion i forma; 
pero no porque de todas las cria­
turas huviese de añadirse algu­
na perfección á vuestro g o z o ; si­
no que como Vos sois tan summa- 
mente perfe&o , no os agradaba 
la imperfección de aquellas cria­
turas , i asi de Vos recibiesen tam­
bién su perfección , i con ella os 
agradasen % pero no os desagra­
daba su imperfección , como si 
Vos fuerais im p erfeto , que con su 
perfección huvierais de ser perfec­
cionado.

Por lo qual dice la Escritura, G e». 

que vuestro Espíritu era llevado 
sobre las aguas i no le llevaban 
las aguas como si descansára en 

Q  3 ellas.
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, e llas; porque antes bien á aque­

llos en quienes se dice que des- 
Ssaí.i. 1. cansa vuestro divino E spíritu , él 

mismo les sirve á ellos de descán- 
so ; sino que vuestra voluntad in­
corruptible é incommutable, i que 
se basta á sí misma, de un mo­
do muy superior era llevada so­
bre aquella viviente criatura que 
Vos haviais hécho , respeéto de la 
qual no es lo mismo la vida, que la 
vida bienaventurada , pqes ahun 
quando flotaba inquieta en su obs­
curidad , (*) tenia ciertamente vi­
da ; i solo la faltaba convertirse ó 
volverse ácia aquel que la havia 
producido , i vivir mas i mas ad­
herida á la fuente inagotable de la 
v id a , i con la luz que de allí se le 
comunica, ver la divina luz , i con

ella
(*) El contexto del Santo pide ésta 

traducción , i no la que hace Mr. J. M. 
diciendo : Elles joüissoient deja d’ une 
vie floteante et ténébreuse.
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ella perfeccionarse , ilustrarse , i 
beatificarse.

ggg.. ■ -  - v----

C A P I T U L O  V .

E L  M T S T E R I O  D E  L A
Trinidad que es D ios  , se des­

cubre en las primeras palabras 
del Genesis.

6 T  T E  aqui Dios mió , donde 
JLJL como en enigma se me 

representa vuestra Trinidad san­
tísima : porque aqui os veo , Padre 
todo Poderoso , criando el Cielo i  
Ja tierra en el Principio  de nues­
tra sabiduría , el qual es la misma 
Sabiduría vuestra , nacida de Vos, 
igual i coeterna á Vos, i que es 
vuestro Hijo.

También he dicho ya mu­
chas cosas (a) acerca del Cielo i de 
la tierra invisible i sin forma ni 

Q  4 com-
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compostura, i también del abys- 
mo cubierto de tin ieblas , en or­
den á la defe&ibilidad de la na­
turaleza espiritual en el estado 
de su primer sér infórme , si no 
se huviera convertido áeia aquel 
que la havia criado i comunica­
do la tal qual vida que por en­
tonces era , i así participando de 
su luz se hiciese hermosa vida, 
1 fuese Cielo de aquel Cielo , que 
despues se hizo éntre unas i otras 
aguas : en lo qual ya tenia yo al 
Padre que hizo todas estas co­
sas, entendiendole en la palabra 
D ios  , i tenia también al H ijo  en 
que las hizo , entendiendole yo en 
Ja palabra Principio.

Mas como el Dios en quien 
créo es Trinidad , lo mismo que 
creía , lo andaba buscando en sus 
mismas palabras i Escrituras, /  
el Espíritu diiino era llevado 
sobre las aguas. I vé aqui os hállo 
á Vos Dios mió Trinidad , Padre,

H i -
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Hijo, i Espíritu Santo, Criador de 
todas las criaturas.

N O T A .

(a) En los primeros Capítulos del 
Libro XII.

C A P I T U L O  V I .

P O R Q U É  S E  D I C E  E N
el Genesis , que el Espíritu Santo 

era llevado sobre las 
aguas„

7 ¿ T \  L u z , que solo iluminas 
enseñando la verdad , á 

Vos acérco mí corazon para que 
me la enseñeis , i disipando todas 
sus tinieblas, me digáis claramen­
te , como os lo suplico por vuestra 
infinita caridad , madre de todos 
los Fieles, (a) qué razón i causa tu­

vo
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vo M oyses, para que despues de 
haver nombrado al Cielo i á la 
tierra invisible i sin compostu­
ra , i a las tinieblas extendidas 
sobre el abysmo, entonces nombrá- 
se á vuestro divino Espíritu? Acaso 
fue porque era conveniente insi­
nuarle de modo, que se nos di- 
gese que era sobrellevado ; i esto 
no se diria bien , si antes no se 
hacía alguna commemoracion de 
aquello sobre lo qual pudiésemos 
entender que era llevado vuestro 
divino Espiritu? Porque en efeéto 
no era llevado sobre el P ad re , 
ni sobre el Hijo ; ni tampoco se 
diria con propriedad , que era so­
brellevado , si no fuera llevado 
sobre alguna cosa. Con que prime­
ramente havia de decirse i tra­
tarse de aquello sobre que havia 
de ser llevado, i despues nom­
brarse aquel , que no convenia re­
ferirse de otro modo , sino dicien­
do que era sobrellevado. Pero por­

qué

L i b . XIII. C a p . VI- á g i  
qué no debia el divino Espiritu 
insinuarse de otro modo , que d i­
ciendo que era sobrellevado?

N O T A .
(a) Obsecro t e , per matrem ckaritátem i 

porque la infusión del Espiritu de Cari­
dad es la que nos hace Fieles : i asi puen 
de la Caridad tener el nombre de ma­
dre de los Fieles.

<^=====================9̂

C A P I T U L O  V I I .

D E  L O S  E F E C T O S  B E L  
E spiritu Santo.

' 8 § 'V E sd e éste lugar de la Es-
1  Jf  critura siga el que pu­

diere seguir con el entendimiento 
á vuestro Apostol S.Pablo,que dice 
que la Caridad se difundió en núes- Rom, 
tros corazones por el Espiritu San~ 5‘ 
to %ue nos fu e  dado: i también en

otra
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s 5.

Ephes.3.
*9-

®32 CoNFES. DE S. AuGtTST. 
otra parte , explicando lo mas ele­
vado de la vida espiritual, enseña 
i demuestra el modo etninentisi*?yo 
del Espiritu de caridad , que como 
arrodillado delante de vuestra di­
vina Magestad, pide por nosotros: 
para que asi conozcamos la sobre­
eminente ciencia de la caridad de 
Christo. I por eso desde el princi­
pio , vuestro Espiritu que es cari­
dad , como tan superior i sobre­
eminente , se dice que era sobrelle­
vado sobre las aguas.

A  quién podré yo  explicar , i 
de qué modo podré tratar del pé- 
so de nuestros apetitos , que nos 
precipita á lo mas hondo del abys- 
mo ; i cómo nos subleva i saca de 
aquel profundo la caridad , por el 
Espiritu Santo que sobre las aguas 
era sobrellevado ? A  quién he 
______ ______________de

(*) N o hay en nuestro idioma voz 
que adeqíiadamente explique toda la 
fuerza de ia palabra superferebátur súber 
aguas, de que usa e lS .D o é io r .
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de decirlo? i cómo podré explicar-
lo ? Nos hundirnos en éste abys- 
mo , i volvemos á salir arriba ; no 
porque esto se haga con movi­
miento local , ni se egeci'ite con 
dependencia de lugar alguno; pe­
ro por otra parte, qué cosa hay 
mas parecida * i que también me­
nos se le parezca? Uno i otro se 
egecuta con el afeéto i con el amor. 
L a  immundicia i corrupción de 
nuestro espiritu , al modo de un 
arroyo que va siempre fluyendo 
ácia lo mas bajo , con el amor de 
nuestros cuidados i ocupaciones 
nos atrahe i arrastra ácia lo mas 
profundo ; i la santidad de vuestro 
Espiritu elevándonos á lo alto con 
el amor i deséo de vernos salvos i 
seguros, nos hace que tengamos el 
corazon elevado ácia V o s ,  donde 
vuestro Espiritu es sobrellevado 
sobre las aguas: para que llegue­
mos á aquel sobreeminente descán- 
s o , despues de haver pasado nues­

tra

Ps.‘,123.5*
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tra alma aquellas aguas en que nO 
hay subsistencia , solidez , ni se-i 
gijridad alguna.

ggE-------- - f . - - j = = = g ^ .

C A P I T U L O  V I I I .

C O M O  A  L A  N A T U R A L E Z A
intelectual ninguna cosa que sea 

menos que D ios la basta para 
su felicidad.

, 9  áT^ A y o  el A n g e l, i cayó el 
hombre : i la caida de 

ambos nos hace conocer , que las 
naturalezas espirituales huvieran 
sido siempre un abysmo profun­
do i tenebroso, sino huvierais di­
cho Vos desde el principio, Ha-, 
gase la lu z , i no huviera sido 
hecha la luz : que es decir, que to­
da aqueíla porcion de Inteligen­
cias obedientes á Vos, de que cons­
ta vuestra santa i celestial C iu­
dad , se uniese estrechamente á

' Vos,
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Vos, i descansase en vuestro Espí­
ritu , que incommutablemente es 
llevado sobre todo lo mudable. De 
otra suerte , ahun aquella natura­
leza espiritual que es el Cielo del 
Cielo , huviera sido en .sí misma 
un tenebroso abysmo; quando a lEph.j 
presénte es luz en el Señor.

Porque también en aquella in­
feliz mudanza de los espíritus An­
gélicos que se apartaron de V os, i 
que manifestaron sus tinieblas pro- 
prias,quando fueron despojados del 
vestido de vuestra luz (a) bien cla­
ramente monstrais , quán grande i 
excelente hicisteis la criatura ra­
cional , para cuya felicidad i bien­
aventuranza no es bastante cosa 
alguna que sea menos que V os; i 
por consiguiente ni ella se basta 
á sí misma.

Vos Dios mío, sois el que uní- Ps.17 
camente puede ilustrar nuestras 
tinieblas. De Vos Señor proceden 
todos los resplandores con que

ador-
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adornais nuestras alm as, convir- 

^r».*33. tiendo nuestras tinieblas en una luz 
tan clara como el Sol de mediodía.

Daos á m í , Dios mió , resti­
tuios á mí, porque de véras os ámo: 
i  si todavía es poco lo que os ámo, 
haced que os áme mucho mas. 
No puedo tomar medidas suficien' 
tes i cabales para saber quánto 
amor me falta para aquel grado de 
amor p e r fe d o , en que pueda mi 
alma correr á unirse con Vos , i á 
gozar estrechamente de vuestros 
abrazos, sin apartarse de ^llos has- 
ta lograr aquella seguridad eter­
na, que comunica vuestro divino 
rostro. Y o  solamente sé una cosa,
i es que me vá muy mal fuera de 
V o s , no solamente en todo lo que 
es exterior á m í , sino también en 
todo lo que soy yo mismo : i que 
toda la abundancia que no sea mi 
niismo D io s, es miseria i pobre­
za para mí.

N O -

|a {. ■■■-.h.M ¡ , - gWititSC o oí o 
. N  O T A .
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(a) Alude S. Augqstin'á las palabras 
del Psalmo 103. A micha túmine sicut 
vestimenta.

... . ............ .... ,

l ' - ' - í  'Já í V vtQ*- i  -2$  íM iO t-- >¡(>

C A P I T U L O  IX . >

P O R Q U E  D E  S O L  O E L  
E spíritu  Santo se dice , qué era 

llevado sobre las aguas.

10 ? ° r veníura n°  se
.L * JL verifica del Padre tí 

del H ijo , que también era llevado 
sobré■ las aguas l  Porque si esto 
se concibe que era loealmeme,: 
como si. un cuerpo fuera el lle­
vado ; asi tampoco era llevado 
sobre las aguas el Espíritu Santo} 
pero si esto se entiende de aque-. 
lia altísima eminencia, que la in- 
commutable Divinidad tiene sobre 

Tomo. ///. R  to -



2 5 8  C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
todo lo mudable : el Padre , i el 
Hijo eran también llevados sobre 
las aguas, como el Espirit,u Santo.

Pues porqué solamente se ha 
dicho esto de vuestro ..Espíritu 
Santo ? Porqué solamente de él, 
(de quien también solamente s§ 
dice que es Don vuestro) se ha 
dicho qü'e era llevado sóbre las 
a g u a s , como si estuviera alli lo­
calmente; .nd haviendo álli ni mo­
vimiento , ni ocupacion de lugar? 
Es porque donde descansamos, es 
nuestro lu g a r; i no descansamos, 
ni gozamos de? V o s ,  sino en vues­
tro Don¡&\ Amor es e¡ que nos ele­
va i lleva allá i: i el Espíritu Santo 
es el que exalta nuestra, humildad, 
sacandola de, las puertas de la 

i.uc.2.14. muerte. En !a .buena voluntad (a) 
tenemos nuestra paz. El cuerpo 
por su pésó i gna.vedad. camina á 
su lugar i centro. El péso nó le lle­
va ni; es para que le lléve a l : lugar 
mas bájo , sino á su lugar.pioprio,

. A s i

* L íb . XltI. CAP. TX. 259
As! el fuego camina ácia arriba , íí 
la piedra ácia abajo. Sus pesos res- 
peétivos que á entrambos les son 
proprios , los dan estos movimien- :s .*3 
tos , i con ellos caminan á los lu­
gares qufe les son proprios.- Asi el 
aceyte si se echa debajo de agua 
en un vaso , se eleva i se pone 
sóbre el agua : i si el agua se echa 
sóbfe el aceyte , se hunde has­
ta ponerse debajo de él. Lo qual 
sucede , porque á cada uno le im­
prime su proprio péso el m oví- 1-: á 
miento correspondiente, para que 
camine i tóme el lugar que la na­
turaleza le tiene señalado. Mien­
tras están sin acabar de ponerse en 
el orden que los toca , están in­
quietos ; pero luego que están or­
denados , quedan quietos.

Pues el péso mió es mi amor: 
á qualquiera parte á donde soy 
llevado , con el péso de mi amor 
soy llevado. Con vuestro Don  
somos encendidos en am or, i nos 

R 2 lie-
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Heva i eleva ácia lo alto. Según, 
ardemos , asi caminamos. Vamos 
subiendo de grado en grado con 

J?s. 8j.6, fervorosos afectos de,nuestro cora- 
z o n , i entonces verdaderamente 
¿antamos el Cántico de los Gra-> 
dos. Con vuestro fuego , con vues-, 
tro fuego divino nos encendemos, 
icó n  él vamos subiendo, i cami-, 
nando ácia arriba , dando está la 
paz de la Celestial Jerusalen: cum­
pliéndose en tollo que dice el Psal- 

Ps.tii.i. mo , Me llené de alegría quando oí 
que se me d ijo , Iremos á la Casa 
del Señor. Allí nos colocó la buena 
voluntad , para que ninguna otra 
cosa deseemos, sino ei permane­
cer allí eternamente.

N O T A .

(a) Alude el Santo á la buena volun­
tad que los Angeles anunciaron á los 
hombres en el Náciminettíta de núes-' 
« o  Salvador ; la quai consiste ea orde­

nar*

■narse continuamente á Dios, i no amar 
c i  jjuscar cosa alguna si no á él.
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C A P I T U L O  X.

CÓ M O L O S  A N G E L E S  S E  
hicieron luz , i cómo huvieran \ 

sido tinieblas.

11 T '\ I c h o s a  i bienaventuran 
da aquella Criatura qué 

no conoció otra cosa ni la quiso; 
quando ella huviera sido otra , i se 
huviera mudado, si con vuestro 
Don que es sobre todo lo mudable, 
luego al punto que fue criada , sin 
mediación alguna de tiempo , no 
huviera sido elevada i sublimada,
i hecha lu z , (a) en virtud de vuea-r 
tra vocación i palabra con que di- 
gisteis , Hagase la-Luz.

Respeéto de nosotros, média 
algún tiempo éntre el sér de ti- bp!i- 

R  3 nie-
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nieblas que tuvim os, i el de-luz 
que despues conseguimos ; pero 
respedto de aquella Criatura , bas­
tó decir lo que ella - hu viera- sido,, 
si al instante no huviera sido ilu­
minada : i por eso Moyses lo refi­
rió de tal modo, como si antes hu- 
Viera ella sido bacilánte i tenebro­
sa ; para darnos á entender la cau­
sa á que debe atribuirse que ella 
fuese de otro modo , esto es , que 
fuese luz , convirtiéndose desde 
luego á ia Luz indeficiente.

Entienda esto el que pudie­
re ; i el que nó pudiere, pida á 
Vos la inteligencia de ello; Para 
qué me ha de molestar á mí para 
que le decláre éste mysterio , co­
mo si yo fuera el que ilumina á 

joan.i.g, alguno de los hombres que vie­
nen á éste mundo?

■ < » &

N Ó -
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N O T  A. . f ;

(a) Con éste lugar deí Santo se ex­
plican bellamente todos Aquellos, eri que 
habla de los espíritus Angélicos , como 
dando á entender que en su primitivo 
sér fueron una cosa infórme é imperfeta.

1-====^= == =====^

C A P I T U L O  X I .

Q U E  E N  E L  H O M B R E  S E  
hallan algunos symbolos del mys-> 

terio de la Santísima Tri­
nidad.

12 ^ ^ |U ién  ,hay que entien- 
x J *  da perfectamente el 

mysterio de Ja Santísi­
ma i Omnipotente Trinidad? i 
quién e,s el que- no habla de él? 
si es que podemos decir que se. 
habla de é l , ahun quando se ha­
blan de e l. mysterio cosa? que no 

R  4 le
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le convienen ni le son proprias. 
E s muy raro' aquel que hablando 
de éste mvsterio , sepa lo que ha- 
bla.No obstante/se disputa i se al- 
terca sobre éste altisimo m yste- 
rio ; siendo asi que sin paz no se 
puede llegar á ver claramente ésta 
Verdad incomprehensible.

Quisiera que los hombres con­
templaran en sí mismos éstas tres 
cosas que tienen todos’, el \ér  , el 
conocer , i el querer ; pues aunque 
éstas tres cosas son incomparable^ 
ínente distintas de aquella infini­
ta Trinidad ; quisiera que las re- 
flexionáran , para que se egerci- 
táran en el conocimiento de esas 
tres cosas':' i de ai sacarían prue- 
Bas para convencerse acerca de 
la infinita distancia qué hay de lo 
uno á lo otro.
- Cierto es^que yo soy, conozco, i : 

quieroiSóy cognoscente, i querién-: 
te : ; conozco que soy i du'e quie~- 
ro i i quiero sér i conocer* P-uW
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Vea el que pudiere en éstas tres 
cosas , como siendo tan insepara­
bles por una parte , i tan distintas 
por otra; con todo eso no hacen 
roas que una vida , una mente , i 
lina esencia. Cierto es que esto lo 
tiene cada uno en sí mismo ; nada 
tiene que hacer para conocerlo, 
mas que atender 3 su sér proprioí 
vea  lo i contémplelo en sí mismo*
1 dígam e si no es cierto lo que di­
go. Mas despues que lo haya refle­
xionado bien , i me haya dicho Jo 
que huviere descubierto , nó por 
éso -imagine que ha llegado á co­
nocer aquel Sér incommütable, que 
como tál es superior á todas éstas 
operaciones del alma , i es incom- 
rnucab’eménte , rincommu­
tablemente , i quiere incommuta- 
blemente./

Peto si es también por éstas tres 
cosas por lo que en Dios hay T ri­
n a d  ; i si todas éstas tres cosas 
están en cada una de las Personas,

de
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¿de modo que todas tres sean de 
cada una : ó si se ha de afirmar lo 
uno i lo otro , de suerte que de un 
modo inefable é incomprehensible 
tengan todas tres Personas en sí 
mismas la simplicidad i multipli­
cidad , con que con un término 
i fin que es infinito en cada una, e,l 
soberano é incommutable Sér exis­
te , se conoce, i se basta á sí mis­
mo invariablemente por la abun­
dante grandeza de su Unidad: 
quién podrá fácilmente imaginar­
lo  ? Quien lo podrá explicar de: 
modo alguno? Quien se atreverá 
á resolverlo temerariamenre?

C A -
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C A P I T U L O  X II .

L A  C R E A C I O N  D E L  
mundo es una imagen de la 

formación de la Iglesia.

I 3 J P Rosi&u e ’ aJma m ia , la 
JL Confesion de tu F é : di- 

le á tu Dios i Señor : Santo, Santo, 
Santo, Dios i Señor mió , en vues­
t r o  nombre hemos sido bautiza­
ndo?, Padre , Hijo, i Espíritu San- 
«to : En vuestro nombre bautiza- 
»>mos , P a d re , Hijo , i Espíritu 
«Santo.

Porque también acá bajo én­
tre los fieles, por médio de su Hijo 
hizo Dios Cielo i tierra  , esto es, 
los espirituales i carnales hijos de 
la Iglesia. Asi podemos decir tam­
bién, que nuestra tierra estaba in­
visible i sin CQmpostura, mt£s.quQ

re-
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recibiese la forma de la instrucioti 
i  doéírina , i estabamos -envuel­
tos en las tinieblas de la igno­
rancia^ verificándose en nosotros 

Ss. ss.rr, lo qUe djce e¡ p salmo • Que con 
la ignorríncia-castigasteis la, in i­
quidad del hombre : siendo vues­
tros juicios tan inescrutables! pro­

s a s -  7. fundos como un abysmo sin fondo.
Pero como vuestro Espíritu eta 

llevado sobre las aguas , vuestra 
misericordia no desamparó á nues- 
tra miseria ; antes bien dieist-eísi

Matth. T, r j  7 1 -  ,. . ’  ’
*- ' bagase la L u z  , diciendonos: »Ha= 

wced penitencia , porque ya está 
«cercano el réyno de los'Cielos.- 
«Haced penitencia v i bagase la luz 
en vosotros. I por quanto nuestra 

p**4I’7, alnia se conturbó con éstas voces 
dentro de nosotros m ism os: nos 
acordamos de Vos Dios m ió , á las 
riberas del Jordán, i en aquel món­
te ,  que es igual á Vos , pero se hi­
zo  pequeño por nosotros: i enton­
ces nos desagradaren, nuestras; tí-*

L i b . XIII. C ap . XII. D 2S9 
nieblas, i nos volvimos ácia Vosr 
iíse hizo en nosotros la iu¡z. I vé 
aquí cumplido lo que decía S. Pa- K 
bio: Que fuimos en algún tiempo 
tinieblas,  i. somos al presénte luz, 
en el Señor.

■ ----- :-==-ssrTf~ ■.yuSgfe

C A P Í T U L O  X III .

Q U E  N O  E S . P E R F E C T A  L A  
renovación del hombre mientras ■. 

está en ésta vida.

14 T 7 S verdad que esto lo so- 
..JELf mos todavia con la obs­

curidad propria de la, E é , i no 
con aquella claridad i perfección 
que esperamos : porque por abo-  ̂
ra estriva nuestra salvación en la 
esperanza ; i la esperanza deja de 
ser esperanza, quando ya se vé cla­
ramente lo que se espera. Todavia 
es cierto en nosotros que un .abys­

mo
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nao llama á otro abysmo ;:(a) aun­
que ya con voces aprendidas deL 
Cielo. Ahun aquel mismo que nos 
decia , No he podido hablaros co­
mo á espirituales, sino como á car-, 
nales; no se juzgaba tan adelanta-, 
do, que huviese llegado al término 
á donde caminaba ; i olvidando to­
do lo que ya llevaba pasado, ex­
tendía su consideración á lo que le 
faltaba que andar , i lo tenia pre­
sénte : i gemia agoviado con el pé­
so que en ésta vida le causaba su 
miseria : i como el Ciervo sediento 
por la fuente de las aguas, estaba 
su alma sedienta por su D ios, i de- 
cia : Quándo llegaré? deseando , al 
decir esto , ser revestido de la im* 
mortal vestidura de la gloria, don* 
de permaneciese eternamente. Por 
eso llamando á éste inferior abys­
mo (b) ,  decia : No os queráis con­

form ar con éste s ig lo ; sino re­
firm aros renovando vuestro espí­
ritu. I en otra parte : No queráis

L i b .  XIII. C a p .  XIII. 2 7 1

ser niños en vuestros pensamien­
tos , sino en la malicia : i asi se-  
reis hombres perfeclos en el pen­
sar i entender. I en otro lugar d i­
ce : O necios G á latas , quién os 
ha seducido, i fascinado ? Pero to­
do esto no lo decia ya como doc^ 
trina suya, sino como vuestra: por­
que ya Vos haviais enviado ;i 
vuestro Divino Espíritu desde lo 
alto de los Cielos , por los méritos 
del que antes havia subido glorio­
so i triunfante allá , i abrió los di­
ques que detenían la afluencia de 
sus proprios dones, para que el 
impetuoso rio de celestiales aguas 
alegráse á vuestra santa Ciudad.

Por esa celestial Ciudad suspi­
raba al decir esto un amigo del 
divino esposo, teniendole ya en-* 
tregadas las primicias de .su espí­
ritu ; pero todavía gimiendo en 
sí mismo , esperando que se cum ­
pla la adopcion divina en la re­
dención de su cuerpo. Suspiraba

por
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por unirse á aquella celestial es­
posa, porque era uno de sus miem­
bros ; i la cela , porque es am igo: 
del Esposo: i para él la cela , no 
para sí m ism o, porque no ya con 
sus voces , sino con palabras celes* 
tiales invoca i llama á los que com­
ponen éste inferior abysmo : i ce- 
]oso de su bien , teme que , como 
3a serpiente usando de su astucia- 
engañó á Eva , asi ellos dejándose 
corromper por los sentidos , de­
caigan de aquella pureza propria 
de vuestro Hijo , i nuestro esposo.- 

I ésta (*?) es aquella luz de la 
clara Vision que gozaremos, quan­
do lleguemos á verle cara á cara 
i  como él es , i con su vista se ha­
yan acabado las lagrym as de que 
de dia i de noche me he susten­
tado como de pan, mientras que 
en ésta vida se me pregunta coti­
dianamente , Dónde está tu Divs-Í
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n o t a s .

( a) EJ P. J . M . á estas palabras del 
Santo añade por modo de explicación; 
Un abysmo de miseria llama á otro abys~. 
mo de misericordia. Pero aunque ésta sea 
común explicación de las palabras-des- 
David en el 8. del Psalmo 4 . , , no me 
parece que es m u y  oportuna para el sen­
tido en que S. Áúgüst'iñ usa aqui dé* 
aquellaspalabras: porque el uno i el otro 
abysmo, le supone el Santo dentro de 
nosotros : i porque no se. adapta al sen­
tido en que mas abajo en éste mismo Ca­
pitulo se toma , quando s”e propone ai ’ 
egempfo de S .  Pablo^ •

(b) A qui se vé com o  el Santo D o c ­
tor  no toma ¡a palabra abysmo en el 
sentido del P. J ,M - pués'ei abysmo infe­
rior es el llam ado ó  iqvQc.adó , i no al 
reves : com o parecía necesario para que 
se verificara ' que el abysm o de misériaf 
intertor , invocase i llarrfáséal abysm o 
" e ousericoirdüi .i superior.
, .1 esta ■es aquella luz & c.  Todos 
los Edupres de ésta O bra, ponen la
nota de interrogante e n a s t a  clausula
del s a n t o : Q tíc e  est illa spec'iéi lux ? con ' 
cuya  nota ^ ín fir i el sentido a la c íau - 

T m o  I I I ,  S
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sn la, i la hacen ininteligible ; pero qui­
tando el Interrogante , que no le tie­
nen tampoco los Mss., queda la senten­
cia clara : porque despues de hablar de 
la luz de la F é  que es algo obscura, 
habla de la luz de la clara Vision , i 
dice que la tienen los Bienaventurados 
que ven á Dios cara á cara, i como es.

ffiE— ...........

C A P I T U L O  X I V .

Q U E  R E C I B I M O S  F O R T A -  
leza con la F é  i con la E s­

peranza.

15 ^ ipA m bien  yo os digo, Dón- 
JL dé estáis Dios mió ? I 

vé aqui donde estáis i os háilo pre­
sénte : porque respiro algún tan- 

Ps- 41.5- to en V o s , quando elevándose mi 
alma , i volviendo sobre sí misma 
contempla las voces i cánticos de 
alegria i alabanza , con que vues­
tros escogidos celebran vuestra

fes-
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festidad, Pero todavía quédo tris­
te , porque vuelve á caer en su 
anterior estado, i así vuelve á ser 
ábysmo, ó por mejor decir, (w) co­
noce i experimenta que todavía 
es abysmo.

Entoncés con la Fé "que V os " JI. 
me haveis dado, para que- gobier­
ne mis pasos durante las tinieblas 
de ésta vida , la digo i Porqué es- f .  <?. 
tás tr iste , alma mía , i porqué me 
atemorizas ? Espera i Confia en el 
«Señor. Su palabra es la luz que *.* 
«h a d e  guiar i gobernar tus pies. 
«Espera i persevera esperando, 
«mientras pasa ésta noche madre 
«de los iniqüos ; mientras pasa la -8- ' 
í>ira del Señor: aquella ira de quien 
«también nosotros fuimos hijos EpIliJ ¿  
«quando eramos tinieblas ? de las 
«quales trahemos todavía reliquias 
«en nuestro cuerpo muerto por el 
«pecado; mientras acaba: de venirp°'4i.s. 
«aquel dia que destierre entera- 
«m ente las sombras. Espera en el 

S 2 «S e-
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?»Señor ; que en la mañana estaré 
jjpresénte al Señor , le contempla- 
wré i alabaré continuamente.

En la mañana sin noche estaré 
presénte á mi D io s , i vere á mi 
salvador i mi Dios , que es el que 

8' ha de vivificar también á nuestros 
cuerpos , por el Espiritu que ha­
bita en nosotros : porque por su 
misericordia quiso ser .llevado só-, 
bre nuestro interior inquieto i te  ̂
nebroso. Por eso en éste destierro 
hemos recibido una prenda, para 
que seamos lu z , ahun quando so­
lamente gozamos nuestra salud 
con la esperanza : i para que sea­
mos hijos de la lu z , é  hijos del 

s-dia , i no hijos de la noche i de las 
tinieblas , como lo fuimos en otro 
tiempo. Solo Vos discernís los unos 
de los otros; porque en ésta vida, 
en que el hombre tiene incerti- 
dumbre de las mismas cosas que 
conoce , Vos solamente sois el que 
conociendo á fondo el corazon del

hom-
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hombre , á la luz la llamais D ía, 
i á~ las tinieblas N oche. Porque 
quién es el que nos discierne , sino 
Vos? Qué es lo que tenemos que 
no lo hayamos recibido de V os, 
¡que dé la misma masa de que des­
tinasteis á otros para que fuesen 
vasos de ignom inia, nos sacasteis 
á nosotros paraser vasos de honor?

N O T A .

(a) Es decir, que todavía está in­
quieta i desasosegada , i sugeta á los em­
bates de peligros i pasiones que la agi­
tan : i en esto se parece a la inquietud 
de las aguas del abysmo.

P s-138.3. 
r. Coe.4. 

7‘

Eoin.j,-
11.
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.

C A P I T U L O  X V .

Q U E  S E  E N T I E N D A  P O R  
el Firmamento , i las aguas 

superiores.

16 / '"\U ién  si no Vos Dios mío, 
\ J ?  estableció sóbre noso­

tros ese Firmamento de 
autoridad , que es vuestra divina 
Escritura? Porque llegará tiempo 
en que el Cielo se dóble como se 

34; dobla un libro {a) , si al presénte 
está abierto i extendido sóbre nô - 
sotros, como si fuera una piel. Por­
que vuestra divina Escritura tiene 
sublime autoridad , despues que 
aquellos mortales , por cuyo mi­
nisterio nos la comunicasteis , de­
jaron ésta vida mortal. I Vos sa­
béis , Señor , Vos lo sabéis , por­
gué vestísteis de pieles á los hom­

bres,
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bres, luego que por el pecado se 
hicieron mortales.

Por eso como una piel exten­
disteis el Firmamento de vuestra 
Divina Escritura, esto es, vuestras 
concordes doftrinas i palabras, que 
por el ministerio de los mortales 
que las escribieron , las sobrepu­
sisteis á nosotros. Porque con sü 
muerte , la autoridad i solidez de 
vuestras palabras que en vuestra 
nombre nos anunciaron , se exten­
dió altisimamente sóbre todas las 
cosas que están debajo de el Cielo; 
el qual, mientras ellos vivieron en 
éste mundo, no estaba tan alta­
mente extendido. Entonces no ha­
viais todavia extendido el Cielo al 
modo de una p ie l ; no haviais ex­
tendido la fama de su muerte por 
todas las partes del mundo.

17  Concedednos , Señor, el 
que veamos los Cielos , que son 
obras de vuestras m anos; desha­
ced ésta nube con que los encubrís 

¿ 4  á
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s.á nuestros ojos. En ellos se bálla 

aquel testimonio vuestro, que dá 
sabiduría á los pequeñuelos.Sacad, 
Señor, vuestra alaoanza perfeéta 
de las bocas de los que todavía son 
infantes i ninos de pecho. Perqué 

-no tenemos noticia de otros libros 
que mejor destruyan á los sober- 
b ío s ,i á los enemigos sus contrae 
didores , que defendiendo {b) sus 
pecados , resisten á reconciliarse 
con Vos. No he conocido , Señor, 
no he conocido palabras tan puras 

.como las de vuestra Escritura San­
ia  , para persuadirme á confesa^ 
ros , i obligarme á doblar la cer­
viz á vuestro yugo , i  excitarme á 
reverenciaros graciosamente sin 
mas ínteres que el daros culto. H a­
ced-pues Padre amabilísimo , qué 
yo las entienda bien: dadme la: in~ 
Seligencía de vuestras Escrituras, 
pues soy uno de los que estamos 
sometidos á ese Firmamento de 
vuestra Escritura. ¿ para .quienes 

i ■ la
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-la disteis tanta autoridad , firmeza 
;i solidez.

18 H ay otras aguas sobre es-, 
te Firmamento , que según créo 
son immortales, i apartadas de 
toda corrupción terrena. Alaben 
ellas vuestro Santo nombre :.ala­
beos la innumerable multitud de 
•vuestros Angeles ., que no tienen 
necesidad de mirar á este Firm a- 

j/nento de vuestra E scritu ra, i le­
yéndola conocer i saber vuestra 
palabra. Porque ellos vén sin ce- 
sár vuestro divino rostro , i en él 
leen claramente, sin pronunciación 
de sylabas sucesivas , lo que quie­
re i determina vuestra voluntad 
eterna. L e e n , (c) eligen , áman: 
siempre leen , i nunca pasa lo que 
leen: porque leen la immutabilidad 
de vuestros d ecretos, sin dejar de 
elegirlos i de amarlos.

Su Libro uunca se cierra , no 
se dobla nunca , porque ese Libro 
sois Vos, i lo sois eternamen te. Por­

que
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que Vos Señor los colocasteis só- 
bre éste Firmamento de vuestra 
Escritura, que hicisteis sólido i fir­
me , i pusisteis sobre éstos inferio­
res pueblos, faltos de firmeza, (*) 
para que lean ; aprehendan i co­
nozcan alli vuestra misericordia* 
que atemperándose á nuestro mo­
do de conocer las cosas sucesiva­
mente i en tiempo , nos da noticia 
de V o s, que hicisteis el tiempo. 
Asi es verdaderam ente, como dr- 

as. e. ce el Psalmo , Que en el Cielo b r ir  

lia vuestra misericordia , i  vues­
tra verdad llega hasta las tiubest 
porque las nubes van pasando, pe­
ro el C ielo permanece: los Predi­
cadores de vuestra divina palabra 
pasan efectivamente desde ésta vi- 
________  da

( ) El Santo dice: Quod firmástisu- 
per ¡nfírmitdtem inferiórum populórutn; 
i no hay voz que explique de, una vez 
energía de la palabra infirmitdtem das- 
pwes de la otra fi rmásti.
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da á la otra ; pero vuestra E s­
critura permanece extendida so­
bre todos los pueblos de la tier­
ra hasta el fin de los siglos. Pe^ 
ro también haveis dicho , que 
Cielo i la tierra pasarían , pero no 
vuestras palabras : que es decir 
que la piel en que vuestras Pa­
labras estan escritas ,• se: arrollar 
rá i plegará : i los hom bres, que 
son de tan corta duración como él 
heno , sobre los quales se extendía 
su Escritura , pasarán también i  
se acabarán pero vuestra Pala­
bra permanece eternamente.

Esa Palabra, ese vuestro V er­
bo no le vemos ahora mas que en 
el enigma de las Nubes , i por el 
espejo del 'Cielo,; pero no le vemos 
como es en sí mismo , porque no 
obstante ser amados de vuestro 
Hijo, no tenemos ahun aquel sér en 
que nos hemos de transformar. Sé 
nos monstró como por: éntre las 
redes de nuestra carne 9 i solo asi

n o s
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nos enamoró é inflamó tanto , que 
corrimos en seguimiento de'sií olor

1. i  fragrancia $ pero quando se mues­
tre claramente, seremos semejan­
tes á é l , porque entonces le vere­
mos como es en sí. S í , Señor, le 
veremos como es en s í ,  á propor- 
cion de la vista que tengamos en­
tonces , i que no tenemos ahun.

N O T A S .

(a) Para entender bien la metaphora 
que usa aqui mi P. S. Augustin , es me­
nester suponer primeramente , que la 
mayor parte de libros que los Antiguos 
tusaban, eran unos rollos de pergamino; 
á siendo estas pieles de animales muer­
tos ; mientras están vivos , suelen tenec 
pliegues ó arrugas sus pieles, i despues 
de muertos se estiran i extienden. I 
también se ha de suponer , que Dios pa­
ra darnos su Escritura , se sirvió del 
ministerio de otros hombres mortales 
como nosotros. Esto supuesto , se en­
tenderá mejor toda la mente del San­
io en é&te Capítulo , donde comparando

la

L tb.'X III.C a p . XVT; á8g
la autoridad de la Escritura á la fir- 
pez-a i solidez del Firmamento , dice qu« 
esta autoridad no se extendió sóbre lá 
t ierra, hasta que murieron aquellos poc 
cuyas manos nos hkvia enviado' Dios sus 
divinas palabras; pues no se cuida de 
extender la piel de lys ánimales, liasEf. 
que e^tan muetros.

(b) Bien pueden entenderse aquí los 
Maniqueos , corilo di¿e ' M . D u bois : por­
que estos pretendían que los pecados de 
los hombres • se: debian imputar d una 
^ eha¡ naturaleza d e l-m al,  que estaba 
Inezclada con la  suy#. Véase 3,a inísrqg, 
do&rina en el L. III. C .V I . '  Nota (b)

(c) Legürít, étigunf y ÍÉdíligunt , dice 
e lT e x to  ; perb en Castellano no se pue­
de traducir con esa misma hermosura,pot 
que las voces leen , eligen y áman , no tie­
nen la terminación semejante^dmo aque­
llas , ni salen de nna misma raiz 3 como
éf éligot i  Migo, salea Hé'/égó.

Í3

C A -
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C A P I T U L O . X V L

.T O Z O  D I O S  S E  C O N O C E  
á s í  mismo perf&Siamente co~ ■

mo es.■ ■ : ’ ' '.

19 ’g^Qirque asi como Vosi, per-;
X '  fédam ente Sois, asi'Vos 

solo entera i perfedaitiéríte sabéis: 
porque sois immutablemente, sa­
béis immntablemente^j qttérei? i ni? 
mutablemerite- I vuestra esencia 
sabe i q m é r é immutablemente : i  
vuestra ciencia es i  "quiere imrnu^ 
dablemente : i vuestra voluntad es
i  sabe incom mutablemente. I no 
parece que tuvisteis por ju sto , el 
que como se conoce á sí misma la 
Luz incommutable , asi fuese tam­
bién conocida por un entendimien­
to mudable, aunque iluminado.Por 
eso M i alma se presenta á V os
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como una tierra sin agua : por-* 
que asi como no puede iluminarse 
á sí misma , tampoco puede s a ­
ciarse á sí m ism a; pues como sois 
ía fuente de la vida , también sois 
el principio de aquella luz con que 
hemos de ver vuestra luz eterna.

, r.T-:v"

C A P I T U L O  X V I I .

Q U E  D E B A  E N T E N D E R S E  
por la Congregación de las aguasi 

qué por el m ar, i qué por la 
tierra árida.

2 ° ^r '\U ién  ha juntado en una 
\ J £ - ' sociedad á los que tie­

nen- i padecen amar­
gura? [a) Porque todos ellos tie­
nen un mismo fin de la felicidad 
temporal i terrena , por la qual 
egecutan todas las cosas , aunque 
siempre fluduen agitados de las

olas
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olas de innumerable multitud de 
cuydados éntre sí diversos. Quién 
los. unió , Señor , quién sino Vos,, 
que mandasteis que se juntasen las 
aguas , i se mantuviesen unidas I 

r,9- juntas '.en un lugar ; i se descu­
briese ¿a .tierra seca , i con sed de 
Vos ? Porque vuestro es el mar, i 
Vos ie  hicisteis , también vuestras 
manos formaron esa tierra seca. 
N i e&Há áSarguráJdé; 'las volun­
tades humanas la que se llama 
tkai- s i n o  iá junta icCSn^tegacíon 
.de las aguas. Porque Vos refre­
náis .los ■ deseos desordenados de 
las almas , i las teneis, prefijados 
los limites hasta donde se les ha 
de permitir, qub lleguen , para que 
dándose unas contra, otras sé des­
hagan su's olas: i de..ese modo ha­
céis détellaszw «'/ar,ccbn(eL orden 
de vuestro imperio que gobierna i 
manda sobre todas las cosas. v i

2 i Pero á aquellas raimas que 
' tienen sed.de V o s  , i  se\os-pre.ssn<t

tan%
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tan descubiertas para Vos , las 
quales con otro término i límite es- 
tan separadas de la compañía del 
mar , Vos las comunicáis oculta­
mente el dulce riego de vuestras 
gracias , para que en ellas se cum­
pla que ésta tierra dé su fruto. P: 

Efectivamente da su fruto: i 
mandándolo Vos , que sois su Dios 
i Señor , produce nuestra alma 
obras de misericordia conformes 
d su especie , amando á su pro- 
gim o , i socorriéndole en las nece­
sidades de ésta vida: para lo qual 
tiene en sí misma un principio ó 
simiente (*) de aquel fruto , en la 
semejanza específica que tiene con 
los otros. Porque de nuestra mis­
ma flaqueza tomamos motivo de 
compadecernos de los progim os, i 
de socorrerlos quando están ne- 
_________ ._________ ce—

(*) Ninguno de los Tradudtoi-es que 
iie visco, ha explicado bien éite hermoso 
pensamiemó.da S. Augustia.

Tomo III. T  ce»

Í.84.Í3,;
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cesitados , favoreciéndolos i ayu­
dándolos del mismo modo que qui­
siéramos ser ayudados nosotros, 
si nos halláramos en la misma ne­
cesidad que ellos ; i esto lo hemos 
de observar no solamente en las 
cosas fáciles , que son como aque­
llas hierbas seminales que al prin­
cipio produjo la tierra , sino tam­
bién en las cosas graves en que los 
hemos de favorecer con la protec­
ción fuerte i poderosa, que es co­
mo producir la tierra árboles fr u c ­
tíferos  , esto es, obras que produz­
can el fruto i beneficio de librar de 
las manos del poderoso al inocen- 

Ps, 81.4. te , injuriado sin causa i persegui­
do : dándole la sombra de la pro­
tección , donde esté asegurado | 
defendido , como bájo del fuerte i 
robusto roble de un juicio justo i 
redo.

N O -

t iB .  XIII. C ap. XVII. 291

N O T A .
(a) Asi me parece quéda bastante­

mente expresado el amdricántes que usa 
aqui el Santo D octor, para significaren 
las aguas del mar á los pecádores i mun­
danos, que como dice M azzin i, son hom­
bres de un ánimo amargo¿ porque les fal­
ta la dulzura de lá caridad i de la gra­
cia de Dios 5 pero no obstante , están 
juntos en una S o c ie d a d e s to  es, dentro' 
de la Santa Madre Iglesia.

---- :=_,----

C A P I T U L O  X V I I L

Q U A L E S  S O N  L O S  L U M i­
nares i qué dividen el dia de la 

noche*

22 A  S í , os ruego Señor , asi 
como hacéis , i como 

dais la alegría i facultad de. ege- 
cutar lo que tengo dicho , asi ha­
ced que nazca de la tierra la V er­
dad , i desde el Cielo nos ^míre la; ̂ .84.12.

T  2 ju s-
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Justicia : que será hacerse los lu­
minares' en el Firmamento. Parta­
mos nuestro pan con el hambrien­
to : recojamos en nuestra casa al 
pobre que no la tiene : vistamos al 
desnudo, i no despreciemos á nues­
tros semejantes.

Cuyos frutos nacidos en nues­
tra tierra , miradlos Vos Señor, i 
dadlos por buenos : haced que la 
luz temporal de nuestras buenas 
obras se manifieste: i que la cose­
cha que hagamos aquí de buenas 
obras, nos aproveche para elevar­
nos á las delicias de la vida con­
templativa : i consiguiendo la su­
perior inteligencia de vuestra di-

phii 9 V' na Palabra » <lue es la que dá v i-  
ij. d a , aparezcamos en el mundo co­

mo astros luminosos fijos en el F ir­
mamento de vuestras santas Escri­
turas.

_ Porque alli es donde nos en­
señáis a hacer distinción éntrelas 
cosas inteligibles i las sensibles,

al
• 1
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al modo que se hace esa distinción 
entre el Aia i la nocbe-.t ó éntre las -7 
almas dedicadas á las cosas espiri­
tuales , i las que solo tratan de las
corporales i sensibles: i para que en 

-cierto modo no seáis V e s  el único
que discierna i sepáre la  luz de Im  

pnieb\as pcom a  haóiais-ailá en ,|p 
ocú it o-de; -v ués cr o ju i oró,- an £ ee que 
se hiciese eLFirmaméíitbysinb que 
también vuestros siervos: Ekpíri-. r .¡¡i 

.tuales, que Vos haveis distinguido 

.i puesto en ese Firmameiito.; pór 
vuestra grajüa que se (a)m anifesv -l0! 
to al, mundo , luzcan sobre k  t i l* ,  
xa , i hagan tambien íidivísion én»- 
-tre el día .i la no,céz?vá ;;ea -cierto 
modo señálen i den úatréia de les 
tiempos?,por qtiantomds enseñan 
que lo.ántiguo de las'figuras yá Jai 
pasado , i que llegó la:L-ey de g r a ­
cia,en que todas las cosas son nue- s.c o r . *. 

vas : que ya  está mas cerca núes* l?‘ 
tra salud, que quando creimos: :qtfe S°f8c ?¿* 
ya  paso ia .n o ch e , que, precedió,á ’ ‘ 

T  3 el
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el dia que ya ha llegad o : i que 

ps.64.i2. bendiciendo Vos el curso de los 
años que forman el siglo de vues­
tra L ey de gracia , enviáis obres- 

Mstth. 9. ros para que recojan vuestra cose­
c h a , en cuya sementera otros ha- 
vian trabajado; i á otros enviáis 
para que siembren en otra parte,, 
cuyo fruto no se ha de coger has­
ta el fin: de los siglos. 

t3.- Asi se verifica , Que Vos cuttfr 
<plis los deseos del Justo , i llenáis 

f,s de bendiciones sus a ñ o s p e ro  Vos 
el! Ior" -siempre, sois el mismo, i por eso en 

-vuestros años que no se pasan, pre- 
-parais donde guardar i conservar 
«nuestros, a ños pasageros i transito- 
artos. Porque-Vos teneis détermina- 
ido'desde lajeternidad, darnos acá 
•en la tierra los ¡ bienes celestiales 
en sus propios t i e m p o s . .

" ^3 l asi es , que Vos comuni­
cáis á unos, por vuestro dtvino E s- 

Gor'.is.piritu el don de Sabidurih , co­
mo eLluminar mayor para aque- 

\ líos
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Ilosque se deleytan con la luz de la 
Verdad clara com o la luz al c o ­
menzar el dia : á otrosíes dais por 
el misino Espiritu el don de la cien­
cia , que es como el luminar me­
nor : a uno le dais la F é ; á otro la 
"gmciá de curar las dolencias: í  
•aquel la gracia i don de obrar mi-  
-lagros ; á esteotro el' don de Pro- 
fhecicf'. a uno el don de discernir 
espi> itus*: a otro el don de lenguas: 
i todos estos dones son como otras 
tantas estrellas. Todas éstas gra­
cias las causa un mismo Espiritu,- 
dividiéndolas á cada uno según i 
como quiere , i él es el qué hace 
que estos Astros  aparezcan i luz­
can en su Iglesia para utilidad dé 
los Fieles.

Pero el don de C iencia , con 
que se compreheñdeb grandes 
mysterios (b) que se varían con los 
tiempos , al modo que la Luna se 
varía: i los demas dones que hé re­
ferido despues del de la Ciencia;

T  4 de
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de los quales dige que eran como 
las Estrellas :. quanio se difcxien- 
cian de aquélla luz de la Sabidu­
ría , de que goza el dia que antes 
dige , tanto se han de considerar 
que están al principio de la «or  
che. Porque éstas menores, luces 
son necesarias para aquellos., á 
quienes hablando vuestro prudenr 
■tisimo siervo: Pablo , dice que no 

r. cot-.3..podia hablarlos como á :espirhua-'- 
Jes , sino como á carnales,; no 
obstante que dice el misino , que 

ibid.2. s.Jiablaba i trataba de la Sabiduría 
4‘ éntre los p.erfeétos? P r̂.o el. homf» 

;bre que todavia . está poseído de 
afeólos carnales, i es principian- 
te en la creencia i fé de Jesu­

s a .  *• C h risto , como pequeñuelo que so­
to puede tomar el delicado alimen­
to de la leche, mientras que se 
fortalece de modo que pueda usar 
de solidos manjares, i fijar sus ojos 
en la claridad del io/; para que no 
páse su. noche destituida de. toda

L i b . XIII. C a p . X V III. 297 
-luz, se debe contentar con la luz 
■de la Luna i de las estrellas, (c) 

Esto es lo que tratais con no­
sotros , sapientísimo Dios m ió , en 
el Firmamento de vuestras divinas 
Escrituras , ; para que discerna­
mos i entendamos todas las cosas, 
mediante la contemplación de tan 
admirable Esjprito.; aunque toda­
vía sea nuestro conocimiento con 
signos, con. tiempos , con dias i 
«don años, -

•* •'■>!&? 91 i ‘ • ; • ví
iV ‘ • .. . “  TT

l ,  : ■" J A C T A S . ;

(a) Por vuestra gracia que se manifestó 
plmundo: esto es, vuestra Ley de Gracia: 
P P t  la qual se manifestaron los mysterios 
que estaban ocultos bájo de las som­
bras de la Ley; antigua.
>• ik )  El P. J. M. hace aqui decir á 
8» Augustin , que Los Sacramentos han 
experimentado en ciertos tiempos las v a ­
ciador,es que vemos padecer á la Luna: 
í/LesJSacremens, opf. éprouvé en cersains 
si Mtexns



"v e rá  S  í hange,mens> ®n voit éprorf-
té dirhn ’  qualasi abs°¡utarnen-
deh. í  Kn° esverdad’ ¡ P°f tanto no 
debe atribuirse a mi Gran P. San A u -

f ü S  E Sa" t0 ^  cbntradisfin- 
gu.endo d  conocimiento que es

a » del conocimiento que es Ciencia 
compara aqUe! á |a Iuz ¿ j  ^  J

se canoc : P° rque con aqoella
roemP T n co: as ^ r a  ¡ consta nte- 
c »  variación * i ¿0n ésta otra se 
coirocéri menos claramente, i con varie-

oue ta"  éeneral á todo Ib
q  f Jeto la C i e n c ia  en la noche, de
esta vida , n.debe limitarse á los Sacra- 
memos propr.amenre tales , pues otras 
innúmera bies cosas sorT también objeto 
d é la  Ciencia-, ni tiene c&flexion con U

P a d r e M q" e el citadoPadre M. acerca de\Ja diversidad de Sa­
cramentos que ha havídóen la ley IVa-

•Û  i®" i* EsCríta ’ ien ,ade Grack 
J de los diversos efedtos que nrodu-
cían : pues aunque aquellos htivieran si¿
do siempre unos mismos, i huvieran pro^
dundo unos mismos efeoos * no dejaría
de ser verdadera la d,f«encia aue sefialí
aqui mi  p. s. Augu^tin éntre V l S S
la Saludar,a , , )a dé la C iencia , pues 

conocería siempre-con claridad, ¿
la

293 C o n fe s .  d e  S. A u g u s t .

I la otra sin ella : i por eso aquella es 
com parada al S o l,  i ésta a la  L una. 1 aun­
que á los m ysterios que cita aquí el 
S , D o& or  , i á tod o  lo  demas que cotn - 
prehende el conocim ienro i D on  de C ien­
c ia , com o distinto del D on  de Sabiduría, 

■correspondan en la noche de ésta vida 
muchas alteraciones i variedades ■, no es 
verdad que son las mismas que vemos Pa­
decer á la L u n a , que desde su creación  
n o  ha tenido ni tendrá un instante en q « e  
esté del mismo m odo i con  la misma luz 
que en el antecedente : i continuam en­
te i sin cesar está crecien do ó m enguan-: 
d o  ; lo  qual no puede absolutam ente 
decirse de los Sacram en tos, com o era 
necesario para que fuese absolutam ente 
verdadera ésta proposición  , L os Sa cra -  
jnentos han experimentado las m udanzas 
■que vemos padecer á la Luna.
í- (c) Esto e s , se debe contentar con  la 
lu z  de} D on  de C iencia i de los otros D o ­
nes que son luces muy inferiores á la 
lu z  clarísima de la Sabiduría : porque; 
ésta  se ha com parado al Sol,i-i aquellos á 
la  Luna i á las E strellas.

L ib . XIII. C a p . XVIII. 299

CA~



'3° °  C o n fe s »  d e  S..A u g u s t .

C A P I T U L O  X IX .

p r o s i g u e  t r a t a n d o
de los mismos Luminares. :

í i?5';?. ■■■ V' b*jVí:$v

24 p E r o  antes , dice el Sen# , 
S U , í ' . fi *  os haveis.de lavar i pu­

rificar: antes ha veis de quitar to- 
da maldad de vuestros corazones’ 
i apartarla de mi presencia : qué 
es conio descubrirse i aparecer 
h  tterra , de donde se ha' dé 
coger después el fruto. A prehen. 
ded luego a hacer bten, juzgad yus- 
f a menté' al huérfano, proteged $ 
la viuda: qué será producir la tierL 
ra de vuestros corazones saludad 
bles .pastn i arboles  ̂fruEliferes,
I después de esto venid,;dice el Se* 
ñor, i tratad con m igo, para que se 
bagan las luces brillantes en el F ir­
mamento , que iluminen la tierra.

Aquel

Aquel Rico del Evangelio pre-watt. 19. 
guntaba á nuestro buen Maestro ló* * 
Jesu-Christo: qué era lo que ha­
via de hacer para conseguir la v i­
da eterna. Le responde, nuestro 
buen M aestro, á quien el tenia por 
puro hom bre, siendo la summa 
bondad , por ser el mismo Dios; le 
responde, digo, Q ue si quiere lle­
gar á la vida eterna , obsérve los 
Mandamientos : sepáre i arróje de 
sí toda la amargura de la malicia 
1 maldad : no m áte, no adukére, 
no h úrte, no diga testimonio fal­
so; i aparecerá la tierra , que pro­
duzca i fructifique las buenas obras 
de honrar al Padre i á la M ad re, i  
de amar á sus progimos.

"T odo eso , replicó el , ya lo 
«tengo hecho. Pues si eres una 
«tierra tan fé r til; de dónde nacen 
«tantas espinas como hay en ella?
«Vete , i arranca los espesos zar- 
íza les de la a va ric ia ; vende tus 
«posesiones, i dando su precio á Matt. I9,

«los2t>

L ib . XIII. C a p . XIX. r 301



302 C o n f e s . de  S. A u g u st .
«los pobres , llenate de frutos pre- 
«ciosos i abundantes, i asi tendrás 
«un thesoro indefeétible en el C ié- 
vio. Hécho todo lo qual , sigue al 
«Señor, si quieres ser perfeéto, ha- 
«ciendote del número de aquellos 
«que lo son , y éntre los que San 
«Pablo dice que habla i trata de la 
«Sabiduría : como quien conocia 
«muy bien , qué doétrina havia de 
«distribuir á los que hemos dicho 
«pertenecer á las escasas luces de 
«la noche , i á los que pertenceti 
«á la claridad del dia : para que tú 
«también lo conozcas, i de ese mo-- 
«do luzcan i resplandezcan tam~ 
«bien para t í , como para los otros 
«varones p'erfeétos i espirituales,, 
«las luces del celestial firmamen- 
” to. Pero esto no llegará á suce- 
«der , si no estuviere tu corazon 

M>tth. 6. «en el C ie lo ; ni tampoco esto su-r 
«cederá, si no estuviere allí mismo 
«tu thesoro , como lo oíste de bo- 
«ca de nuestro buen Maestro.

Mas

 ̂ L i b . XIII. C ap . XIX. o0*
. ^ as COn ésta doétrina se con­

tristó la tierra e sté ril; i las espi­
nas de que abundaba, ahogaron la 
semilla de la divina palabra.

25 Pero vosotros, ó linage es- r. Cor>I 
cogido , 1 que sois reputados e n 2A 
el mundo por débiles i flacos ; vo­
sotros que haveis dejado todas las I9‘ 
cosas por seguir al Señor , id ca- 
minando tras de é l ,  i. llenad de 
con fusión á ios fuertes i poderosos 
del siglo : id caminando tras de él 
vosotros,de quienes se verifica que 
por seguirle teneis los pies hermo- lsai-*2*  
s°s , i lucid en el Firmamento, pa­
ra que asi los Cielos anuncien la Rom. 10. 
gloria de Dios : haciendo dxstin- í*f.is.r. 
cjon entre la luz de los perfeétos 
que ahún no es igual á la de los 
A n geles, 1 éntre las tinieblas de 
los pequeñuelos , que no obstante 
su imperfección , no los tiene Dios 
despreciados ni olvidados.

Lucid i resplandeced sóbre to­
da la tierra: i el dia que con el Sol

de
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de justicia está iluminado, diga í 
comunique al día las palabras de 
la Sabiduría ; i la noche, que so­
lamente con la luna es alumbra­
da , ánúncie á otra noche las pala­
bras que son de ciencia. La Luna 
i las estrellas lucen para los que 
todavía pertenecen á la noche, 
pero sus tinieblas no las ofuscan ni 
obscurecen ; antes bien luna i es­
trellas la iluminan , en el modo 
que la noche puede ser alumbra­
da* Asi sucedió á los principios de 
la Iglesia , pues como si Dios hu- 
viera dicho entonces , Háganse 
tinas grandes luces en el firma­
mento del Cielo , se formó repen­
tinamente un ruidoso estruendo- 
que bajaba del Cielo , como si pa- 
sára un torbellino impetuoso , i se 
dejaron ver várias lenguas de fue­
go  separadas unas de o tras, las 
quales se sentaron sobre cada uno 
de los Apostoles i Discípulos del 
Señor: i ellos quedaron hechos res-

plan-
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plandecientes luces en el firma­
mento de su Iglesia , que tenían i  
comunicaban á todo el mundo pa­
labras de vida eterna.

E a , fuegos santos, fuegos res­
plandecientes , discurrid por to­
do el mundo i comunicadle vues­
tras luces. Vosotros- sois la luz del Mattb. s; 
mundo , i no luz oculta debajo del15, 
celemín. Y a está exaltado en el 
Cíelo aquel á quien vosotros os 
allegasteis i unisteis , i como uni-r 
dos a el os exaltó consigo mismo á 
vosotros. Corred pues por todas 
partes, i daos á conocer á todas 
Jas gentes.

Tomo I I I . V CA-
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Gen. *. 
$ o.

C A P I T U L O  X X .

Q U E  S E  E N T I E N D E  P O R  
los animales volátiles, i  qué por 

los que andan arrastrando.

T  T A ced  también que el mar 
JlJL sea fecúndo , i dé á luz 

vuestras obras; i que las aguas pro­
duzcan aquellos efeítos que hacen 
vivas las almas. Porque separando 
vosotros lo precioso de lo v i l , ha- 
veis llegado á ser órgano i boca de 
Dios , por donde nos háble i diga, 
Produzcan las aguas, no las almas 
vivientes que la tierra produce, 
sino los efetfos de las almas v i­
vas , i las aves que vuelan sóbrs la 
tierra. Porque vuestros Sacramen­
tos , Dios i Señor mió , por Jas 
obras de vuestros Santos fueron 
introduciéndose i penetrando por

én-

L ib . XIII. C a p . XX. 307 
éntre las olas de las tentaciones 
del sig lo , para llegar á  enseñar 
vuestro nombre á los Gentiles, i la ­
varlos con el agua de vuestro Bau­
tismo. Al mismo tiempo se e je c u ­
taron grandes prodigios i marabi- 
lias , que podemos figurar en las 
grandes Ballenas : como también 
las voces de vuestros Embajado­
re s , en las aves que vuelan sobre 
la tierra: sirviéndoles vuestro Sa­
grado Libro de Firmamento que 
los authorizaba , bájo del qual vo­
laron á todas las partes á donde 
fueron. Porque sus voces i predi­
caciones no fueron tales , que no 
se oyesen i percibiesen ; quando es 
cierto que á toda la tierra se ex­
tendió el sonido de su voz , i hasta 
los mas remotos extremos de la 
tierra llegaron sus palabras : por­
que Vos Señor con vuestras ben» 
diciones multiplicasteis los prodi* 
giosos frutos de sus obras i predi­
cación.

V  2 Pe-
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27 Pero acaso en esto fálío £ 

la verdad , ó la mézcío i la confun- 
do , no distinguiendo los clarísi­
mos conomientos de éstas cosas en 
el Firmamento del Cielo , de Jas 
operaciones corporales egecuta- 
das en el proceloso mar del mundo* 
i debajo del Firmamento del Cielo? 
N o por cierto : porque de unas 
mismas cosas hay noticias i cono­
cimientos solidos i fijos, que no se 
aumantan ni se producen de nue­
vo , como las luces de la Sabidu­
ría i de la Ciencia : i de esas mis­
mas cosas hay operaciones corpo­
rales , m uchas, i diferentes, que 
van naciendo unas de otras, i cre­
ciendo i multiplicándose con vues­
tra bendición : porque Vos Dtos 
mió , tuvisteis por bien dar en és­
ta variedad gusto i consuelo á los 
sentidos de los m ortales, para que 
no tuviesen fastidio en el conoci­
miento de sus respeítivos objetos; 
antes bien hicisteis que una misma
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cosa se figúre, represénte i diga de 
muchos modos en el conocimiento 
interior del alma , mediante las 
diversas sensaciones corporales.

Las aguas produgeron estos 
prodigiosos efeéios, pero fue en 
virtud de vuestra divina Palabra: 
las necesidades en que se hallaban 
los pueblos que estaban remotos 
de vuestra verdad eterna , produ­
geron estos efedtos marabillosos, 
pero fue mediante vuestro Evan­
gelio : porque aquellas mismas 
aguas echaron fuera éstas cosas, 
cuya amarga dolencia fue ocasion 
de que en virtud de vuestra divi­
na Palabra se produgeran.

28 Todas éstas cosas son tan 
hermosas , teniéndoos á Vos por 
su H acedor; pero Vos sois indeci­
blemente mucho mas hermoso que 
ellas, que las hicisteis i comuni­
casteis hermosura á todas.

I si Adán no se huviera desvia­
do de Vos , no huviera dimanado

V  3 de
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de el la amargura del mar* ni di­
fundido por todo el genero humá- 
no , que es un mar profundamente 
curioso , procelosamente hincha^ 
d o , i mudablemente inquieto; i asi 
no sería necesario que vuestros 
Ministros huvieran obrado sensi­
ble i corporalmente en tanta mul­
titud de pueblos , significados en 
las muchas aguas , mysticas acr 
ciones i palabras ( que es lo que 
ahora me ha ocurrido dar á en­
tender bajo de la metaphora de 
los peces, que cruzan por éntre las 
aguas , i de las aves que nacieron 
de ellas) con las quales instruidos 
i consagrados los hombres , suge- 
tandose á los Sacramentos sensi­
bles i corporales, no hiciesen co ­
sa alguna que no fuese adelantar 
algún grado en la vida espiritual: i 
despues de aquellas mysticas ac­
ciones i palabras con que quedan 
iniciados i consagrados , aspirar á 
Ja consumación i perfección de la 
obra. C A -
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C A P I T U L O  X X I .

Q U É  S E  E N T I E N D E  P O R  
producir las aguas almas vi­

vientes.

29 T  asi en virtud de vuestra 
JL Palabra, no ya la profun­

didad del mar , sino la tierra se­
parada de la amargura de las 
aguas brota i produce , no los rep­
tiles i volátiles de las almas vi­
vientes , sino las almas vivas. Por­
que ya no necesita la tierra del 
Bautismo , que es necesario para 
los G e n tiles, como lo necesita­
ba quando estaba cubierta de las 
aguas : pues no se entra por otra 
puerta al Reyno de los Cielos sino 
por el Bautismo , desde que dispu­
sisteis que solo por éste médio se 
éntre en él. N i busca ya  milagros 10411.3.4.

V  4 sis-



i marabil!as con que se afianza la 
5n 4 .be ; porque ya no está en el estado 

de aquellos, que no creen , si no 
ven egecutar milagros i prodigios: 
por que ya está separada la tierra  
fiv.1 de las aguas del mar , amárgO 
por su infidelidad; antes bien cono- 

* . c o r .i4. ce i sabe , que el Don de lenguas 
se comunica á los hom bres, para 
que haga su efedo en los Infieles, 
no en los que ya son Fieles.

Esta Tierra que fundasteis so­
bre las agu as, no tiene ya necesi­
dad de éstos prodigios , significa­
dos por el genero de los volátiles. 
que en virtud de vuestra palabra 
piedujeron las Aguas. Enviad, Se­
ñorea ella vuestra palabra por mé­
dio de vuestros Ministros Evan­
gélicos : Pues aunque nosotros con­
temos sus obras milagrosas , Vos 
sois verdaderamente el que obra 
en ello s, haciendo que den vida d  
ias almas.

La Tierra coopera también ■£
pro-
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producirla , por quanto es causa de 
que vuestros Ministros hagan en 
ella éstas obras : al modo que el 
M ar  lo fue, para que obrasen aque­
llos milagros para vida de las al­
mas , figurados en los peces que 
cruzan por éntre las a g u a s, i en 
las aves que vuelan bájo del F ir ­
mamento del C ie lo , de los quales la 
Tierra ya  no necesita ; aunque es 
verdad que se alimenta de aquel 
P ez  (a) sacado de lo profundo , en 
aquella mesa que teneis preparada 
para los fieles. Verdaderamente 
que fue éste adorable Pez  elevado 
de lo profundo para aliménto de 
la Tierra ; pero también las aves 
se multiplican sóbre la Tierra, 
aunque tuvieron en el mar su ori­
gen. Porque aunque la infidelidad 
de los hombres dió motivo á que 
comenzasen á predicar los M inis­
tros del Evangelio ; también los¡ 
fieles reciben de ellos todos los dias 
muchas exhortaciones i bendicio­

L ib ; XIII. C a p . XXL 3 1 3

nes



3 14  C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
nes(A) de diferentes modos.

Pero las olmas vivas toman 
d éla  Tierra su principio,porquan- 
to solamente á ios Fieles aprove­
cha el renunciar i abstenerse del 
amor de éste siglo, para que su al- 
tna viva para Vos ; la qual antes 
estaba muerta viviendo éntre de­
licias , pero delicias mortíferas, 
Señor; pues solo Vos sois las vita­
les delicias de un corazon puro.

30 Obren pues ya en la Tierra 
vuestros Ministros , i no acompa­
ñen ya su predicación con mila­
gros, i mysteriosas obras i pala­
bras, como hacían quando predi­
caban á los Infieles , representados 
en la amargura de las aguas : por 
cuyo médio dispertaban su aten­
ción , i con los prodigios se ha­
cia atenta su ignorancia (madre de 
la admiración), i con las marabillas 
que los veían egecutar. Este era 
precisamente el camino que havia 
para que entrasen á la Fé los hijos
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de Adán , que vivían olvidados de 
V o s , i queriendo esconderse de 
vuestra presencia , se hacían un 
abysmo profundo i tenebroso. Pero 
obren i trabajen como en tierra 
que ha estado cubierta délas aguas, 
i ya está separada de las impetuo­
sas olas del abysmo : i obren de 
modo que sirvan de modelo á los 
F ie les, viviendo en presencia de 
ellos de tal suerte , que los exci­
ten á su imitación. Asi los Fieles 
no solamente oirán , sino también 
pradicarán lo que dice el Psalmo: 
Buscad al Señor, i tendrá vida ps.ós. 
vuestra alma, para que seáis aque­
lla tierra que produce almas vi­
vientes ; N o queráis conformaros  ̂
con el presénte siglo ; absteneos de a°m’ 
el i de sus vanidades, pues vive 
el alma evitándolas, i muere ape­
teciéndolas.

Absteneos de la cruel feroci­
dad de la soberbia, del pesado de- 
léyte de la lujuria, i del falso nom­

bre
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bre de ciencia: i asi estarán las bes­
tias mansas , los brutos domados, 
i las serpientes sin veneno. Estos 
son los movimientos del alma en 
sentido alegorico; pero el orgullo 
de la soberbia , el deléyte de la 
lascivia , i el veneno de la curiosi­
dad , sen movimientos de una al­
ma muerta ; porque no se muere 
de tal modo que carezca de todo 
movim iento, sino que su muerte 
consiste en apartarse de la fuente 
de la vida : i en aquella separa­
ción 1a coge el Siglo pasagero, i 
la hace conformarse con sus leyes 
i costumbres.

31 Pero vuestra Palabra, Dios
m ió, es el principio i fuente de la 
vida eterna , que no es pasagera 
ni transitoria; i asi con la virtud 
de vuestra palabra se nos impide 
aquel apartamiento i separación, 

Rom. ij. quando se nos d ic e , N o queráis 
conformaros con el presénte Siglo; 
para que la tierra regada con la

fuen-

L ib . XIII. C a p . X X I. 3x7 
fuente de la vida produzca almas 
v iv ie n t e s i asi en virtud de vues­
tra palabra, comunicada por vues­
tros Evangelistas , produce almas 
continentes é imitadoras de aque­
llos , que fueron imitadores de 
vuestro Hijo i Señor nuestro Jesu- ' 
Christo.

Esto es lo que quieren decir 
aquellas palabras, Confórme á su 
especie : porque de lo que se ama 
es de donde toma el hombre lo que 
imita. Por eso dice el Apostol: Sed Gaiat, 4. 

vosotros como yo,pues yo soy coma I2‘ 
vosotros. Asi en el alma viviente 
havrá bestias buenas, por la man­
sedumbre de sus acciones. Porque 
Vos lo haveis mandado, diciendo:
H a z todas tus obras con manse- Eccfe. 3 . 

dumbre, i  serás amado de todos. ,9‘ 
También havrá brutos buenos , que 
ni en alimentarse pongan el con­
cepto de su abundancia verdade­
ra ; ni en dejar de comer coloquen 
su verdadera indigencia. También

ser-
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serpientes buenas : por quanto no 
serán perniciosos ni harán mal á 
ninguno, sino astutos i prudentes 
para guardarse del m a l ; i sola­
mente ocupados en escudriñar la 
naturaleza délas cosas temporales, 
quanto fuere -suficiente para ir su­
biendo por el conocimiento de las 
cosas criadas á la inteligencia de 
la Eternidad. Porque ésta casta de 
fieras i animales sirven provecho­
samente á la Razón, quando refre­
nadas para que no hagan progre­
sos mortíferos , viven i praétican 
solamente su bondad.

N O T A S .

(a) Aquel Pez sacado de lo profundo 
del mar. Es cierto que por éste Pez en­
tiende S. Augustin mi Padre á Christo 
Señ or nuestro ; pero 110 sé si es por lo  
que dice el P. j .  M. en su Nota sobre 
éste lugar , no obstante que es noticia 
curiosa , i no vulgar. Dice éste Padre

que
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que los primeros Christianos, i á egem- 
p/o suyo los Santos Pad¡es, digeron que 
Christo Señor nuestro era el Pez por ex- 
celencia ó antonomasia , porque las l e ­
tras iniciales de é.tás palabras Griegas 
lucrar Xpifof ©?« p ( r a r ' p  , Jesit Christo 
Hijo de Dios Salvador, formaban ésta 
palabra IkQuo- , que significa Pez. No sé, 
vuelvo á decir, si San Augustin tuvo 
presénte éste juego de voces i Je letras, 
quando significó á Jesu Christo con 
aquella metaphora.

(b) Reciben muchas bendiciones. En 
éstas bendiciones se comprebenden los 
Sacramentos que los Ministros de la Ig le­
sia confieren á los Fieles , i las oracio­
nes i sacrificios que hacen i ofrecen pos 
ellos.

CA-
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C A P I T U L O  X X II.

P O R Q U É  E L  H O M B R E  F U E  
hecho a imagen i semejanza de 

D ios.

32 f [7  Lio es c ie r to , Dios i Se- 
I  ¿ ñor raio, i mi Criador,

que luego que nuestras afecciones 
( con las quales vivíamos mal, i vi­
viendo m al, moriamos) fueren re­
primidas i apartadas del amor del 
Siglo ; i nuestra alma comenzare 
á tener vida verdadera viviendo 
bien , i cumplamos aquel vuestro 
precepto que por vuestro Apostol 

Rom. 12. nos intim áis, diciendo, No queráis 
conformaros con el presénte siglot 
también conseguiremos lo que con­
secutivamente añadisteis , dicien­
do : Pero ¿a renovación de vuestra, 
alma produzca en vosotros una

nue-
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nueva vida , no viviendo ya enton­
ces según i confórme á los de nues­
tra especie , esto es , no imitando 
ya el methodo de vida de nuestros 
progim osque nos precedieron , ni 
viviendo gobernados i guiados por 
la autoridad de algún otro .mejor 
i mas perfeéto que nosotros.

Porque en nuestra creación no 
digisteis , Hagamos al hombre se- 
gun su especie ; sino, Hagamos al 
hombre á nuestra imagen i seme­
janza  : para que cuidemos de sa­
ber i cumplir vuestra voluntad.Pa- 
ra éste fin aquel vuestro fiel D is­
pensador i M inistro, quando en­
gendraba tantos hijos espirituales 
por el Evangelio , no queriendo 
tener siempre pequeñuelos que ali­
mentar con leche , i que llevar en 
sus brazos como una Ama , los de­
cía : Reformaos, i haced que la re- Rom. í2. 
novucion- .de vuestra alma produz- 2' 
ca en vosotros- una -nueim-vida^ pa­
ra que sepáis quáT sea la  volun- 

Tomo III .  X  tad
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tcid de D io s , quál lo bueno, agra­
dable á sus ojos, i perfecto.

Por eso no digisteis , Hagase 
el hombre',sino, Hagamos al hom­
bre. Ni tampoco digisteis , Según 
su especie ; sino , A  imagen i se­
mejanza nuestra. Porque el hom - 

C01.3.10. bre hécho ya nuevo , cuya alma 
renovada conoce i entiende vues­
tra verdad , no tiene necesidad de 
otro hombre que se la demuestre, 
ni de imitar á los de su misma es­
pecie ; sino que enseñándole Vos 
mismo , sabe quál sea vuestra vo­
luntad, i lo que es bueno , perfedo 
i agradable á vuestros o jo s : i en­
señándole Vos le hacéis capaz de 
ver la Trinidad de vuestra Uni­
dad , i la Unidad de vuestra Trini­
dad , insinuada en vuestras mis~ 
mas palabras de la Creación : pues 
luego que se dijo en plural, Haga­
mos al hombre , se añade en sin­
gu lar, H izo D ios al hom bre; i  
después de haver dicho en plural,

. . „ A
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A  nuestra imagen , se añade en 
singular, A  imagen i semejanza de 
D ios.

Asi el hombre se renueva para 
el conocimiento de D io s ,i  confor­
marse con la imagen i semejanza 
del que le ha criado. I hécho hom­
bre espiritual juzga todas las co­
sas que deben ju zgarse , pero é l de '■ cor.a. 
nadie es juzgado. 1S‘

--------------  ,

C A P I T U L O  X X I I L  

Q u e  q u i e r e  d e c i r  q u e

el hombre presida d los peces del 
mar : i á quienes júzgue el 

Christiano,

33 el hombre espiritual
j uzS a todas las eos as „ 
es tener potestad sobre 

los peces del mar , i las aves del 
Cielo, sobre todas Jas bestias Ufi&r 26- :

X 2 ras,
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r a s , sóbre toda la tierra , i sóbre 
todos los animales que por ella se 
arrastran , i andan i se mueven en 
ella. Esto lo egecuta por médio del 
entendimiento , que es aquella po­
tencia del alma , con la qual per­
cibe todas las cosas que le comu­
nica el espíritu de Dios. No obs- 

ps.4s.24, tante , colocado en éste honor , no 
procedio como hombre de entendí-  
miento , i se hizo igual á los bru­
tos i semejante á ellos. En vues­
tra Iglesia pues, Dios mió, ios hijos 
espirituales que la componen, ju z ­
gan todas las cosas espiritualmen­
te , según la gracia que os dignáis 
comunicarlos : Porque todos los 
Fieles yá sean los superiores que 
según vuestro Espíritu mandan i 
gobiernan , ya sean ios inferiores i 
subditos que por el mismo Espíri­
tu se sugetan á ellos i los obedecen: 
todos somos hechura de vuestras 

Ephes.i. manos , criados en buenas obras. 
so* I vé aqui como también se verifica

que
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que hicisteis varón i hembra al 
hombre en el orden espiritual i de 
la g ra cia ; donde según el sexo del 
cuerpo no hay distinción alguna 
de varón i hembra , pues tampoco 
la. hay éntre el j fudioi  el Griego* 
éntre el Esclavo i el Líbre.

Los hombreis pues espirituales, 
tanto los superiores que mandan,, 
como los inferiores que obedecen, 
juzgan ;espiritualmente ; pero no 
juzgan de los sentidos ó inteligen­
cias espirituales que resplandecen 
en el Firmamento dé vuestras E s­
crituras; pues no conviene (d) que 
el hombre júzgue de unas cosas de 
tan alta i sublime autoridad ; ni 
tampoco del mismo Sagrado Libro 
yuestró,ahun quando alguna de sus 
sentencias no se manifiesta con toda 
claridad : porque nosotros somete­
mos i cautivamos nuestro entendi­
miento á ese vuestro L ibro: cre­
yendo firmemente, que ahun aque­
llo que en él se oculta á nuestros 

X 3  en-
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entendimientos , está redám ente 

Co!.3.10. dicho i con verdad. Porque el 
hombre , aunque ya sea espiritual 
i conforme á la imagen de aquel 
que le c r ió , por la renovación que 
ha producido en su alma el cono­
cimiento de Dios , debe ser obser- 

Jac.4.11. vador de la L ey , i no juez de ella.
Ni tampoco se ocupa en juzgar 

de aquella distinción que hay én­
tre los hombres carnales i espiri­
tuales , que á vuestros ojos , Dios 
tnio , son bien conocidos , aunqué 
todavia no se hayan dado á cono­
cer por sus obras, para que por sus 

Manii. 7-frutos podamos conocerlos ; pero 
Vos Dios m ió, ya los conocéis, i 
teneis hecha distinción de unos i 
de otros , i los llamasteis (b) en lo 
ocúlto de vuestro Juicio, antes que 
fuese hécho el Firmamento.

Tampoco finalmente juzga el 
hombre espiritual de la suerte de 
aquellos Pueblos , que viven toda­
via en las inquietas i perturbadas

o l a s
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olas de éste siglo. I á la verdad, 
qué le importa á él juzgar de los 
que están fuera de la Iglesia, quan­
do no sabe quién de ellos vendrá 
desde alli á participar la dulzura 
de vuestra gracia , i quién será el 
que para siempre quedará en la 
perpétua amargura de la impie­
dad?

34 Por eso el hombre á quien 
Vos hicisteis á vuestra imagen, 
no recibió de Vos potestad sobre 
los luminares del C ielo ; ni sobre 
aquel Cielo superior i ocúlto , ni 
sóbre el dia i la noche,que Vos lla­
masteis antes de criar el C ie lo ; ni 
sóbre la immensa congregación de 
las aguas , que es el mar: sino que 
la recibió sobre los peces del mars 
i  sobre las aves del Cielo , i sóbre 
todos los anim ales, i sóbre toda 
la tierra , i los vivientes que andan 
arrastrando pór ella.

Juzga pues el hombre espiri­
tual todas éstas co sas, i aprueba 

X  4 to~
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todo lo que halláre bueno , i re­
prueba todo lo que halláre malo, 
ya  sea en la solemne administra­
ción de aquellos Sacramentos, con 
que quedan iniciados i consagra­
dos a Vos los que vuestra miseri­
cordia ha escogido i sacado de én­
tre las profundas aguas- : ya sea en 
la solemne administración de aquel 
Sacramento, en'que la tierra Chris- 
tiana i pia se alimenta de aquel di­
vino Pez  , que fue sacado de lo 
profundo del ma r : ya sea en -la  
significación de las palabras i vo­
ces subordinadas i ;conformes á la 
authoridad de vuestras Escrituras, 
las quales están figuradas en las 
aves que vuelan -bajo del Firma­
mento : interpretándolas , expo­
niéndolas, conferenciándolas , dis­
putando acerca de ellas , i bendi- 
ciendoos con palabras claras i per­
ceptibles que forman i  pronuncian 
publicamente , de modo que lo oy- 
ga todo el Pueblo, (c) para que
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responda, /ímen. I la causa de ne­
cesitarse de todas éstas voces i pa­
labras corporal i sensiblemente 
pronunciadas , es el abysmo i pro- 
fundidad'de! siglo , i la ceguedad 
de la carne : por la qual no pode­
mos los unos alcanzar á ver i pe­
netrar ios pensamientos de los 
otros ; i asi es necesario valernos 
de voces i palabras que suenen en 
los oidos de los otro s, para dar­
les á entender nuestros pensamien­
tos. Pero ello es verdad , que aun­
que éstas aves que vuelan bájo del 
Firmamento , se multipliquen so­
bre la tierra , el origen i principio 
de su sér espiritual le tuvieron de 
las aguas.

También compete al hombre 
espiritual j u z g a r  aprobando lo que 
hálla justo i redo en las opera­
ciones i costumbres de los fieles, 
i desaprobando lo que en ellas ob- 
serváre de malo i defectuoso: esto 
e s , en sus lim osnas, que son como
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el fruto de una tierra fecunda : en 
Ja mansedumbre que han adquiri­
do y a  sus pasiones,desde que su a l­
ma goza la vida de la gracia : en 
la castidad que observan : en los 
ayunos que guardan: en los piado­
sos pensamientos en que se eger— 
citan ; según que todas éstas cosas 
se nos manifiestan , i se perciben 
por los sentidos corporales. De to­
do lo qual se dice que juzga ahora 
el hombre espiritual , porque tie­
ne también potestad de reprehen­
der los defe&os de todas esas co­
sas.

'•■■■*............  I
• . «ft t  '  ■ -X , __ _ jg
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C A P I T U L O  X X I V .

D E  L A  B E N D I C I O N  Q U E
D ios echó d los animales , dicien­

do : Creced i multiplicaos sobre 
la tierra.

35 " O ^ r O ’ Señor ,, qué es esto 
g que aquí obsérvo , i qué 

mysterio hay en lo qiie voy á decir? 
Hallo que Vos haveis bendecido á 
los hombres, para q u e  crezcan i 
se multipliquen , i llenen la tierra* 
Por ventura en esto no nos dais 
á entender alguna co sa , que nos 
sea útil i conveniente saberla? Pues 
porqué no bendigisteis también del 
mismo modo á la lu z, á la qual lla­
masteis dia, ni al Firmamento del 
Cielo , ni al Sol i Luna , ni á las 
estrellas, ni á la tierra , ni al mar? 

Y o  diria, Dios i Señor mió, que
co-
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como fue voluntad vuestra haver- 
nos criado á vuestra imagen i se­
mejanza , quisisteis hacer al hom­
bre éste don particular de darle 
vuestra bendición; si no viera que 
de éste mismo modo bendigisteis 
a los peces i Ballenas, para que 
crecieran i se multiplicáran , i lle­
naran las aguas del mar , i tam­
bién á las aves para que se multi- 
plicáran sobre la tierra.

También diria que ésta bendi­
ción comprehendia á todas las es­
pecies de criaturas,que se multiplfc 
can por verdadera generación,pro­
duciéndose unas á otras de su pro- 
pria  ̂ substancia , si hallára que se 
havia extendido ésta bendición á 
las plantas , á los arboles , i á los 
animales de la tierra. Pero hállo 
que ni á las hierbas, ni á los ar­
boles , ni a las bestias, serpientes 
i demas animales de la tierra d i- 
gisteis^Creced i multiplicaos \ no 
obstante que todas éstas cosas se
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aumentan, i conservan sus especies 
respe&ivamente por via de gene­
ración , asi como los p e ces, las 
aves , i los hombres.

36 Pues qué dire en ésta duda, 
ó verdad eterna i luz de mi alma? 
Dire que esto no tiene mysterio 
alguno ? i que Moyses lo- dijo asi 
en valde i vanamente ? De ningún 
modo lo dire, Padre de misericor­
dia ; ni permitáis que tal cosa diga 
éste vuestro siervo, que profunda­
mente venera vuestra divina pala­
bra. I si yo  no entiendo lo que en 
ésta sentencia quisisteis significar, 
mejor usarán de ella otros mejores, 
esto es, otros que tengan mejor en­
tendimiento, ó mejor penetración 
que y o , á medida de lo que Vos, 
Dios mió , le hayais comunicado 
de talento i sabiduría. Pero sea 
agradable á vuestros ojos la Con­
fesión que os hago , de que firme­
mente creo , Señor , que el havet 
•Vos hablado de aquel m odo, no

fue
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fue vanamente i sin algún myste- 
rio. Ni omitiré decir lo que se 
me ha o frecid o , con oeasion de 
leer éste sagrado te x to , porque 
ello es verdad ; i no veo que haya 
inconveniente que me impida en­
tender asi éstas locuciones figura­
das de vuestras sagradas Escritu­
ras.

Sé muy bien, que lo que el en­
tendimiento concibe de una mane­
ra sola , se puede explicar de mu­
chos modos por los sentidos cor­
porales ; i que aquello que de un 
modo se explica por los sentidos 
del cuerp o, se puede entender de 
muchos modos por nuestro enten­
dimiento. Por egem plo, éste sim­
ple concepto Amor de D ios i del 
progimo , puede enunciarse con 
muchísimos signos i v o ce s, i por 
innumerables lenguas, i en cada 
una de ellas puede significarse por 
innumerables modos i phrases di­
ferentes : i esto es crecer i m ulti-
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plicarse las producciones de las 
aguas. Pues atienda también aho­
ra el Leétor. He aqui ,  que la Sa­
grada Escritura dice de un modo 
solamente, i nuestra voz también 
solamente de un modo prorfuncia 
éstas palabras, En el principio hi­
zo D ios el Cielo i la tierra ; i no 
obstante se entienden de muy di­
ferentes.modos, no por alguna fa l­
sedad de errores que haya en ellas» 
sino por los diferentes generos de 
verdades que contienen : i esto es 
crecer i multiplicarse las produc­
ciones de los hombres.

37 Por lo qual, si entendemos 
las mismas naturalezas de ¡as co­
sas no en sentido alegorico , sino 
literal i propriamente, es claro que 
aquellas palabras , Creced i multi- 
plicáos, convienen á todas las co­
sas que se engendran i producen 
por sus proprias virtudes semina­
les. Pero si las tomamos en sentido 
alegorico i figurado (que según mi 

. :  pa~
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parecer fue el que mas principal^ 
mente intentó aqui el Autor de la 
Escritura , que no en valde aplica 
ésta bendición solamente á los 
hom bres,i á los animales produci­
dos por las aguas) hallarémos tam­
bién multiplicación i muchedum­
bre en las criaturas espirtuales i 
corporales, como si digeramos en 
el Cielo i en la tierra; i en las almas 
justas i en las iniquas, como si di­
geramos en la luz i en las tinieblas; 
i en los Autores sagrados, por cu ­
y o  médio nos baveis comunicado 
vuestra L ey , como si digeramos en 
el Firmamento , que se colocó én­
tre unas i otras aguas; i en la mul­
titud de pueblos que viven éntre 
amarguras de infidelidad , como si 
digeramos en el mar; i en la ocupa­
ción i zelo de las almas christia- 
nas i piadosas, como si digeramos 
en la tierra apartada de las aguas; 
i  en las obras de misericordia du­
rante ésta presénte vida , como si

di-
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digeramos en las hierbas semina­
les , i en los arboles frudiferos; i 
en los dones sobrenaturales i ma- 
rabillosos manifestados para uti­
lidad de los Fieles, como si dige­
ramos en los astros / luminares del 
Cielo ; i en los apetitos reglados 
por la templanza como si digera­
mos etí las almas vivientes. En to­
das éstas cosas hallamos muche­
dumbres, abundancias i aumentos.

Pero que una cósase auménte 
i .'multiplique de tal manera , que 
siendo: no mas de una * se diga de 
mu.chbs. modos; i siendo no mas que 
una ern-síla palabra que se profiere, 
se entienda de diferentes modos;no
lo. hallamos sino en las palabras que 
exteriormente decimos , i en ios 
conceptos que interiormente for­
mamos. Estas palabras que exte­
rior menté pronunciamos , las en­
tiendo figuradas en los peces i ani­
males engendrados de las aguas, 
por la necesidad que tenemos de 

Tomo» III . Y  m uí-
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multiplicar aquellos signos i pala­
bras, á causa de la profundidad, i 
abysmo de la carne ; i las cosas que 
interiormente pensam os, las en­
tiendo figuradas en las generación 
lies humanas , por la fecundidad 
del entendimiento. I por eso creo 
que precisamente estos dos géne­
ros , en que se comprehehdeo los 
hombres i los peces, fueron á-quie- 
nes Vos Señor dijisteis , Cne'ceéi 
multiplicaos : porque en ésta ben­
dición entiendo yo, que nos disteis 
la potestad i facultad de decir i ex­
plicar de muchos modos , lo que 
de una sola manera tenemos co n ­
ceb id o ; i también la facultad de 
entender de muchos modos aque-. 
líos pasages obscuros, que sola­
mente de un modo los hallamos ..es­
critos.

De éste- modo se llenan las 
aguas del mar, que no se muteven 
sino con varias significaciones ; i 
asi también se llena la tierra de

pro-
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‘producciones humcmás)cuya aridéz 
se descubre i manifiesta en su estú- 
di oí  conato de descubrir la ver­
dad , sugetandose al dominio de la 
razón.

■ N  O  T  A S.

. (a) No conviene que,el hombre juzgue 
de. unas cosas de tanta_.authoridad. D e  ésí- 
tas palabras de S. Augustin se infierei, 
quán contrario es el. modo de pensar que 
en ésta materia , como en.otras, tienen 
los Protestantes, al de éste Santo j aati- 
quisimo Padre de la Iglesia ; pues ellos 
permiten i quieren que las Sagradas Es;- 
crituras anden en las manos de todo el 
mundo, i que puedan interpretarlas á  su 
arbitrio ahun las mugeres mas ignoran.* 
tes , i .los hombres mas idiotas ; quando 
San Augustin enseña , que ahun á los 
hombres espirituales de la Iglesia les es­
tá prohibido propasarse.á juzgar las .ver? 
dades i mysterios , de que están llenos 
aquellos Libros sagrados.

(b) Las llamasteis en lo ocúlto de vues­
tro Juicio. Aunque es muy buen sentido 

Y a  el



el que dá el P. J. M. á las palabras del 
Santo en éste lugar , E t vocásti in occíil- 
fo , ántequam fieret firmaméntum: Quand 
vóusles avez tirés dunéant sans les fai- 
re connoitre á personne; me parece mas 
confórme al Texto la versión que. damos 
no solo aqui, sino también en el Capí­
tulo X V l l l .  nutn. 22. sección segunda.

(c) Para que responda Amen. Esta pa­
labra Hebrea Am en, que significa , en 
verdad , verdaderamente, fielmente, exac­
tamente, asi sea'&c. la usó frecuentemen­
te nuestro Redentor Jesu-Christo , i por 
lo mismo se ha venerado como voz sa­
grada desde la primitiva Iglesia, i se ha 
destinado á finalizar con ella sus oracio­
nes ¿ sus rogativas , sus alabanzas , su? 
bendiciones, sus invocaciones, sus ex­
hortaciones , i sus exorcismos. Antigua­
mente se acostumbraba en la Iglesia res­
ponder todo el pueblo Amen,al concluir­
se la Oración ó Coleéia , i también los 
particulares en otras ocasiones , princi­
palmente quando recibían; algunos Sa­
cramentos. Mi P. S. Augustin hace en 
váíias partes memoria de ésta costum­
bre^
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C A P I T U L O  X X V .

Q U E  D I O S  S E Ñ A L O '  A L  
hombre para su alimento todas '■ 

las hierbas i plantas.

38 lr J",Ambien quiero d e c ir , 6 
i  Dios i señor m ió, lo que 

entiendo de las palabras siguientes 
de la Escritura: i hé de decirlo sin 
recelo alguno. Porque sé que dire 
verdad , inspirándome Vos lo que 
de tales palabras queréis que diga. 
Porque no créo que háblo verdad, 
inspirándome otro que no seáis 
V o s , que sois la misma Verdad ;í>s.hj,s 
pues todo hombre es mentir os o:iasi 
todo el que dice mentira , habla 
de su propria cosecha. Luego para 
que yo háble verdad, he de hablar 
lo que me inspiréis Vos.

Hállo pues en las palabras si- Gen.,
Y  3 guien- 29‘
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guientes de vuestra Escritura, que 
para nuestro alimento nos disteis 
todas las hierbas i plantas que pue­
den sembrarse , sembrando V’os la 
semilla que de todas hay sobre to­
da la tierra : i también nos conce­
disteis para el mismo fin, todos los 
arboles que tienen en sí mismos la 
simiente propria de su especie. Pe- 
r.o no solamente á nosotros, ' sino 
también á todas las aves del cielo, 
quadrupedos i serpientesde la tier­
ra , se los disteis para su alimento; 
pero á los peces i á las Ballenas no 
les disteis éstas cosas para su sus­
tento. Pues como tengo dicho, 
en éstos frutos de la tierra se sig­
nifican i representan en sentido 
alego.rico las obras de misericor­
dia, que para alivio de las necesi­
dades. de ésta vida egercen las 
buenas almas representadas por la 
tierra fruélifera. T al como ésta

2. T i m . i . tierra era el piádosoOnesíphoro,á
,s; cuya casa comunicasteis vuestra

mi-
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misericordia,por los frecuentes be-* 
neficfQs que hizo á vuestro sier­
vo  Pablo , sin darle rubor alguno 
sus cadenas. Esto hicieron tam­
bién otros hermanos ,  i con seme- 9.Cor>tlt 

jante fruto acreditaron ser tierra 9> 
fru&uosa aquellos que de las limos­
nas de Macedonia le asistieron en 
todo lo que necesitaba.

Pero quánto se lamenta de 
otros, que como arboles infru¿tuo- 
sosno le dieron el fruto que debían, 
quando d ice: En mi primera defen­
sa ninguno me asistió  , antes bien 
todos me desampararon ; pero ésta  
fa lta  no se les impute á culpa. Por­
que estos socorros les son debidos 
á los ministros del Evangelio, que 
nos predican vuestra dodlrina-, i 
enseñan la verdadera inteligencia 
de los Divinos mysterios : i asi les 
son debidos en quanto racionales 
ó como d hombres. Se les deben 
en quanto son aquellas almas v i­
vientes , que nos dan egemplos de

Y  4 su
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su templanza para que los imite-* 
mos. También se les deben , con­
siderados corno aves del Cielo, por 
sus bendiciones , que se multipli- 

' 1 ‘ 5; can sobre la tierra: porque en toda 
ella se escuchó su voz.

C A P I T U L O  X X V i .

& L  D E .L E T T E  l  E L  T R O -
vecho, que debe causar el benefi­

cio hecho a nuestro pro gimo.

39 Q E  alimentan de estos fru- 
tos que he dicho, los que 

se alegran con e llo s; pero no tie- 
p̂hii. 3. nen esta alegría los que tienen por 

su D ios a su vientre. Porque tam­
poco en aquellos que dan éstas li­
mosnas , se ha de juzgar que el 
fruto  está i consiste en las mismas 
cosas que han dado, sino en la in­
tención i ánimo con que las dan. 1

asi
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asi bien claramente descubro el 
motivo que tenia para alegrarse S. 
Pablo , que servia á Dios en esto, 
i no á su vientre: claramente le 
veo i descubro, i me regocijo sum- 
mamente con él por el mismo mo­
tivo. Havia recibido el Apostol de 
los Philipenses los socorros que le 
havian enviado por máno de Epa- 
phrodíto ; pero bien claramente 
veo que el motivo de su alegria, 
no es el material socorro que le ha­
vian enviado. Lo que en ésta oca- 
sion causaba su alegria, era lo mis­
mo de que San Pablo se alimenta­
ba : pues hablando en verdad , d i-ph¡¡ 
ce: He tenido una grande alegria 10, 
en el Señor, viendo que aquella mis­
ma buena voluntad i afición que me 
teníais, i que por una especie de té-  
dio se havia como esterilizado , fi­
nalmente ha vuelto á reverdecer, i 
á brotar fruto. Con que estos Phi­
lipenses por un prolongado tédio se 
havian marchitado i. quasi seca-
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d o , en quantoá éste fruto i bue­
na obra de misericordia que antes 
bavian hécho ; i ahora S. Pablo se 
alegra i regocija con ellos , por­
que volvían á brotar aquellos fru­
tos ; pero no por el provecho que 
el tuvo , quando le socorrieron en 
susnecesidades.Por eso prosiguien-

ii. do , dice él m ism o: No digo esto, 
mirando a que me hay a faltado al­
guna cosa -, porque y a  estoy hécho 
a contentarme con lo que basta al 
estado en que me hallo. S é  vivir con 
escasez, i sé  vivir con abundancia: 
como he experimentado de todo, á 
todo estoy acostumbrado: he sabi­
do saciarníe, i también estar ham­
briento: tener abundancia, i  pade­
cer penuria i escasez : i asi todo 
lo puedo en aquel que me conforta,. ,4n u,P ",eS qUé eS * S rande Após­
tol Pablo,lo que causa vuestra ale-'
g n a  ? Qué es lo que os. alegra ? Qué
es lo que os sirve de aliménto en
esta ocasión , hombre santísimo,
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i tan renovado por el conocimien-rcoi.3 
to de D i o s , que haveis llegado 
á ser confórme á la imagen de 
aquel Señor que os crio : alma v i­
viente con tan grande templanza: 
lengua volátil que nos habla m ys- 
terios (pues á ésta casta de aves 
del C i e l o , les corresponde también 
éste aliménto) decid, qué es lo que 
en aquella obra de los Philipenses 
sirvió de pasto á vuestra alma? La 
alegría. Oygam os lo que se sigue. pi,¡ 
Verdaderamente , dice , obrasteis 14 
bien , haviendoos hecho volunta- 
ricamente participantes de mi tri­
bulación.

Este es el motivo de su alegría; 
esto es lo que sirvió de aliménto 
á su a lm a: ver que los Philipenses 
havian egecutado aquella buena 
obra; i nó el alivio que de ella le 
resultaba , ni que huviesen hécho 
m enor su necesidad i angustia;pues 
él os dice , Dios mío : V os haveis ps. 
ensanchado mi corazon, quando es­

ta -
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taba en médio de la tribulación: por 
que en Vos que le dabais fortaleza, 
aprehendió á saber usar de la es- 

•f. casez. I asi prosiguediciendo, Bien  
sabéis „ o Philipenses , que desde 
que ( i  principio d la predicación 
del Evangelio , i desde que sali de 
Macedoma y con ninguna Iglesia 
he tenido comercio en quanto á li­
mosnas ̂ que me hayan dado i yo ha­

y a  recibido, sino solamente con la 
vuestra-, pues ahun á Thesalonica 
me c i a s t e i s  Vosotros en dos oca- 
siones, con que pudiese yo socorrer 
mis necesidades. I ahora dice que 
se alegra de que hayan vuelto á 
egercitarse en tan buenas obras: i 
se regocija, viendo que brotan nue­
vamente frutos, como reverde­
ciendo la fertilidad de su cámpo.

4 r Pero acaso diremos que se 
a egra , porque le administraron 
con que poder acudir á sus nece- 
sidades 1 urgencias , pues él mis­
mo confiesa , que le enviaron aque­

llas
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lias limosnas para que usase de 
ellas'1. Acaso es esto por lo que se 
alegra? No es ciertamente por es­
to. I de dónde lo sabemos? De qué 
él prosigue diciendo : No porque 
busque y  ó vuestros donativos , si­
no porque procuro i solicito vues­
tros frutos i adelantamientos.

Vos Dios mió, me haveis ense­
ñado á distinguir éntre la dadiva 
i  el fruto  de ella- La dadiva es 
aquella misma cosa que dá alguno 
para el socorro de las necesidades 
de otro, como es el .dinero , la co ­
m ida, la bebida, el vestido, el hos- 
pedage , la protección; pero el 
fruto  es la buena voluntad i reéta 
intención del que dá éstas cosas.
Por lo qual nuestro divino M aes­
tro no dijo solamente , E l que ré- Matt. 10. 
cibiere u hospedare al Propheta; 4I* 
sino que añadió, En nombre i qüu- 
lidad de Propheta. N i dijo sola­
mente, E l  que hospedare á un J u s­
to ; sino, que añadió también , E n

ndm■*
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nombre i qüalidad de Justo  , i  en 
qüanto tal, Porque en éste sentido 
se ha de entender lo que diee el 
Texto despues immediatamente, 
esto es , que el primero recibirá 
el premio- que corresponde al que 
■hospeda un.Eropheta, i el segundo 
el que corresponde al que hospeda­
re a l Justo. Ni el Evangelio dice 
solam ente, E l  que diere de beber 
un vaso de agua fr ia  á alguno de 
mis fieles pequeñuelos; sino que ex­
presamente añadió, que ésta cari­
dad se havia de hacer con él, So­
lamente en atención á ' que era de 
sus discípulos. ‘ I haciéndolo, asi, 
añade:. Por verdad os di gozque-éste 
ta l no dejara de reajbir su premia.
En estos casos el recib irá  un.Pro-

• pheta, hospedar á un Justov dar un 
vaso de agua fria á un Discípulo, 
es el don o la dadiva ; pero hacer 
esto con él en quanto es Propheta, 
en quanto es Justo, i en quanto es 
Discípulo de Jesu-C hristo, esto 
es el fruto. Asi
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Asi Elias era alimentado con 

fruto por aquella viuda , que sabía 
qué era un Santo , i un hombre de 
Dios a quien hospedaba i sustenta­
ba , i por tanto lo hacía ella; pe­
ro por el Cuervo solamente era 
alimentado con el don ó la dadiva; 
ni tampoco era el interior Elias el 
que era sustentado , sino solamen­
te el exterio r, que con la falta de 
aquel adiménto pudiera destruirse.

C A P I T U L O  X X V I I ,
_ ny . , ... , 1 .

Q U E  S E  S IG N IF IQ U E  P O R  
los peces i cetáceos,

42 1 Q 0 R  lo qual dire una cosa 
J ;  que delante de Vos Se­

ñor es verdad: i es,qtie quando los 
hombres ignorantes é  infieles, pa­
ra cuya enseñanza i ¡reducción son 
necesarios los prim eras Sacr amen* 

' J  tos,
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to s , i las grandes obras de los mi­
lagros , que juzgo estar significa- 
dos por los peces, i por las Baile* 
ñas, reciben en su casa á vues­
tros Ministros para alimentarlos 
corporalmente , i ayudarlos, en 
alguna cosa necesaria á la vida: 
como ignoran la razón porqué se 
haya de egecutar con ellos aquella 
buena obra, i el fin que los ¡hayia 
de mover á egecutarlá ; ni ellos 
dan el verdadero pasto á vuestros 
siervos, ni estos son verdadera­
mente apacentados por ellos: por­
que ni aquellos obran con esta 
santa intención i reda voluntad, 
Oi estos se alegran con sus dadivas, 
en las que todavía no perciben ni 
alcanzan á ver el fruto. Porque se 
alimenta el a lm a , con aquello qije 
la alegra. I; por eso los peces i  B a ­
llenas no se alimentan de aquellas 
comidas , que no las produce. , la 
tierra , hasta que ya está.distingui­
da i separada de la amarguea de las
olas del mar. C A -

L i b . XIII. C a p . X X V III?
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C O M O  B I O S  V I O  T O D A S
¡as criaturas ju n ta s , i halló '¿¡fue 

eran en summo grado buenas.

43 TO S  Señor visteis todas
V las cosas’ que criastéiá, 

i  hallasteis que eran muy bueñas: 
'porque nosotros también las- Ve­
mos , i nos parecen summantenté 
buenas. En cada'uño de los generOs 
de vuestras o b ra s, ha viendo: V os 
dicho que se hiciesen, i siendo ellas 
hechas, visteis todos estos generos, 
i de cada.uno de ellos digisteisque 
era bueno. Tengo observado en la 
Escritura que siete veces repite, 
que visteis qti’e era bueno lo que 
haviais c r ia d o : i la odava vez 
que lo repite es diciendo que vis­
teis todas las cosas que hicisteis, 
'  tomo UL Z  i
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i  qué las hallasteis no buenas sola» 
mente,sino bonísimas ó summamen* 
te buenas, como consideradas de 
una'vez todas i juntas. Porque ca- 
da una de por sí era solamente 
buena; pero juntas todas eran bue­
nas i summamente buenas. Esto 
mismo dicen qualesquiera cuerpos 
qne tienen hermosura; porque mu­
cho mas hermoso es aquel/cuer­
po que consta de unos miembros, 
que todos son hermosos , que caí­
da uno de los miembros de cuya 
connexion ordenadísima se com ­
pleta el U niverso; no obstante que 
sean.herm osos, contemplados ca­
da uno de por sí.

C A Í
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C A P I T U L O  X X I X .

CÓ M O  S E  D E B A  E N T E N -
der, que D ios vio ocho veces que 

sus obras eran buenas.

44 rT >Ambten puse cuydado 
_lL para ver si podia hallar, 

que siete ü ocho veces vieseis Vos 
que eran buenas vuestras obras, 
quando ellas os agradaron; i no 
hallando en vuestro vér sucesión 
de tiempos , por los quales pudie­
se yo llegar á entender , que por 
tantas veces vieseis Vos las obras 
que haveis criado ; exclam é di­
ciendo : O-Señor , éste pasage de 
vuestra Escritura puede acaso de­
jar de ser.verdadero ; quando V os, 
que sois veraz i la verdad mis­
ma , sois el Autor de ella? Pues 
Señor , cómo me haveis enseñado 

Z  2 que
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que en vuestra acción de ver n© 
hay sucesión de tiem pos; si ésta 
Escritura vuestra me dice , que 
en cada uno de los dias visteis, que 
las cosas que haviais hécho eran 
buenas, i haviendolas contado, 
hallé ei determinado número de 
veces que las haviais visto ? A  es­
to os dignáis responderme ; i co­
mo sois mi Dios , cuya voz es tan 
fuerte i penetrante que llega al in­
terior oido de mi alma i vence su 
sordera, m edecis clamando » 0 ye 
wAugustino, es verdad que lo que 
«dice la Escritura yo io d igo ; pe- 
»>ro ella lo dice en tiempo : mas 
«no asi mi Palabra , que es supe- 
«rior al tiempo , porque es igual 
«en la eternidad conmigo. Asi tam- 
«bien aquellas mismas cosas que 
«vosotros conocéis i veis por Ja 
«virtud de mi Espíritu , yo  tam - 
«bien las conozco i veo : como 
«también las que decis por virtud 
«del proprio E sp íritu , yo también

« l a s
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wlas digo- Pero con ésta diferen- 
«cia , que quando vostros las veis 
«i conocéis temporal i sucesiva- 
«mente ; yo no las conozco ni veo 
«de ese modo; ni tam poco, dicien- 
«dolas vosotros en tiem po, las di- 
«go de ese modo , sino de un mo-> 
«do superior á todo tiempo.

C A P I T U L O  X X X .

D E L I R I O  D E  L O S  M A N I « 
queos.

45 T ^ S to  °^en 1°  interior de 
mi alma , Dios i Señor 

mío , i recogi gustosisímamente 
ésta gota de dulzura, dimanada de 
vuestra Verdad eterna: i entonces 
conocí quánta era la loca tem eri­
dad de algunos, á quienes desagra­
dan vuestras obras. , i hallan que 
reprehender en ellas : i se atreven

Z  3 á
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a decir, Que algunas de ellas las 
haveis hecho forzado i compelido 
de la necesidad , como son la fá­
brica de los Cielos i el adorno de 
;los A stro s: I que éstas.mismas co­
sas no tuvieron de Vos su primer 
sér i principio; sino que antes exis­
tían ya criadas en otra parte i por 
otro Principio : i que Vos las ha- 
viais contratado , compaginado , i 
entretegido como están , quando 
Vencidos vuestros enemigos fabri­
casteis las murallas del mundo, pa­
ra que cercados por todas partes 
con ellas, no pudiesen volver á re­
belarse contra Vos. Que hay otras 
muchas cosas , que ni Vos las ha­
veis criado, ni tampoco las haveis 
encadenado i compuesto ,  como 
son las carnes, los in seaos, i todo 
Jo que echa raíces en la tierra; sino 
que una Potencia enem iga, que es 
otra Naturaleza muy distinta de 
Vos i muy contraria, á la qual Vos 
no haveis cria d o , produce i  for-

L ib . XIII. C a p . XX X . 3 $9 
ma todas éstas cosas en los para- 
ges i senos mas profundos del Uni­
verso.

Locos son lo s  que d i c e n  t a l e s  

cosas; porque no consideran vues­
tras obras gobernadas de vuestro 
E sp iritu , i  a s i  n o  o s  reconoced 
e n  ellas.

; -------

C A P I T U L O  X X X I .

Q U E  A  L O S  B U E N O S  L E S  
agrada, lo que agrada á D iosy

46 a  L  contrario sucede a los 
X J L  que ven vuestras obras 

por médio de vuestro Espíritu,' 
porque entonces Vos mismo veis 
en ellos. I asi quando ven que son 
buenas, Vos mismo sois el que veis 
esa bondad que tienen: i qualquier 
cosa que los agrada por Vos , sois 
Vos mismo el qué los a g ra a a is: t 

Z  4 las



Ifis cosas que nos agradan por vires» 
¿Espíritu, á Vos mismo os agra- 

s.cocs. dan en nosotros. Porque asi como 
ninguno de ,los hombres puede re­
conocer las obras del hombre, si— 
90 el espíritu del hombre que está 
e-p el hombre mismo : asi también 
las obras de Dios ninguno las cono­
ce i sabe sino el Espíritu de Dios. /  
a?i , añade el Aposto! , para que 
conozcamos Jos dones que D ios nos 
ha hecho , hemos recibido él E spí­
ritu de D io s , i  no el espíritu de és­
te mundo. Por lo qual debo decir 
absolutam ente, Que es cierto que 
ninguno sabe las obras de D ios,sí- 
B ocl Espíritu del mismo Dios. J si 
y o  preguntára : Pues cómo sabe­
mos nosotros también los dones que 
nos ha hecho Dios ? se me res­
pondería , que las cosas que sabe­
mos por el Espíritu de D io s, no
tanto es conocerías i saberlas no­
sotros,como conocerlas por el mis­
mo Divino Espíritu.
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Pues así como hablando Chris»

£o Señor nuestro con los que ha­
blaban con el Espíritu de Dios, les 
dijo , i dijo redámente , N o sois Mait. i»* 
vosotros los que habíais.: asi tam­
bién á los que saben i conocen las 
cosas con el Espíritu de Dios , se 
les dice redám ente , N o sois vo­
sotros los que las conocéis i sabéis: 
i  á los que ven las cosas con E spí­
ritu de Dios , no menos redám en­
te se les dice, No sois vosotros los 
que las veis. I asi toda quanta bon­
dad ven ellos con Espíritu de Dios, 
no tanto son ellos los que la ven, 
como el mismo Dios.

Por lo qual se ha de suponer, 
que es cosa muy diferente, que 
alguno'juzgue que es malo lo que 
es bueno, como hacen aquellos in­
sensatos de quienes hablé poco ha; 
i otra cosa es, que lo que es bue­
no, vea el hombre que lo es efec­
tivamente : como á muchísimos 
agradan vuestras criaturas porque

son
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son buenas, sin que V os' les agra­
déis en vuestras criaturas , pues' 
mas quieren gozar de ellas que de 
Vos; i otra cosa e s , que quando el 
hombre vé alguna cósa buena, 
Dios mismo sea el que la vé en él 
de modo que Dios sea amado en 
aquella obra que ha criado : pues 
asi no pudiera ser amado, sino por 
el Espiritu Santo que él mismo 
«os dio: porque La Caridad i  amor 
de D ios se difundió en nuestros co~ 
razones por el Espiritu Santo que 
nos fu e  dado: por el qual vemos 
que es bueno todo aquello que tie­
ne algún se r , porque proviene de 
aquel que no solamente es bueno 
de algún m odo, sino qué es el in­
finito i soberano Sér,

CA-
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C A P I T U L O  X X X II.

R E F I E R E  E N  C O M P E N D IO  
las obras de D ios .

47 fjT^ Racias á Vos Dios mío.
v J T  Vemos al Cielo i la tier­

ra , ya se entienda por ellos todo 
éste corporal Universo , (a) com­
puesto de una parte superior, i 
otra inferior ; ya  se entiendan las 
dos suertes de criaturas, espiritua­
les i corporeas ; i adem as d e  es­
to  (b) en el adorno que disteis á 
éstas dos partes de que se c o m p o ­
ne ésta grande máquina del Uni­
verso , ü de que consta la Univer-* 
sidad de vuestras Criaturas , ve­
mos criada la luz , i separada de 
las tinieblas.

Vemos también el firmamento 
del Cielo : ya  por esto se entien­

da
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da aquel primer cuerpo' celestial 
colocado éntre Jas aguas superio- 
res i espirituales , (c) í éntre las 
inferiores i corpóreas; ó éste gran­
de espacio de ayre en que vuelan 
las aves (pues también á éste espa­
cio se  ̂da nombre de Cielo) colo­
cado entre las aguas que suben en 
vapores mas arriba de donde lle­
gan las aves , i que en las noches 
serenas caen resueltas en ro cio , i
entre estas aguas pesadas que cor­
ren por la, tierra.

Vemos la Especie de las aguas 
congregadas en los vastos espa­
cios del mar ; i también la tierra, 
que las aguas dejaron en séco, ya la 
consideremos desnuda i sin forma 
alguna, ya formada de suerte que 
fuese visible i compuesta , i mate­
ria también de hierbas i de plan­
tas.

Vemos los cuerpos luminosos 
que de lo alto del Cielo nos alum­
bran , esto e s , el uta/ que él solo

ha-
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hace el dia , i la Luna i estrellas 
que templan las tinieblas de la no­
che : i que con todos ellos se seña­
lan (d) i significan los tiempos.

Vemos toda la húmeda región 
del Universo ¡lena de peces peque­
ños i grandes , i también llena de 
voladoras aves : porque'la corpu­
lencia i' grosicie del ayre que sos­
tiene á las aves,se engruesa con los 
vapores que suben exhalados de 
las aguas.

Vemos que la superficie de la 
tierra se adorna i hermosea con 
toda súérte de animales terrestres: 
i que el hombre hécho á vuestra 
imagen i semejanza,es preferido á 
todos los animales irracionales, en 
fuerza de la razón é inteligencia, 
con que le dotasteis, haciéndole á 
vuestra imagen i séméjanza.

I al modo queden el alm a,ra­
cional hay una parte superior que 
rige i nw nda,.  i otra que es infe- 
xipr iq iie  obedece.: asi para e i

hom-
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hombre hicisteis corporalmente 
la m uger, la qual tuviese sí en 
quanto al alma igual naturaleza 
de razón e inteligencia ; pero en 
quanto al corporal sexo , de tal 
suerte se sugetáse al sexo mascu­
lino , como se sugeta i subordina 
el apetito sensitivo é inferior par­
te  del alma á la superior i racio­
nal, para tomar de ella el regimen 
de sus accion es, i reglas del bien 
obrar.

Todas éstas cosas vem os: i ve­
mos también que cada una de ellas 
mirada i contemplada de- por sí, 
es ciertamente buena; i contem­
pladas todas juntas de una vez, 
son buenas en summo grado.

N O T A S .

(a) Corporal Universo. Vease el Libro 
XII. cap 20.

(b) E i el adorno que disteis. Este pa- 
sage ha sido mal entendido hasta a hora s

di-
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dice el P. J. M. ; i que en lugar de las 
diferentes inteligencias que.&e.le han da­
do á S. Augustin en éste lugar, solamen­
te dice el Santo que las hermosuras que 
descubrimos en las criaturas ,  nos po­
nen delante de los ojos la creación de ¡a 
l u z , i cómo fue separada de las tinieblas:

(c) Aguas superiores , i espirituales„ 
Vease en el Lib.segundo de las R e tr a ta ­
ciones el Capítulo sexto , donde confiesa 
el Santo D o é to r , que esto que dijo aqui 
de las aguas superiores ,  no está entera» 
mente exaélo.

(d) Se señalan i significan los. tiempos,„ 
Este es sin duda el pensamiento de San 
Augustin en éste lugar. Véase mas ar­
riba en el Lib; 1 r. cap. 23. num.29.P0r- 
que tos Astros no reglan ni dividen el 
tiempo, como algunosTraduífíores Eran- 
ceses hicieron decir á San A u gu stin ; no 
obstante que éste mismo Santo Doéloc 
observa , que los Astros mismos i todos 
los cuerpos particulares se mueven , i se 
miden con el tiempo. I ademaf de eso, 
aunque .todos los Astros sé paráran , 6 
dejáran de ser enteramente ; los reíoges 
de arena , las muestras , los. de, péndola, 
los demas reloges & c .  servirían siempre 
para distinguir los tiempos , los años, la.'s 
estaciones , los dias, las horas ? i los mo­
mentos. C A -
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C A P I T U L O  XXXIII.

Q U E  T O D A S  L A S  C O S A S
las crió D ios de la nada , u de la 

materia concreada con las mis­
mas cosas.

48 T  ZUestras obras, Señor , os 
\  alaben desuerte que no­

sotros os amemos ; i amemos no­
sotros de suerte que os alabea 
vuestras obras, que tienen sucesi­
vamente i confórme corresponde 
al tiempo, su principio i su fin, su 
nacimiento i sú o caso , su aumento 
i  disminución , su forma i su pri­
vación.

Con que todas tienen su maña- 
na i su noche, que á todas se les si­
gue ; aunque parte de ésta maña­
na i noche la tienen i padecen ocul­
ta é invisiblem ente; i p a rte , la

de-
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tienen i padecen clara i patente-' 
mente. Vos las hicisteis de la na­
da; no de vuestra substancia , ni 
de alguna otra materia que exis­
tiese antes , i que no fuese obra 
vuestra ; sino de una materia con­
creada con ellas, esto es , criada 
por Vos al mismo tiempo con ellas: 
porque á la informidad ó materia 
de que ellas constan, la formasteis 
i disteis su form a, sin mediar én­
tre lo uno i lo otro el mas brevísi­
mo tiempo. Porque no obstante 
que es cosa muy distinta la ma­
teria del Cielo i de la tie rra , de 
la forma del Cielo i de la tierra; 
criasteis de la nada á la m ateria, 
pero de esa misma sacasteis la for­
ma de Cielo i tierra ; pero junta­
mente i á un mismo tiempo hicis­
teis uno i otro: de modo que la ma-. 
teria no precedió á la forma con 
precedencia alguna de tiempo.

Temo III. Aa CA~
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C A P Í T U L O  X X X IV .

E X P O S I C I O N  A L E G O R I C A  
de toda la creación del inun­

do.

49 r ¡PA m bien he llegado á co-
1 . nocer, qué cosas fueron 

las que quisisteis significarnos i 
darnos á entender, queriendo que 
éstas cosas ó se criasen con el or­
den que se refieren, ó se refiriesen 
con éste orden con que están es­
critas ; i reconozco que también 
asi son buenas, miradas una por 
una : i summamente buenas, mira­
das de una vez i todas juntas. E l  
Cielo i  la tierra , que son figura de 
la cabeza i del cuerpo de la Igle­
sia , en vuestra predestinación an­
terior á todos los tiempos, estaban 
en vuestro Divino Verbo , que es

vues-
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vuestro Unico Hijo , sin mañana i 
sin tárde.

Mas luego que comenzasteis á 
egecutar en tiempo las cosas que 
teníais predestinadas, para mani­
festar lo que estaba ocúlto en lo 
profundo de vuestros decretos, i 
juntamente componer nuestras des­
composiciones ; por quanto estába­
mos oprimidos de nuestros peca­
dos , i con su gravedad i péso nos 
haviamos sumergido en un tene­
broso abysm o, por apartarnos de 
V o s : vuestro divino Espiritu era 
llevado de su amor sóbre ese abys­
mo en que estabamos, para socor­
rernos en el tiempo conveniente i 
oportuno.

También hicisteis justos á los 
que eran impíos , i los distinguis­
teis i separasteis de los iniquos i 
malos.

También hicisteis estable, fir­
me i sólido el Firmamento de vues» 
tra Santa E scritura,éntre aquellos 

Aa 2 que
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que V o s  mismo enseñasteis ( figu­
rados por las aguas superiores ) i 
aquellos que se les subordinasen  

i  sugetasen (figurados por las aguas  

inferiores).
Tam bién veo, que juntasteis to­

da la multitud de los Infieles con­
gregados en una mala sociedad i 
conspiración , para que manifes­
tasen los estudios i cuidados de 
los fieles, i os ofreciesen sus obras 
de misericordia , hasta distribuir 
éntre los pobres los bienes de la 
tierra, para adquirir los del Cielo.

Vemos que también encendis­
teis en el Cielo luminosos astros, 
figura de vuestros Santos,á quienes 
comunicasteis vuestra palabra i 
dodrina , 1 una abundancia de 
vuestros dones espirituales,con que 
resplandecen éntre el resto de los 
hombres con autoridad sublime i 
excelente.

Vemos también , que para en­
señar á los Infieles i comunicarles

v u es-
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vuestros mysterios , produgisteis 
d é la  materia corporal Sacramen­
tos i Milagros visibles , i también 
fórmulas de determinadas voces i 
palabras, sacadas del Firmamento 
de vuestras Santas Escrituras , con 
las quales (a) bendigesen á los fie­
les vuestros Ministros.

Vemos tam bién, que la forma 
que disteis á las almas vivas de 
los Fieles , es que arreglarían i or­
denarían sus afedos por las leyes' 
de la templanza i continencia.

También despues de esto ve- 
mos,que á las almas que se sugetan 
á solo Vos , i que no necesitan de 
ningún egemplo de autoridad hu­
mana para emplearse en su imita­
ción , los renovasteis i r.ehicis- 
te is i vuestra imagen i semejanza.

I que sujetasteis la parte infe­
rior de el Alm a , que es la que se 
emplea en la egecucion de las ac­
ciones humanas, á la parte intelec­
tiva que es la superior, al modo 

A a 3 que
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que subordinasteis la muger al va* 
ron.

I vemos finalmente, que qui­
sisteis que á todos vuestros M i­
nistros, que son precisos para per­
feccionar á los Fieles en ésta vida, 
los mismos Fieles los contribuye­
sen con sus obras de misericordia, 
que les fuesen á ellos fruétuosas 
para la vida eterna , i á los otros 
útiles para los usos i necesidades 
temporales.

Todas éstas cosas vem os, (que 
todas juntas hacen un todo summa- 
mente bueno) porque Vos las veis 
en nosotros, pues nos disteis el 
Espíritu con que pudiésemos ver- 
las, i con que os amásemos al mis­
mo tiempo de verlas.

N O T A ,

(*) N o  obstante que el Cl. P .  J .  M. 
afirma resolutoriamente, que la bendi­
ción de que habla aqui S. Augustin, quan­

do

do dice , Vocésque verborum  ........quibut
étiam Fideles benediceréntur , es la mul- 
,,  tiplicacion de los Fieles , ó la virtud 
„ d e  multiplicarse : i por eso traduce él 
„  mismo éstas palabras diciendo : Et de 
„  formules de priéres vocales avec 
„  quoi devoit se faire dans la suite des 
„ te m s la multiplicación des Fideles; 
yo  venerando mucho su parecer, juzgo 
que es mas confórme á la letra del Testo  
la interpretación que va puesta en el lu ­
gar que anoto. Pero no por eso deja de 
ser verdad lo que el citado P. añade so­
bre éste lugar del S a n to , esto es-, „que 
,, las dichas bendiciones i palabras se or- 
„  denan á producir en las almas la abun- 
„  dancia de dones naturales i sobrena- 
„  turales, la ciencia , la reótitud é inno- 
„  cencia , el dominio del espíritu sóbre 
„  el cuerpo , un amor perfeéto a lC r ia -  
,, dor , i una perfeéta subordinación á su 
„  voluntad ; de cuyos bienes i preroga- 

„  tivas fue privado el hombre por el pe- 
„  cado. D . Calmet sóbre éste lugar.

L ib . XIII. C ap. XXXIV. 375
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C A P I T U L O  X X X V .

D E S E A  I  P ID E  E L  S A N T O  
DoSíor aquella paz eterna, que 

se sigue al sexto dia.
5°  T ^ \ I ° S 1 Señor m ío , ya que 

nos haveis dado todas 
las cosas , dadnos también la paz 
que se sigue á las obras del sexto 
dia: (a) la paz digo de aquella quie­
tud i descánso del dia séptimo, dia 
que no tiene tarde. Porque todo 
éste hermosísimo orden de cosas 
que son tan buenas i excelentes, 
ha de pasar i acabarse, en havien- 
do ellas cumplido todas las fun­
ciones para que fueron criadas, i 
en haviendose egecutado en ellas 
todas las modificaciones para que 
las destinasteis: i asi se dice de to­
das e lla s , que tienen su mañana i 
su tarde.

N O -
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N O T A .  .
(a) La p a z , quietud i descánso del 

Ha séptimo. Mi Padre San Augustin , i 
generalmente todos los Padres, en éste 
descánso que ia Escritura atribuye a 
Dios en el dia séptimo ; contemplan fi­
gurado aquel descánso eterno de la Bien­
aventuranza, en que han de entrar los 
Santos al salir de ésta vida. Nuestro R e­
dentor Jesu-Christo siguió también en 
la obra de nuestra Redención un orden 
semejante al de su Padre en la Creación 
del mundo : pues haviendo concluido la 
obra de nuestra Redención en el dia 
sexto , quiso que su sagrado cuerpo des­
cansase en el dia siguiente en el sepul­
cro , donde cuydadosamente se le colo­
có como en depósito. Por otra parte 
observan que Dios bendice á éste dia 
mas especialmente que á los otros. 1 á 
ésta especial bendición se debe atribuir 
la gran veneración con que ahun los 
mismos Gentiles miraban éste dia. Por 
loque Josepho dice , que ni éntre los 
Barbaros , ni éntre las Naciones civili­
zadas i cultas , no havia Ciudad alguna, 
donde no se tuviese en veneración el 
séptimo dia. Vease á C a lm e t , Comment. 
in Genes, pag. 40.
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C A P I T U L O  XXXVI.

P O R Q U É  A L  S E P T IM O  D I A  
no se sigue noche.

51 ■ pE t-od  séptimo dia ni tie- 
JL  ne tarde ni ocaso, por­

que Vos le santificasteis para que 
permaneciese eternamente. En lo 
qual vuestra Escritura , que dice 
de Vos , que despues de vuestras 
Obras tan excelentes i sumamente 
buenas, descansasteis al dia sép­
tim o, aunque las hicisteis sin can­
sancio alguno : nos previene i avi­
sa anticipadam ente, que también 
nosotros despues de nuestras obras, 
que siendo dadas de vuestras ma­
nos serán sumamente buenas, tam­
bién descansaremos en Vos en el 
Sabado de la vida eterna.

C A -
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C A P IT U L O  X X X VII.

Q U A N D O  S E  V E R I F I C A R A \  
que Dios descánse en nosotros.

52 "JH'Ntonces Vos mismo des-  
f~\< cansaréis en nosotros, 

asi como ahora obráis en noso­
tros : i aquel descanso que enton­
ces tendreis por médio de nosotros, 
será descánso vuestro , del mismo 
modo que son vuestras éstas obras 
que hacéis por médio de nosotros. 
Pero Vos , Señor , siempre estáis 
obrando , i siempre descansando; 
ni veis en tiem p o, ni os movéis 
en tiem po, ni descansáis en tiem­
po ; i no obstante eso, Vos sois el 
que hacéis no solamente nuestras 
visiones ó ados de ver que egecu- 
tamos en tiempo ,sino también los 
mismos tiempos , i la quietud i

d e s -
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descánso que se sigue al tiempo.

^ =========?í-------

C A P I T U L O  X X X V III.

V E  D I V E R S O S  M O D O S
ven las cosas criadas D ios i los 

hombres,

§3 A  $1, nosotros vemos éstas 
x j L  cosas que Vos haveis 

hécho , porque ellas existen i tie­
nen s e r ; pero en Vos es al con­
trario , porque si ellas tienen sér 
i existen , es porque Vos las veis.

Ademas de esto , nosotros ve­
mos exteriormente que ellas exis­
ten i son, é interiormente conoce­
mos que son buenas ; pero Vos 
allí mismo las visteis hechas, don­
de las visteis para que se hicieran.

También, nosotros en un tiem­
po nos movimos á obrar bien, des­
pués que vuestro Divino Espíritu

fe-
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fecundizó nuestras almas ; pero en 
otro anterior tiempo nos m ovía­
mos á obrar m a l, alejándonos de 
Vos ; pero Vos Señor , Uno siem­
pre i eternamente B ueno, jamas 
haveis cesado de obrar bien.

También es cierto, que por be­
neficio de vuestra gracia algunas 
obras hay nuestras , que son bue­
nas , mas no son eternas ; pero es­
peramos que despues de emplear­
nos en éstas obras , hemos de des­
cansar en vuestra grande i eterna 
santificación; pero Vos que sois 
aquel Bien sum m o,que no necesi­
táis de ningún otro bien , siempre 
estáis descansando i siempre quie­
to , porque vuestra quietud i des­
cánso sois Vos mismo.

Pero quién de los hombres po­
drá dar á otro hombre la inteli­
gencia de tnysterío tan grande? 
N i qué Angel podrá dársele á en­
tender á otro Angel ? ni tampoco 
hacerselo entender á un hombre ?

A
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1. A  Vos se os ha de pedir ésta inte­

ligencia , en Vos se ha de buscar, 
á vuestra puerta se ha de llamar, ( 
para conseguirla : asi se nos dara, 
asi se hallará , asi se nos abrira. 
Amen.

F in  del Libro X III. i ultimo de las 
Confesiones del G. P . S. 

Augustin. ,

IN -

I N D I C E
D E  L A S  C O S A S  M A S
notables , que se contienen en los tre­

ce Libros de las Confesiones de' 
Nuestro gran Padre San Au­

gustin.

La L significa Libro  , 1a C  el Capitulo, 
las letras (a), (b), (<?),las N o tas, i la 
N  los números de los Parrafos.

A
j ^ B r a b a n  , qué se entienda por el se­

no de Abrahan. L . IX. c. 3. n. 6.
Académicos Philosophos , qué doétrina 

enseñaban. L. V . c.X. n. 19 .(c). No lo 
fue S. Augustin. L. V .c .X I V . (a).

Acusar sus pecados en presencia de 
D ios, es médio conducente para con­
seguir el perdón. L . I. c. V . n. 6.

Adán, qué significaba su vestido de pie­
les.



Jes. L . XIII. c. X V . n. 16. Si no hu-
viera pecado, no huvieran necesitado 

, los Fieles de los dones i marabillas 
figuradas en las producciones del 
M ar. L . XIII. c. X X . n 28.

Adeodato hijo de S. Augustin , quándo 
nació. L. IX. c. VI. n. 14. i (c). R eci­
bió el Bautismo. A lli .  Excelencia de 
su iogénio. A í l i .Parte que tuvo en al­
gunas Obras de su Padre. A í l i • Sus 
gritos i llanto en la muerte de Santa 
M énica. L . IX. c . XII. n. 29. i 31. Lo 
arreglado de su vida ; i su temprana 
muerte. L . IX. c. V I. n. 14. 

A d versid a d , quánto se tem e.L.I.c.XIX. 
A g a p es, que se usaron en la primitiva 

Ig lesia , se prohibieron en Milán por 
S. Ambrosio. L. VI. c. 11. («). Con 
qué motivos , i en qué ocasiones so- 
lian celebrarse. A lli.

Aducís , en ninguna parte- se dice su 
creación. L. XII- c. XXI. Las que es- 
tan sobre el Firmamento, L . XIII. c .
X V . d. 18.

Agentes del Emperador eran los que se
con-
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convirtieron leyendo la Vida de S. 
Antón Abad. L . VIII. c. V I. n. ig„ 
i (c). Qué empléo era éste, i quantaa 
clases havia de ellos. A lli .

A guila , cómo se renueva, según diver­
sas opiniones. L. XI. c. IX, (a).

Alabanza  , es inseparable de la vida 
buena i ajustada, i de las buenas cos­
tumbres. L . X. c. XXXVII. n. 60. 
N o nos debe mover por nuestro bien, 
sino por el del progim o. A l l i ,  n. 
62. Sus efeéios. L . IV . c. X IV. n. 2 1, 
i 22. Cómo tienta el amor de ella. 
L . X. c. XXXVII. n. 65.

Alabar. Nuestras Oraciones deben 
comenzar por alabar á Dios. L . I. 
c. I. (a). Cómo alaba el hombre á 
Dios, i cómo las demas criaturas cor­
porales. L . V . c. I.

Alimentos se han de tomar como los 
medicamentos. L . X. c. X XXI. n. 44»

A lm a , Casa pobre.i estrecha para Dios, 
L . I. c. V . n. 6. Se ha de amar en 
Dios. L. IV . c. XII. n. 18, Es immor­
tal. L. VI. c, XI. n. 10, i c ,X V . 11. 26. 

Tomo U L  Bb E s



°"Es la parte mas principal del hom­
bre. L . X . c. V I. n. 9. Le sirve de 
escala para subir hasta Dios. L. X. c. 
V IL  n. 1 1 . Cómo se hace delin- 
qiíente. L . II. c . V I. n. 14. Porqué» 
teniendo tanto poder sobre el cuer­
p o , puede á veces tan poco sobre sí 
misma. L . VIII. c. IX. n. 21. Sus 
pasiones. L . X. c. X IV . n. 22. Su in­
felicidad , quando no estriva en la 
verdad. L . III . c. V I. n. 10. La que 
gusta de la verdad , posée á Dios. L. 
IV . c. XII. n. 18. Los Maniqueos en­
señaban , que el alma era una por- 
cion de la substancia de Dios. L .V II. 
c. II. n. 3: i L.VIII. c.X. n.22: i L.III. 
c. V I. (b),

Uypio, (J.) paysano , i discípulo de S. 
Augustin. L . VI. c. VII. n. n .  Su 
íinage , índole, afición á los juegos 
Circenses. A lli .  Cómo le apartó de 
ellos S. Augustin. A lli ,  i n. 12. Com ­
pañero inseparable de S. Augustin. 
A l l i , i L . V I. c. X. n. 16 , i L . VI. c.
VII. ib). Le prenden por Ladrón en

Car-
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Carthago, quando Estudiante. L . V I . 
c. IX. n. 14. Cóm o se declaró inocen­
te. n. 15. Fue á Roma á estudiar el 
Derecho, c. VIII. n. 13. Cómo se 
aficionó al espectáculo de los Gladia­
tores. A lli .  Estuvo en Roma tres años. 
A lli .  (a). Egercio por tres veces el 
erapléo de Asesor. L . VIII. c. V I. n.
13. Su justicia , integridad i desin- 
teres admirable. L . VI. c. X. n. 16. 
Se fue á Milán , por no estar aparta­
do de S. Augustin. A lli .  Su castidad 
perfeéta. c. XII. n. 21. Procura apar­
tar á Augustino de la intención de ca­
sarse. A lli .  Falsa idea que tenia de 
la creencia de los Catholicos acerca 
de Christo Señor nuestro. L . V IL  c. 
XIX. n. 25. Se convirtio con S. A u­
gustin. L. V lII.c.X lI.n . 30.Su austeri­
dad i penitencia. L . IX. c. V I. n. 14. 
Se bautizó con S. Augustin.^///. Fue 
despuesObispo deThagaste su patria. 
L . V I. c. V IL  n.12. i (b). Está en el 
Catalogo de los Santos , i reza de él 
toda ía Religión Augustínia,na. A lli .

Bb 2 Am -



[Ambrosio ( i ’.), su elogio. L . V . c. XIÍÍ„ 
Su humanidad, i eloqüencia. A lli .  
Prohibio en su Iglesia de Milán llevar 
ofrendas á los sepulcros de los M ar- 
tyres. L . V I, c. II. n, i .  Su autori­
dad , ocupaciones , i estudio, c. III. 
Recibió á S. Augustin con un amor 
paternal. L . V . c, XIII. Le aconse­
ja  que lea al Própheta Isaías. L .1X. 
c. V . Instituyó el cantar Hymnos i 
Psalm osensu Iglesia. c .V I L  n. 15. 
(b) Es perseguido i molestado por 
la  Emperatriz, Justina , Arriana. 
A llí ,  (a) Manifiestasele milagrosa­
mente el lugar donde .estaban los 
cuerpos de S Gervasio i Protasio, i 
los traslada á la Iglesia, n. xó. M ila­
gros que sucedieron. A lli .  Cuidaba 
de un Monasterio de F ra yles, que es­
taba fuera de Milán. L .V IIl.c . V I, n* 

15- (¿)-
Amén , qué significa. L . XIII. c. X X IIIft

n. 34. (í). Christo N . S. i su Iglesia 
le usan con frecuencia. A lli.

A m igos , lo que se ama en ellos. L , IV .
c.
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■i*. V III. Uno que tuvo S. Augustin 
muy íntimo , quando era estudiante. 
L . IV. c. IV . n. 7. Bautizado estando 
enférmo i fuera de sentido; vuelto 
en s í , cómo reprehendió á S. Augus- 
tih. A lli .  n. 8.

^Amistad, i sus efedos. L . IV . c . V III.
Amor del mundo aparta de Dios. L .I . 

c. XIII. n. 2 t.
<Anaxímenes , Philosopho , quándo ño- 

recio , i quál era su doétrina. L . X , 
c. V I. (a).

Angeles : decían los Maniqireos estar 
atados á las frutas i m anjares, i que 
los desataban solamente sus Eleítos. 
L . III. c. X , i (<?). L . IV . c. I. (b). Su 
caida. L. XIII. c . V lII.n. 9.

tá/hs , los de Dios no son mas que un 
boy eterno. L . I. c. V I. n. 10. L . XI. 
c . XIII. n. 16. Todos ellos existen 
juntos. A lli .  Los nuestros vienen i se 
van. A lli .  Su sér i [duración la to­
man del dia eterno de Dios. L. I. 
c. V I. n. 10. Aunque pasageros i  
transitorios, se conservan en los 

Bb 3 eter-
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eternos de Dios. L . XIII. c. X V III, 
n. 22.

Anquíses , padre de Eneas. L . I. c,
XIII. (b).

Antonia (51.), su vida i fama. L . VIII. 
c. V I. n. 14. Como leyendo su Vida, 
se convirtieron dos Amigos, n. ig . 

A nubis  , deidad E gypcia. L .V III. c. II.
n. 3. {b).

Apolinar, Obispo que fue de Laodicea,, 
hizo Obras en prosa i verso para el 
Üso de los Estudiantes Christianos , 
que suplieron la falta de los Autores 
Gentiles. L. I. c. X V . (a). Despues 
cayó  en varios errores. L . V II. c. 
XIX. (b)

Apoíonio Thianeo : sus delirios toma­
dos de los Caldeos i E gypcios. L . X . 
c .X L I.(a ) .

A p astóles, entendidos en el nombre de 
nubes. L . II. c. II n. 3.

A q u ilé n , qué es, i qué significa. L . X.
c. X X XVI. n. S9- (a).

Arcesila  , Philosopho G riego antiquí­
sim o, Principe de los Académ icos.

L.

L . V . c. X . (c).
A ristóteles , sus Predicamentos. L. IV . 

c. X VI. n. 28.
A rtífices , de dónde toman sus ideas. 

L . X. c. X X X IV . n 53-
Astrología  judiciaria es falsa , perju­

dicial  ̂ i condenada. L . IV . c. III. 
n. 4. i siguientes, (a) Quita al hom­
bre la libertad. A llí. Su falsedad con­
vencida con una curiosa Historia. 
L . V II. c. V I.

Astrólogos no ofrecían sacrificios para 
sus predicciones. L . IV . c. III. 11. 4.

Atbanasio (S .) su prédica en orden al 
Cánto de la Iglesia. L . X . c. XXXIII. 
n. 5 0 .(a)

A u d ito res , una clase de Maniqueos. 
L . III. c . X . (b).

A ugustin (S.) su nacimiento. L . I* 
c. V I. n. 7. (*) Ahun siendo muy 
pequeño suplicaba á Dios con  ̂ Un 
aféelo grande, c . IX. n. 14. Quañto 
temia los azotes en la Escuela. A l l í , 
i siguiente. En una enfermedad pi­
dió el Bautismo, c. XI. n. 17. V en- 
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tajas que su ingenio Hada sóbre su» 
condiscípulos. L . I. c. XVII. E l cui­
dado que tenia en hablar con pu­
reza i  propriedad; c. XIX. n. 30. i en 
engañar^ á sus Maestros i m ayo­
res. A lli.  Su afición al juego, i á Es- 
peétáculos. A l l i , i c . X. n. 16. Hur- 
tiilos^que hacía en casa de sus padres, 
c. XIX. Hurto que hizo de unas Pe­
ras. L. II. c. IV , j siguientes. Qué 
3e movio á hacerle, c. V III., i IX. 
Quería engañar-, i no ser engañado, 
c. XIX. Interrumpe sus estudios un 
año. L . II. c.III. n.$. (a)

V a á Carthago. L .III. c.I. n. 1. (*). Es­
tuvo en una casa que tenia alliR om a- 
niano. L.II. c. III. Era el primero 
de su Clase. L . III, c.III. n, 6. Entien­
de por sí mismo las Categorías de 
Aristóteles. L . IV . c. X V I. n. 28 , i 
siguientes. Compone i hace Poemas 
en certámenes Poéticos. L . IV . c. I. 
n. r, i c. II. n. 3. Se lleva el prémio. 
c. III. n. 5.

Enseña la Gramatica en Thagaste. L
IV
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IV . c. IV . n. 7; Contrahe estrechísi­
ma amistad con otro Estudiante con­
temporáneo i paysano suyo. A lli.  Le 
atrajo á sus errores. A ll i . Gravísima 
pena que le causó su muerte. A l l i , n.
S , i 9. Se enreda en los lazos del 
amor impuro. L.II. c. I. i II. i L . III. 
c . I. Amarguras que experimentó. 
A lli .  Su pasión al Theatro. c. II. 
M al pensamiento i deséo que tuvo en 
una Iglesia, c. III. n. 5. Enseña la 
Rhetorica en Carthago. L . IV . c. II. 
n, 2 , , i  c. III. n. 5. Deseaba tener 
buenos i hábiles discípulos. c.II. n. 2 .- 
Tom a una mala amistad , á la qual 
guardó fidelidad. A lli .  Se havia afi­
cionado al Estúdio de la Astrologia. 
L . IV . c. III. n. 4.

D eja á Carthago para ir á Roma. L . V . 
c. VIII. n. 14. Qué fue lo que le m o­
vio á ello. A lli .  Como engañó á su 
madre, n. 15. Se vá de Roma á M i­
lán a enseñar Rhetorica. c. XIII. R e­
verencia que tenia á San A m bro­
sio. L. V I. c. III. Asistía.á todos sus

Ser-
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Sermones. A l l i , n. 4. '

C a y o  en la Seda de los Maniqueos. L . 
IIL  c. V I. {a). Perseveróeji ella nueve 
años. A llí,  i c. XI. n.20. (b) Por eso le 
havia su madre apartado de sí. A lli ,  
n* r_9* Se fue á casa de Romaniano. 
A llí .  [a\ Impugnaba á los C atho- 
Jicos. L . IV .c .X V . Preguntas que los

■ hacía. A llí .  Quán preocupado esta­
ba en favor de ¡os Maniqueos. L .V . 
c , V , i V I. Comenzo a perderles la 
afición, c . V IL  tt. 13. i c. X. n. 19. 
Pero los trataba mas que á otros.A lli .  
Prefiere los Académicos á los M a- 
niqueos. A lli .  De]a enteramente á 
los Maniqueos. c, X IV . n. 25.

Escribe un Tratado sóbre lo Hermoso, 
í lo Conveniente. L. IV . c. XIII. De 
qué edad era entonces, c. X V . ni 27'j- 
L e  dedicó á Hierio. c. XIV. n. 21. 
Su inténto en dedicársele. A lli. n. 
23. N o esperaba hallar la verdad 
en la doétrina de la Iglesia. L . V¿*rc.
X. n. 19. Se disgustó de la séncFÍtez 
del estilo de la Escritura. L. Ilí. c .V .

Ideas

Id ?as que tenia de la naturaleza del bien 
i del mal. L . IV . c. X V . De la v e r­
dad eterna, c. X V I. De Dios. L. V IL  
c. II. V , i X IV. Sus incertidumbres i 
combates L. V I. c. XI. Sus esfner-’ 
zos para conocer la naturaleza de 
Dios. L. V IL  c.I. I la del mal. c. III. 
N o acertaba á concebir sino entes cor- 
poreos. L . III. c. V IL  L. V . c. X I. 
Como le tenia atado su propria vo­
luntad. L . VIII. c. V . n. 10. Com ­
bates que en su interior padecía, n. 
1 1 . i siguientes. Cóm o vio los ra­
yos de luz de la Verdad eterna. L . 
V IL  c. X. i XVII. Conocimientos i 
reflexiones que de alli saco. c. X . 
Gusto que le quedó c. X VIII. Su va­
nidad despues que hallo que Dios 
era puro Espíritu, c. XX.

Sus deseos de honores , intereses, i ma­
trimonio. L. V I. c. V I. Encuentra un 
mendigo alégre. A l l i • n. 9. Com pa­
ración de su estado con el de aquel 
pobre. A ll i . Panegyrico que tuvo 
que decir delante del Emperador.
\  M U
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A ü i.  Pide una doncella 1  sus p a­
dres para su Esposa, c. XIII. En con­
secuencia de esto envió á su tierra á 
su amiga, c. X V .

O  y  e una voz del Cielo que le muda en­
teramente. L . V III. c . XII. n. 29. 
Capilla edificada en el mismo sitio 
donde se oyó ésta voz. A lli . (a).

< H ace saber á  S. Am brosio, que se 
quiere hacer Christiano. L . IX -c. V .  
Consulta á S. Simpliciano. L . VIII. c.
I, i II.

N o  quiere continuar enseñando R h eto- 
xica. L . IX. c. II. Desea consagrarse 
á  Dios. A lli. Forma el designio de 
iiacer vida común con otros nueva 
compañeros. L . V I. c . X IV . I de re* 
tirarse al Desierto. L . X . c. XLII. n. 
70. Qué le detuvo. A ll i . Acom etele 
wn gravísimo dolor de dientes. L . 
8X. c .íV . n. t2. Sana de él m ilagrosa­
mente. A lli .  Renuncia la Cathedra 
de R h etórica, i se vá á una Quinta. 
A lli j  n. 7. Libros que en ella escri­
bió. A l l i , (a) i (¿). Los que escribió,

' - siea-

^9<? siendo ya de los Competentes. L . IX  
c .V I. (£)• R ecib e  el Bautismo. A l l i  
n. 14. (¿i). Parte de Milán para vol­
verse á Africa, c. V III. n. 17. Cerró 
los ojos al cadaver de su madre. L .1X . 
c . X IL  n. 29. Quanta violencia le cos­
tó el contener sus lagrym as. A lli .  
E l gran respéto que siempre la tuvo» 
A l l i y n. 30. N o lloró en todo el tiem­
po que duró el Entierro, n. 32. V á  á 
bañarse para aliviar su tristeza. A lli .  
Desahoga su corazon derramando co- 
piosas lagrymas. n. 33. Lagrym as es­
pirituales que despues derramó con­
tinuamente por su madre, c. XIII. 
Oración fervorosa que hace a Dios 
por ella. A lli .  n. 35. i siguientes. En­
carga á todos los Fieles que pidan á 
Dios por Patricio i M onica sus pa­
dres. n. 37.

Quánto amó á Dios , desde que le cono- 
cio. L .V II. c. X V II, Sentimientos que 
tenia de haver comenzado tan tár- 
de á conocerle i á amarle. L . X. c. 
XXVII. A  Dios le conocía mejor que

a
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á  sí mismo. L . X. c. V . Sabía cierta­
mente que le amaba, c. V I. Llora ha- 
ver seguido la voz de sus tinieblas. L. 
XII. c. IX. Abraza un estado mas per- 
fe&o que el del matrimonio. L . X. c. 
XXX. Tiene i experimenta un antici­
pado gústo de la Bienaventuranza, 
L . IX. c.X. Dulzuras espirituales que 
gozaba. L . V U I. c. I. n. 2. L. X. c, 
XXXIX. Quánta mocion sentia leyen­
do la sagrada Escritura. L. VII. c. 
XXI. Quáles eran aquellos con quie­
nes quería juntarse. L . XII. c. XXII. 
Porqué pedia á Dios su muerte. L .I . 
c. V .

Porqué escribió estos Libros de sus 
Confesiones. L . II. c. III. n. 5. L .'X I. 
c. I. Provecho que intentaba sa­
car de ellos. L .X . c. II, i III. A  qué 
grado de templanza havia llegado en 
la comida i bebida. L . X. c. XXXI. 
A  qué grado en orden á reprimir la 
soberbia, c. X X X V I. En orden á 
la Castidad, c. XXX. I en orden al 
amor de las alabanzas, c. X X X VII.

No
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N o quiere alabanzas á expensas de ia 
verdad. L.XI. c. XII. Quánto le so- 
lia gustar oír cantar bien. L . X. c.
XXXIII. Cautela que tenia en ésta 
materia. A l l i , n. 50.

Siempre creyó la immortalidad del al­
ma. L . VI. c, X V I. Nunca dudó de 
la existencia de Dios ni de su próvi- 
d en cia.c.V .n . 7. i 8. i L . VII. c. V IL  
i L .  V III. c.I. Padeció la tentación de 
pedir á Dios milagros. L .X .c.X X X V . 
n. 56. La Iglesia de A frica le enco­
mienda la exposición de la sagrada 
Escritura. L .X I . c .III . (a). Año de 
su Conversión. L . V III .c . XIL (¿).E l 
dia i año de su Bautismo. L.IX. c .V L  
(*). Reconoce , sigue , i venera en 
estos Libros la doétrina de la Iglesia 
Catholica Rom ana, i sus pradicas 
en quanto á la señal de L . I. c. X I. 
n .i j .á  la Sal bendita.,/#/*. álos Tem ­
plos dedicados á los Santos. L . V . c . 
VIH. n. 15. á la Veneración i cul­
to de ellos. L. V I. c. II. á las Obla­
ciones de p an , v in o , i otras cosas en

la



la Iglesia. A lli , i (a).á la profundidad 
mysteriosa de la Sagrada Escritura, 
c . IV . i V . Votos de castidad, c.
X V . Líbre albedrio. Que él es cau­
sa del pecado. A ll i  Que el matri­
monio no es de precepto ni obli­
gatorio. L. VIII. c. I. Que la casti­
dad del Celibato es mejor que el ma­
trimonio : i coiiseia de Jesu- Christo. 
A lli .  i L . X. c. XXX. n. 41. La 
frecuente asistencia á los Templos. 
L . VIII. c. V I. n. 13. i 14. La vi­
da monastica , i efeétiva renuncia­
ción de las cosas temporales. L„ 
X VIII. c. V I. Que los Bienaventu­
rados se acuerdan de nosotros. L. IX. 
c . III. n. 6. La veneración de las 
Reliquias de los Santos , i translación 
de ellas. L . IX. V IL  Los milagros 
egecutados al venerarlas. A lli.  n. 16. 
Sacrificio i oracion por los Difuntos. 
A l l i , c. XI. n. 27. i c. XII. n.32.'T o­
do esto praéticaba la Iglesia Rom a­
na antigua , mas ha de 1380. años:

1 cuyo h ijo .,... historiador ,.i Panegyris-
ta

4° o

ta fue el Grande Augustino.
Aulicos : su esperanza, i sus peligros. 

L . VIII. c. V I. n. 15.

B
B a b ilon ia , qué significa. L . II. c. III. 

n. 8. (c).
B año , i bálneum, su etym ología. L . IX .

c. XII. n. 32.
Bautism o , qué voluntad requiere. L . 

IV . c . lV .  Admirable eficacia,i efec* 
to  del Bautismo dado á uno que esta­
ba sin conocimiento. A lli ,  n. 8; Pro­
fesión de la Fé,que se hacía publica­
mente antes de recibirle. L. VIII. c.
II. n. 5 .Porqué antiguamente se di^ 
lataba el dársele á los niños. L . L  
c . XI. n. 17. /

Bienaventuranza , dónde se ha de bus» 
ca r.L .IV . c. XII. n. 18. i L.X.C.XXII. 
E s gózo de Dios. A lli. Es gozo de la 
verdad, c. XXIII. No se hálla en las 
criaturas. L . IV . c. XII. N ó consiste 
Tomo. III , C e  qo

40 r.



402'
e n  deley tes corporales. X . V I.c . X V I.

S ie n ,  dónde colocaba S. Augustin la 
.naturaleza del Bien, antes de su Con* 
versión. L . IV . c. X V . N o se hace 
una c o sa , quando se hace por fuer­
za. L . I. c. XII. Bienes del alma i del 
cuerpo todos dimanan de Dios. L . I» 
c .V I .n .7 .

Bienaventurados , todos quieren serlo-, 
L . X . c .  XX, XXI. i XXIII,

. c
C a b os , no se sujeta al tiem po. L. XII. 

c. VIII.
Caldeos,qué sentían acerca de la influen­

cia de las Potestades Celestiales. L.X» 
c. 41.

C alig ula , declarado k favor d é  los 
Gladiatores Thracios ó Reciarios. 
L . V I .c .  VIH . (¿). t

Cánto en las Iglesias-, laudable. L . X . 
c. XXXIII. Origen del cánto de 
Psalmos é Hymnos en -él Occidente. 
L . IX. c. V II. n. 15. (^ . Efeétos que 
causaba en el corazón de Augustino.

L. IX. c. V I. i L . X. c. XXXlII.il. 50. 
Caridad , su excelencia. L . XIII. c. V i l .  

E l precepto de la Caridad obliga á 
todas las Naciones , i en todos tiem ­
pos es justo. L . III. c. VIII. n; 15. 
Cree fácilmente. L . X. c„ 111. n. 3. 
Cómo aprueba i reprueba las accio­
nes de otros, c. IV . q. 5. A  los do$ 
preceptos de la Caridad ordenaba 
M oyses todo lo que escribía. L . XII. 
c. X X IV . n. 34. 

iCarne debe seguir al espíritu • no ai 
contrario. L .lV .  c. XI. n. 17. No perr 
cibe en las criaturas mas que; una 
parte de su bondad. A lli.

Carthagd^.Capital del Africa , adonde 
. fu e . S. Augustin á estudiar. If? 

C. III. n< 5. Vuelve á ella. L . IV . 
c . VII. M uy dadaá los Espe&aculos. 
L . V I . c. VII* n. 11 .

Casisiaco, Quinta de Verecundo. I,. IX . 
c. III. n> 5. A  ella se retiró Augusti- 
no.; A l l i  , i c. IV.

Castijdadj, cóm a  la¡ observó S. Augus- 
tin.d.espues de convertido. L . X. c . 

C e 3 XXX.
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XXX. Sueños contra ésta virtud. A llí .
En qué se conoce que no se les dá 
consentimiento. A lli .

Catecúmenos, qué cosas no les eran per­
mitidas. L . I. c . XI. (a).

Catilina  , porqué se egercitaba en el 
m al.L . II. c. V .n .  i i .  .

Cavernas tenebrosas, en que los Maní- 
queos colocaban sus cinco Elementos.
L . 111. c .V Í .  n. i .

Celibato , le parecía dúro á S. Augus- 
tin antes de convertido. L . V I c. 111. , 

C eres, q u é  juzgaban los Paganos que 
causaba su vista. L . I. c. V . (a). 

Christiano , no le daña la ignorancia de 
las Artes i cosas naturalés^L.V. c« V« 

Christo, S .N . enseñó humildad. L . V II.
c. X V IlI. Es verdadero mediador 
éntre Dios i los hombres. L . X. c . 
X L II. Vencedor' i V iétim a, Sacer­
dote i Sacrificio. A lli. Para qué fue 
anunciado á los Santos i Patriar­
cas antiguos. A lli. Los Libros en que 
no se hallaba el nombre de Chris­
t o , no le agradaban 4  Augustino.

t .  IIT. c . IV . n. 8. Pofqué. A ll i .-  
Cicerón escribió un  ̂Libro intitulado 

Hortensia. L . III. c . IV .
Ciego , que logró vista milagrosamen­

te. L. IX. c . V III. n. 16.
Cielo del Cielo , qué sea- L. XII. c. II, i

V III. N o está sugéto al tiempo. A ll i . 
C ircen ses , qué Juegos eran L . V I; c«

V II. (a), i L . IV . c. X IV . (a).
C ir c o , lugar destinado á cierta especie 

de Espectáculos. L . IV . c. XIV», (̂ )« 
i L .  V I. c. V II, (a)

C iu d a d a n o s , á qué están obligados.
L. I I I .c . V l I I .n .  IS- , .-.ir.--” 

Colera , tiene por fiji la venganza, L . II.
c . V I. n. 13.

Combates de fieras.Vease Circo. -  Com ­
bate interior de Augustino. L . V III.
c. V II. n. 17.

Comer i beber , son un lazo quotidia- 
. no-paca el hombre. L . X . c. XXXI.

d. 43. R egla que en esto se • ha de 
. guardar. A M  < n, 44.
Cóm icos, eran infames éntre los: Rom a­

nos , pero no éntre los G riegos. L .  
~a ' C e  3 IV»
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IV . c. X IV . (a); y ' . '  -  r 
Compañía, quán fañosa es la mala. L«

II. c. IX. ;
Cónipasiori, '  qüé sea. L. HÍ. ^ PlI. n. <2* 

La viciosa. ^///. hv 3. L á  laudable,
.* 'A llí. ■ 1 : ;,i-
Competente? , ;cláse de Cateetirrieríos.

L . T. c. XI. (a), i L . IX. c. VI. (¿). 
Concubina , la que* tuvo August-ino se 

volvió á Africa , é hizo voto de con­
tinencia. L . VI; c. X V .

Concupiscencia, en'nieta phora de éspi- 
” ñas i Abrojos; L .  Hv c. II. n. 3; T esti- 

, inonio del pecádo'prigihal. Ü .L  c. I. 
Es pena. L . VFlt/'ét’-OCQ Condupiséen- 
cia de la carne, 1 de los ojos, • qué sea* 
L . X. c. X X X ií; sim ientes. v

qiíé Sea. L i X.-ci II. 
Confesiones , en qué ano escribió éstas 
.~;Sró;üAugü'á|ft7: L .-L .c . I. (* ). E l fin 

qué tuvo para-escribirlas. L. XII. c. 
-^XXIHí Fruto* qúé deseaba íaca¥ de 

ellas. L . X. c. IL í Tlf. Efe&os que 
p f^ ü cÍah .ví//C rPaíá quiénes las es- 

-■críbi&'!éi IV .V eW e ;:eí P íq I o ^ F

Conocer, ignora el hombre si se conoce 
á sí. L , X . c. X X X II.

Consejeros de los Principes:un egemplo 
de la integridad i constancia que de­
ben tener. L. V I. c . X .

Consuelos, que Dios concedioaS.Augus- 
tin en su retiro. L . IX. c. IV .

Continencia, es don de Dios. L . V I. c. 
X I. Sus alhagos i consejos. L . VIH- c.
XI. n. 27. Qué sea. L . X . c. X XIX. 
Nos reúne. A lli .

Conveniente i  Hermoso, M ateria de una 
Obra de S. Augustin quando muy jo­
ven. L . IV . c. X IV . i XIII.

Conversión de hombres grandes, porque 
causa, mayor alegría* L . V III. c. IV . 
L a d e S .  Augustin marabillosamen- 
te  hecha por Dios. L. VIH . c. X IL 
Quándo fue. A ll i  ,{b). L a  quietud 
que gozó despues. L . IX. c. I. i IV . 
n. 12. L a  de dos Caballeros Palacie­
gos. c. VI. n. 15.

Corrupción, de algún bien priva. L . V IL  
c. XII.

Costum bre. comparada á la corriente
C e  4  ^
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de un rio. L . L  e. X V I. Males , que 
causa. A lli, Su violencia. L . VIII. 
c. V . n. 10. El poder que tiene contra 
la razón i sus reflexiones. L . IX. 
c. XII. n. 32.

Corybantes, divinidades de la Gentili­
dad. L . I. c. V . (¿).

Creación, no fué efedo de alguna nueva 
voluntad que le viniese á D ios.L.X lI. 
c . X IV . n. 1 7 , i c . X X VII. ri. 37. 
Antes de ella no havia tiempo. L.VII* 
c. X V . i L .X I . c. XXX.

Creon , .Rey de Corintho. L . III. c. 
V I. ( 4

Creúsa, quién fue. L . I¿ c. XIII. (e). '
Criaturas, tienen por causa la bondad 

de Dios. L . XIII. c. II; n. 2. Publi­
can las alabanzas de Dios. L . V II. 
c . XIIL Su existencia prueba la de 
Dios. L/V III.c. I. Diferencia que h ay 
éntre la existencia de Dios i la de 
las Criaturas. L. V IL  c. XI. Sirven al 
hombre de escala para subir ácia 
Dios. L . V . c. I. Algunas, que pasan 
por naalas ? no lo son sino respecto

de

4°  B
de algunas otras. L . V II. c . X llh -i
X V I. Ño están lejos de Dios con dis­
tancia local. L . XII. c. V I. Quáles no 
están sujetas al tiempo. L . XII. c; X . 
n. 11 . i 13. i c. XI. i c. X IV. n. 19, i 
20. Las espirituales entendidas en las 
palabras F iat lux. L . XIII. c. Ill.Por.- 
qué Dios las dio su perfección, c. IV . 
Son hermosas. L. II. c. V . Por el'sér 
caminan al no sér. L. IV . c. X. Com o 
todas forman el Universo. A lli .  A la­
ban á Dios. L. V . c. I. Comparadas á 
una esponja en médio del mar. L .V II. 
c .  V . N i enteramente son , ni dejan 
de ser enteramente, c. XI. N o todas 
convienen á todas¿ c. X V I , i c. XIII. 
Los que se sugetan.á ellas, no pueden 
juzgar de ellas. L . X. c. V I. n;io. T o ­
das claman que amemos á Dios. A lli .  
Cóm o se les pregunta, quál es su res­
puesta , i á quiénes responden-. A lli .  
excitan al ámordeT>ios. L . X. c. V I.

Cruz  , la señal de la C ru z se hacía: so­
bre los Catecúmenos. L . I. c . X I. 
n. 17 . i (a).

Caer-



Cuerpo , lo que fentendian por’ésta voz 
• los antiguos. L. XII, c, XIX (a). N o 
c  se mueve sino en tiempo. L . XI. c.
X X XIV. N o se puede medir el m ovi- 

; miento de un cu erp o , sin medir el 
tiempo, c. X X V I.

'Curiosidad, es llamada en la Escritura 
. - Concupiscencia de los ojos. L . X . c .

; X X X V . n. 54. N o tiene precisamente 
*. por objeto lo que agrada á los sentí-
- dos. A lli .  Su objeto es el saber i e x -  
£ -perimentar , sea lo que fuere. A l l i , i 

L . II. c ,V l .  n. 13. Aunque sean cosas 
r  feas i espantosas. A lli .  Quánto suele 
r ayudar para aprehender. L  1. c. X IV . 
. ' 11 quánto ha inducido á la M agia. L .X .

'C. X X X V , n. 55. Los muchos modos 
-¡ ¡con, que nos tienta. A l l i , n, 57. 
.Cybeles, divinidad que segnn los G en-
• tiles causaba demencia el verla. L . I. 
/.V e . V . (a).
.CjrmpMiS ) Ciudad de E g y p to , donde

■ era; adorado el Perro. L . V III. c . II.

Danae, su fábula tocada. L . í .  c. XVT. 
D ecálogo, entendido en la Escritura
■ por el Psal terio de diez cuerdas. L. III.

c. VIH. n. 16.
Delitos-, ninguno se comete sin algún 

fin. L . II. c .V .  Algunos son contra 
la  sociedad. L. IIL  c. VIII. ni lg .  A l­
gunas acciones parecen defttoá, i no 
lo son. c. IX. •'* :

Dem ócrates,Rheioñcoz. quien S.Augus­
tin llama su Maestro L J I .  c. ;III.: (b) 

Demonio , lazos que nos pone, L . X . 
c . X X XVI. n. $9. Qué tiene de seme­
jante al hombre. e .X L l. Aparenta, te- 
ner algo de semejanza corf Diaá.o#///. 

D iana, deidad que Vista inducía demea- 
í cia. L . I. c. V . (#)&os - ■■ ■ 

D id o  i Eneas ciíado&>L* í. c . XIlí,- 
D i á , qué sea. L. XIV c. XXIII. n. 30. 

N o ie hace propiam ente el curso del, 
Sol. A lli .  M ál, coanexo con el dias L . 

•' X . c. XXXI. n. 43vEi ^séptimo-respe­
tado ' de todas" laí 'ISJtóones.- L . XIII»

■ C .X X X V .  (a). Dioh



D io s , imtnenso. L X  c . II.(a). Es la ple­
nitud de todos los bienes. L . II. c. V L  
n. 13. ELbieride todas las criaturas. 
L . III. c. Y IIL  Es espiritu. c. V il, n.
12. Es incorruptible. L. V il .  c. I. n. 
i . i  c. IV . Es nuestra Salud,L.I. c .V .  

ftr n. 5. Gomo es invisible. A lli.  (a). Es 
¿v grande en las cosas, grandes, i pro­

fundo en las pequeñas. L. VIII. c. III. 
: o ..8. Sus atributos. L. I. c . l .  i IV . 

Toda abundancia que no es Dios es 
indigencia i pobreza. L. XIII. c. X IL

■ E s la vida de nuestra alma. L . X, 
cu.:VL n. 10. Solo él es verdadero Se­
ñor. L. X. c. X X X V I. n. 58. Es ira- 
mutable. L . XII. c. X IV . n. 17 . T o - 

.: do .lo que quiere,no lo quiere mas que 
una vez , de una,vez, i siempre. A ll i .  
Dios está en todas partes,hasta en, los 
Infiernos. L . L e . II. Es siempre. c .V I. 
n.9.Todo está en él. c. II. En él tiene 
cada cosa su extensión,límites,i orden 

,J en el Universo. L . VII. c. V . Tiene en 
-ütMílas causas i principios de todas las
• • cosas. L ,  I, c. V I. n, 9. Llena todas

4 i a
las cosas, c. III.H ace en cada instante 
lo que en toda la Eternidad. L . I. c. 
V I. n. 10. H ace obras de la nada;i el 
hombre las hace de alguna materia i 
cuerpo preexistente. L. XI c. V . 
Debe ser obedecido en todo tiempo 
i lugar. L . III. c. VIII. n. 15. i c . IX. 
D álo  que manda. L . X. c. XXIX. Nos 
manda sufrir las molestias i trabajos, 
c . XX VIII. N o hizo á los hombres 
para que unos abusasen de otros. L .
III. c. VIH. n. 15.

Buscar á Dios es buscar la bienaventu­
ranza. L. X . c. XX. Luego que se le 
busca , se le hálla. L . I .c . I. Aunque 
esté en nosotros , no le hallamos si­
no sóbre nosotros i en sí mismo. L . X . 
c . X XVI. E l solo puede reunir los dis­
persos afeétos de nuestro corazon. 
L . X. c. XXXIX Felicidad de aquellos 
queseunen á él totalmente. c .X X V lII. 
Su presencia nos hace olvidar nuestra 
m irr ia . L . I. c. V . n. 5. La mayor 
de todas las miserias és no amarle. 
A h u

Pro»



Pm vée á ' las necesidades, de los niños. 
L . I. c. V i. n. 7. Q ué bienes los hace. 
Ci XX. n. 31. Pide que le alabemos por 
ellos, c- VII. n. 12. Hace que el hom­
bre tenga gusto en alabarle. L . I. c . f. 
Derramándose sóbre nosotros él no 
cae , i á nosotros nos levanta, c. III. 
Nos inspira el amor que tenemos á lo 
bueno L . X I.,c. XXII. Reside en el 
alm a amante dé la verdad. L . IV . c.
XII. n. 18. Quiere que hagamos lo 
bueno que hacemos voluntariamente» 
L . XI. c. I.

E s luz de los c ieg o s, que los hace ver. 
c. II. n.s.Los Justos deben agradecer­
le el que no caygan, como los que han 
caído el levantarse. L. II. c. V II. 
Quántas almas saca todos los dias 
del abismo del pecado. L. VIII. c. IV . 
Cóm o obra en nosotros en tiempo,des­
cansará en nosotros en la Eternidad. 
L . XIII. c. X X X VII. Porqué oramos 
á  Dios. L. XI. c. I. Conoce nuestras 
necesidades,antes que se las digamos. 
A lli .  Cuyda de cada uno de nosotros,
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como si cada uno fuera solo. L . III. 
c . XI. n. 19. Se hace deudor de los 
mismos á quienes perdona lo que le 
deben. L. V . c. IX. n. 17. Su podeé 
le extiende á mas de lo que nosotros 
le podemos pedir. L .V III.C , XII.n.30. 

Solo él puede hacer un juicio cierto de 
todo quanto hay en nosotros. L, X. 
c . V« V é i conoce todas las cosas 
sin variedad ni división de ideas. 
L , XI. c. XXXI, Porqué solo él se co- 

. noce. L .X III. c .X V I . N o precede ai 
tiempo con precedencia de tiempo. 
L . XI, c .X li l .  n. 16. Sus años existen 
todos juntos. A lli .  Nadie se acerca 
ni se aparta de él con movimiento lo­
cal. L .I. c. X VIII. n. 28. No se crece  
en él sin ser anunciado ó predicado. 
L . I. c. I. Ha tomado.á su cargo cas­
tigar las injurias que los hom bres'se 
hacen unos á otros. L . 111» c .-V IIL  
n. 16. Convierte en bien i provecho 
de los hombres el mismo mal que ha­
cen. L . IX. c. VIII. n. 18. Todo lo 
hizo de nada: i pruebas de ello.LvXiI.
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c.VI.Q ué es lo que Dios no ha hecho, 
c . X. n. io . Dónde vé sus obras. 
L . XIII. c. XX X VIII.

Su immutabilidad i eternidad. L . I. c. 
V I. n. 10. Burlarse de nosotros, qué 
s e a , i  cómo se entienda. A l l i ,  (a). 
Cóm o ordena los pecados, i cómo no. 
L .I. c. X. (a) Usa bien del mal i error 
de los hombres, c. XII. Solo en Dios 
se hálla descánso. L . I. c. I. i L . V I. 
c . X V I. Es nuestro fin último. L . I. 
c . I. Solo él es estable, L ,IV . c. XI. n. 
1 6. No puede ser forzado á cosa 
alguna. L . VII. c. IV . Es Verdad. 
L . VII. c. X. Nada le puede ser daño­
so. c. XIII. Solo él es Maestro de la 
Vérdad. L .V .  c. VI. n. 10. Su bondad 
I dulzura. L.IX . c. I. Nada le es ocul­
to. L . X. c. II. N o se hálla con los 
sentidos, c. V II. Cómo se hálla en 
nuestra memoria. L . X. c. X X IV . 

D io se s , porqué los Antiguos los repre­
sentaban viciosos. L. I. c. X V I. n 2g* 
Creian los Romanos que cada lugar 
tenia un dios particular para su tute­

la. L.VIIT. c.H. (á ) .to s  que los E lec­
tos de los Maniqueos desataban de 
los frutos que comian. L. IV . c .I .  {b \

Disputa  , Regla que se debe guardar 
en las disputas. L . XII. c .X V Il.

D o S lo s , no por serlo agradan mas á 
Dios. L .V .  c. IV .

Dolor , laudable. L . III. c. II. N o ama­
ble. A l l i ,  n. 3.

Dom iciano, apasionado de los M irm i- 
Iones. L . VI. c .V IU .(¿).

D orm ir siempre, nadie lo quiere.L.VIIÍ. 
c. V . n. 12.

Dones diferentes del Espíritu Santo pa­
ra utilidad de los Fieles. L . XIII. c« 
XVIII. n. 23. Comparados al Sol, Lu­
na', i Estrellas. A lli.

D u a lid a d , qué entendía por ella S. Al** 
gustin. L . IV . c. X V . n. 24.

E
Edituos , quiénes eran. L . IV . c. IX.(<?)«
Espectáculos , quién los daba antigua­

mente. L. I .c .  X . (b). Diferencia de 
ellos. A l l i„
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Edades én que los Antiguos dividian la 
vida del hombre. L. 1. c. VIII.

Educación buena , su utilidad. L . IX. c.
VIII. n. 17.

Egemplos de los Santos , quánto apro­
vechen. L . VIII. c. V I , i V II. Nos 
animan diciendo, N o podrás tú lo que 
éstos i éstas, c. XI- n. 27.

EleSíos de los Maniqueos , su vida, fun­
ciones, i privilegios. L . III. c. X ,i  
L . IV . c. I, i L . V . c. X. (a).

Elementos de los Maniqueos. L . III. c .
V I. n. ix . i (b).

Encarnación del V erb o , qué nos ense­
ña- L . VII. c XVIII.

E n ea s , L . 1. c. XIII. n. 20, i siguientes, 
i (*).

Enemigos nos son útiles i provechosos, 
L . IX. c. VIII. n. 18.

Engañar quieren m uchos; ser engaña­
do , ninguno. L. X. c. XXIII. n. 34.

j Ente Soberano ó D ivino, nunca de él se 
verifica que tenga en un tiempo la 
que no tenia en otro. L. XI. c .IV . T o ­
do lo que tiene sér , contiene á Dios. 
L .  I. c. II. . /& -

Eones , qué decían de ellos los Gnósd-* 
eos. L. 1. c. V I. (b).

Epapbrodito llevó á S. Pablo un socorro 
de los Philipenses. L . XIII. c . X X V I. 
n. 39. ;9

Epicuro enseñaba que el alma era mor­
tal* L. V I. c. X V I. Ponia la summa 
felicidad en los deleytes de los sen­
tidos. A l l i , (a).

Esperanza  de los Christianos verdade­
ra. L . X. c. I.

E spíritu  , ventajas de aquellos qué con­
sideran las cosas con Espíritu de Dios* 
L . XIII. c. XXXI.

Espíritu  hum áno, se divide á pro por- 
cion de sus conocimientos. L . XI. c .
XXXI. Une tres cosas.L.X I.c.X X VllE. 
n. 37. Tiene dentro de sí lo que él 
mismo no comprehende. L.X. c.VHI.. 
n. 15. En qué consiste su renovación. 
L . XIII. c. XXII.

Escritura  Santa, su profundidad. L.X II. 
c . XIII. Quán digna es de respetarse*, 
L . VI. c. V . n. 28. Concordancia de 
toda ella. L . V II. c. XXI. Su sencillea.

Dd a disi
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« disgustó á los principios á S. Auguá- 
tin. L . III. c. V . Progresos que hacía 
en el estudio de la Sagrada Escritu- 

. ra. L . XI. c. II. A  esto dedicaba todo 
el tiempo que podía. A lli .  Se le en* 
cargó por la Iglesia de A frica  que 

i. explicase i expusiese la Escritura, 
c .  III. (fl).Diferencia de los libros Pla­
tónicos á los de la Escritura. L . VII. 
c .  XXI. Enseña las verdades debajo 
de muchas figuras i signos exteriores. 
L . XIII. c. X X . 0 2 7 .

Estudiantes de Carthago , sus travesu­
ras i excesos. L. III. c. III. n. 6, (d) 1 

~ L . V . c. VIII. n. 14. Moderación d« 
los de Roma. A lli .  Sus defeétos.c.XII. 

Eternidad  nunca pasa. L .  XI. c. X . N i 
es futura ni preterita. A lli .

E th n ic o s , sus libros no enseñan humil­
dad. L . V IL  c . XX. No muestran el 
camino de la salud, c. XX. Para qué 
sirven. A lli .

Eulogio , Discípulo de S. Augustin. L»
IV . c . II, (b).

E v a , qué significaba la túnica de pie- 
•v - 4 - les
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les con que st ella i Adari los cubrió 
Dios. L. XIII. c. X V . \

Evangelio , los Ministros del Evangelio 
pueden pedir i exigir de los Fieles $ 
quienes instruyen , algunos socorros. 
L . XIII- c. X X V .

Eversores , qíié se deba entender p o x  

ésta voz, L . III. c.III. (a).
Evodio , se une con S. Augustin para 

pasar con él su vida en el retiro i so­
ledad. L . IX. c k VIII. n. 17 . Canta 
Psalmos ante el cadaver de S. M óni- 
ca. c. XII. n. 31. Fue Obispo de U za- 
les. L . IX. c. VIII. {a).

Experiencia  , ella sola descubre lo que 
ignoramos de nosotros mismos. L¿X* 
c .  XXXII.

Extrangeros , deben conformarse con 
las Leyes i costumbres del Pais don­
de esten. L , III. c . V III. n. 1$.

F
T abulas , agradaban á Augustino quan­

do estudiante. L .I. c. XIII. n. 20* i 21» 
Dd 3 Su



c - Suestúdio poco útil. A lli .  A veces 
perjudicial. L. L e . XVI. n. 26. (a). 

¡Falsedad, en qué consiste. L .V lI .c .X V . 
¡Fausto, Obispo de los Maniqueos. L .V . 
, c. III. Fue a Carthago. A ll i ,La gran- 

de fama i opinioñ que tenia éntre 
jeello s. L . V . c. III, i. VI? n. 10. V a  S;

Augustin á oirle. L. V . c. III. T rata­
b l e  despacio, c. VII.. n. 13. Era gran
• lazo del demonio, c , III. Por natura­

leza i egercicio era facundo, c. VI.
- ó. i  r. No dejaba de conocer su poca 
, c ie n c ia , i confesarla modesta i pru­

dentemente, c. V IL  n. 12. No sabía 
f  las Artes L iberales, ni los primeros 

principios d e  la. Astronomía, c. V I , i 
V il.  Haviendo servido de lazo para 

; prender amuchos ; sirvió , sin saber- 
j  lo él , para deshacer el lazo en que 

estaba preso Augustino. c. V ll.n .i  3. 
T é ,  por ella se invoca á Dios. L . I. c. L  

N o busca demonstraciones. L . V L  c .
V . Egemplos de muchas cosas que 
creemos , sin sernós demonstradas, 
A ll i ,  Su profesion se hacía antigua-

. mente en público, i cóm b.L. V III. c i
II. n. 5.

F e rm ín  ( ó Firmino ) amigo de S. Au-* 
gu stin , i aficionado á la Astrologia 
Judiciaria. L. V I l.c . V I. n. 8. La ob­
servación de los Astros que huvo en 

. su nacimiento. A lli ,  Con su relación 
acaba Augustino de conocer qúán va­
no es aquel arte. A l l i , n. 9.

Fin ultimo del hombre, Dios. L .I. c. T. 
Forma fue criada juntamente con la 

materia. L . X IIL c. XXXIII, Las for« 
... mas de las cosas son las que mues­

tran los tiempos. L . XII. c. XXVIH . 
F uturo, ahún no existe. L. XI. c. XlV-* 

Expele lo pasado, c. X I. Si ninguna 
cosa viniera de nuevo , no havria 
tiempo futuro. L. XI. c. X IV . Cómci 
se muda en pretérito. L . XIL c. X IV . 
n. 17. Cómo es largo lo futuro. L.XI» 
c . XX VIII. n. 37.

Gedeori , porqué temió viendo á un An­
gel. L . I- c. V . {a)
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Gervasio (S.) se descubre milagrosa­
mente su cuerpo. L . IX. c. VII. n. 16.

gladiatores  , su origen. L . V I. c. V III. 
(b). Dos suertes de ellos. A lli .  La 
crueldad de estos espectáculos. A ll i . 
Quién los quitó enteramente. A ll i .

Glauca , hija de Creon. L. III, c. Vl.(rf).
Gloria (vana), de muchos modos se in­

curre en ella. L . X. c. X X X VIII.
Gnosticos,qué error defendían. L .I.c .V L  

(¿).
Gracias debemos a Dios por los peca­

dos que dejamos de cometer. L , II. 
c . V IL

Gram m atica , sus preceptos mas bien 
observados , que los de Dios. L . I. 
X VIII. n. 29.

Gram m aticos, cubrían sus Aulas con 
velos Ó cortinas. L . I. c. XIII. n. 21.

Gratitud  á Dios por varios beneficios se 
encarga en el Lib. I .c .  V IL  n. 12. i 
c . X X , i L . II. c. III, i c. V IL

<Gregorio (S.) Nazianzeno compuso en 
prosa í en verso para los Estudiantes 
£hristianos. L . L  q. X V . (a).

&fi?~
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Griego, aversión que quando muchacho 

le tenia S.Augustin. L. I. c.XIII. n.20.
Guerra que los Maniqueos decían que 

huvo éntre Dios i la Raza de las ti­
nieblas. L . V II. c. II.

Gula  , puede haverla ahun en los man­
jares viles i groseros. L . X . c. X X X L

• n. 46.
Gozo del Señor , qué sea. L .IX . c. X. n. 

2 5 .Diferentes especies de gózo.L .V I. 
c . V I. n. lo .

H
¡H ábito , vease Costumbre.
Mecates , divinidad cuya aparición cau­

saba demencia. L . I . c . V . (a).
Helpidio  , Christiano Carthaginés m uy 

contrario de los Maniqueos : cuyos 
argumentos en las disputas que tenía 
con ellos , hacian fuerza á S. Augus­
tin. L . V . c. XI.

flereges , A polinar, i Photino. L . V IL  
c. XIX. Quiénes fueron, i qué erro­
res enseñaron. A l l i , (b), i (f). Porqué 
conviene que los haya, c» XIX. al fin.

Su
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Su índole i palabras. L  ̂ IH. c. V I. n.
10. Se burlan de la credulidad de los 
Catholicos , i quieren qué á ellos 
crean mil absurdos. L. V i. c. V . n. 7 . 

Hierio , Orador famoso , á quien S. A u- 
gustíri dedicó un Tratado. L . IV . c.
X IV . n. 2 r.

Homhre , su principal sér es el interior. 
L . X. c. III» n. 4. Lleva en sí mismo 
la marca de que resiste Dios á los 
soberbios. L . I. c. I. No está sosega­
d o , hasta que descansa en D ios. A lli .  
Su miseria es tanta, que ahun no sabe 
si sabe ciertas cosas. L . XI. c. X X V . 
Su necedad en admirar éstas Cosas- 
exteriores, no admirando otras mu­
cho mas admirables , que hay en sil- 
interior. L. X. c. VIII. n. 15. Su co- 
razon dividido en infinidad de cosas. 
L . XI. c. XXIX. Aunque hécho á ima­
gen i semejanza de Dios , no por eso 
se sigue , que Dios tenga miembros, 
corporales como nosotros.L.Vl. c.III. 
n. 4. Sus años de dónde toman su sér, 
curso , i duración. L . I. c. V I. n. j o .

N o

N o  crió Dios á los ■ h om bres, para
que los unos usáran mal de los otros*
L . III. c . V III. n. 16. Porqué no pue­
den sufrir que les digan la verdad. 
L . X. c. XXIII. n. 34. Hacen vanidad 
de su misma ceguedad. L. III. c .I I I .  
n. 6. Guardan las reglas i leyes de la 
Gram m atica, mejor que las de Dios i 
de la Naturaleza. L . I. c. XVlII.n.29> 
En ésta vida se ven á sí, mas de cer­
ca que no á Dios. L .X . c. V . I no obs­
tante saben de Dios algunas cosas 
con mas certeza , que otras que sa­
ben de sí mismos. A lli»

Hornero trasladó á los dioses la* malda­
des de los hombres. L. L  c. X V I. n. 
25. Con qué designio. A lli .  N o le 
gustaba á -S. Augustin, quando mu­
chacho. L . 1. c. X IV .

H ortensia , Libro de Cicerón , que leyó 
S. Augustin. L . III. c. IV . n .7 . • 

Hum ildad, no se hálla en los Libros de 
los Gentiles. L . V IL  c. X X , i XXI. 

H urta , es prohibido por la L ey natu­
ral. L. II. c. IV . No es algún sér ó en-

ti-
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tidad. c. V I. n. 12, í c. V in .

fíymno de S. Ambrosio , Deus Credtor 
ómnium. L.IX. c .X Il. n.32. (b). Otros. 
L .IX . c. VII. {b). L .X . c. XX X IV. (a), 
i  L . XI. c. XXVII. n. 35.

I
Iglesia  no hace accepcion de personas, 

L . VIII. c. IV . Llena de Fieles que 
van ácia Dios por diferentes cam i­
nos. L . VIII. c. I. n. 2. Pide que se re­
ciban sus dogmas con humildad. L ,
V I. c . V . n. 7. S. M ónica iba todos

. los dias á la Iglesia por mañana i 
tarde. L . V . c . IX. n. 17 . Utilidad de 
su Cánto. L. X. c. X X X III. n. 49.

Ignorancia qua no daña para la salva­
ción. L . V . c. V . n. 9.

Impureza , sus funestos efeétos. L . II; 
c. II. n. 2.

Impíos , pertenecen á la parte inferió* 
del Universo. L . VII. c. X V I.

Incorruptible es mejor que lo corrupti­
ble. L» V II. c. I, n, i ,

In-

Infancia  , hasta qué anos duraba. L . I. 
c. V III (a). Sus movimientos, c. V I. 
n . 7 , i c. V IL  Acerca de ella cree­
mos á los demas. A lli ,  i c. V IL  n.32. 
Pecador de aquella edad. A l l i , n. 1 1 . 
Apenas merece contarse por parte 
de nuestra vida. A lli .  n. 12. ^

Infantes , su instinto para pedir i bus­
car su aliménto. L . I. c. V I. n. 7, Ríen 
primeramente dormidos , i despues¡ 
despiertos. A lli .  n. 8. Lo que hacen 
para darse á entender, c . VIII. Com o 
aprehenden á hablar. A ll i , i c. X IV . 
Tienen envidia á otros, e . V IL  n. 11 . 
I otros defe&os. A lli .

Ingenio de S. Augustin quando mucha­
cho. L. I. c . IX. n. 15, i c . X V II. X X . 
i L. IV . c. X V L  De Adeodato. L .IX , 
c . V I.

Iniquidad , diferentes especies de ella. 
L . III. c. V III. n. 16.

Inteligencia nuestra , qué sea. L. V IL  
c. XVIT. Por ella somos superiores á 
los brutos. A lli ,  i L . X. c. X VII.

Inteligencias (las) no sujetas al tiempo.
L ,
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L . XII. c. X . ti. 12.

Invocar á D io s, qué sea. L . I, i II.
Isaías  , dificukoso de entender á los 

principios. L . IX. c. V .

J
Jason  , lo que se dice de él. L.III. c .V L  

(d).
Jesu-Christo  tenia una alma i entendi­

miento como todos los hombres. L .
V II. c. XIX. Sacerdote i Sacrificio. 
L . X. c. X LII. n. 69. Por la fé de su 
muerte futura se salvaron los Santos 
del antiguo Testamento. A lli .  n. 68. 
Es el fundamento de nuestra espe­
ranza. A l l i ,  n. 69. Sin él perdido es 
el hombre. L . VII. c. XX. Dónde se 
le halla. L. XI. c. VIII. Los prime­
ros Christianos le llamaban el Pea  
por excelencia. L . XIII. c. XXI. n.29. 
(a), i c. XXIII. n. 34. Qué pensaba
S. Augustin antes de ser Christiano 
acerca de J. C . L . V IL  c. XIX. Creía 
que su muerte havia sido phantasti^

. ea. L . V . c. IX. h. 16. Su nombre gra- 
vado en el corazon de Augustino des­
de niño. L . III. c. IV . n. 8.

Josué  mandó al Sol que se paráse. L . 
X í. c. XXIII. n. 30. (b).

Joviniana estuvo antes de ser HeregS, 
en el Monasterio de S. Ambrosio jun­
to á Milán. L .V III. c. V I. (b).

Juegos., que se castigan en los mucha­
chos , pasan por negocios importan­
tes en los mayores. L. I.c .IX . n.15.

Juicio  , impresión que el temor del Jui­
cio final hacía en S. Augustin. L . V I. 
c. X V I.

Juliano  A p ó stata , sus Leyes particular- 
res contra los Christianos, L .I. c ,X V . 
(¿1), i L , VIH . c . V . n. 10. (a).
Júpiter  i Dánae , su Fabula. L . I. c.
X V I. n. 26.

J u stic ia , la de Dios no se muda. L . III. 
c . V II. n. 13. La interior i verdade­
ra arregla sus juicios á la L ey divina.

. A l l i , i n. 14.
Justina  , Em peratriz , persigue á S. 

Ambrosio. L . IX. c , V IL  n. 1 $.(«).
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Juventud , hasta qué años se extetídigj 
antiguamente. L . I. c . V III. (a).

L

Lastidiano  , primo i compañero de S„ 
Augustin en Casiciaco.L.IX . c.IV.(a).

Latino  , R ey i padre de Lavinia. L . I» 
c. XIII, (b).

L a u r e l , servia como otras plantas pa­
ra coronar á los Poetas vencedores en 
los certámenes. L . IV . c. I. (a)

Leche  , beneficio que Dios prepara á los 
niños quando nacen. L . I. c. V I. n. 7.

Lengua  extraña, difícil de aprehender­
se. L . I. c. X IV .

L ey  , quiénes usan bien de ella. L . XII. 
c. X X IV . n. 34.

Leyes de los Romanos á favor de los 
Libertos. L . IX. c. III. (f).

L íb re  albedrío causa del pecado.L.VII. 
c. III.

L lan to , porqué es gustoso á los tristes» 
L . IV . c. V .

Licencio  , Discípulo de S» Augustin. L . 
IV . c . II. (b). ¿ « 1

Luna  , error de los Maniqueos acercaí 
de ella. L . III. c. V I. n. 10.

L u z  corp oral, Reyna de los colores* 
L . X. c. X X XIV. n. g i .  Su alhágo i

- atra&ivo. A lli.  Su ausencia contris- 
, ta. A lli .  Es proprio de ella estar so­

bre todo lo que ilumina. L.XII. c. III. 
L u z  d iv in a, vista de los ciegos. A ll i .

M
M acedonia , los Christianos de M ace- 

donia socorrieron á S. Pablo. L . XIII. 
c. X X V .

Madauro , Ciudad de A frica. L . II. c.
III. n. 5.

M agia , su origen. L .X . c. X X X V . n.gg. 
Quánta aversión la teniaS. Augustin» 
L . X. c. X X X V . n. 56.

M agistrados , ellos solos tenían facul^ 
tad de dar al pueblo espeétaculos. 
L . I. c. X. {b)

M a l , no es substancia alguna. L . V IL  
c. XII. Para Dios i para el Universo 

. ninguna cosa es mala. L. V IL c.X III. 
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Qué sea el mal. A l l i , c. X VI. E s pri­
vación de bien. L . III. c. V II. n. 12. 
Nuestra voluntad es causa del mal 
moral que hacem os, i la divina Jus­
ticia  del mal physico que padece­
mos. L . V II. c. III. n. 5. (a). Cómo 

, concebía S. Augustin, que era el mal, 
antes de ser Christiano. L . V . c. X . 
n. 20.

M a lo s , son parte dé un Todo perfeéío. 
L .V . c. II. Están en el orden del Uni­
verso. L . V II. c. X V I. Asimismos se 
dañan. L . II. c. V I. n. 13. Su compa­
rtía quánto daña. L . II. c. IX.

M anes  , Cabeza de los Maniqueos, lla­
mado antes Cubrico , óU rbico. L.III. 

, c . V I. (a). Su historia. A lli .  i L . V . c .
VII. (0). Decia que él era el Espíritu 
Santo. L . V . c. V . n. 8. Escribió mu­
chos libros llenos de absurdos, c. III, 
n. 6.

Maniqueos , sus errores i extravagan­
cias. L.III. c .V I, (¿), i X. (a) (¿), i 0 ). 
Qué fue loque les indujo á sus erro­
res. L . VII. c. III. n. 4 , i L . XIII. c,

XXX,

X XX. Lazos que usaban para pren­
der á los incautos. L. 111. c. VI. n. 10. 
Impugnaban la Escritura. L . XII. c.
XIII. Prometían no enseñar cosa que 
no fuese cierta , i obligaban á creer 
á ciegas infinitas fabulas. L . V I. c. V . 
n. 7. Su systema era menos accepta- 
ble que el de los Gentiles. L . V . c.III. 
n. 3. Eran soberbios , carnales , h a­
bladores , i falsos. L . III c. V I, n. 10. 
Sus dos principios- A l l i . ( b ) , i  L. V II. 
c .  X IV . Sus delirios acerca de los E le­
mentos. L . III. c. V I. 0 ). Acerca de 
las plantas. A l l i , c .X . («). Acerca de 
la pelea del bien i del m a l, m ezcla 
de uno i o tro , i modos de purificar 
el bien. L .III. c. X . (¿) i L .V . c. X.(a). 
Dos clases de ellos. A ll i , (Jf), i L . V» 
c . X . (a). Atribuían falsamente á los 
Catholicos malas do&rinas. L . V . c .
X.Débiles respuestas, que daban á los 
argumentos de los Catholicos. c. XI. 
Enseñaban que teníamos dos almas. 
L . VIH- c. X. Se impugna éste error. 
A l l i , n. 23, i 24. Errores que enseña- 
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ban acerca de Jesu-Christo. L . V . 
c . IX. (a). Su vida austéra en lo ex­
terior solamente. c. X. (a). Los con­
vence Nebridio. L . V IL  c. II. No ob­
servaban la continencia, templanza, 
í  demas virtudes de que hacían pro­
fesión, i aparentaban. L .V I. c .V II. n.
12 , i L . V , c. X. (íi).Toda su Seéta era 
un conjunto de fábulas sin numero 
acerca del C ie lo , del S o l, L u n a , i 
demas astros. L . V . c. V IL  

M a n u é , creyó morirse por haver visto 
á un Angel. L.I. c. V . {a).

M á xim o , el Cynico , su do&rina. L .X .
. c. X L I. {a).

M artyres , tormentos que padecían. L .
I. c. IX. n. ig .

M ateria  infórm e, qué es. L . XII. c. II. 
i  siguientes. Dificultad de concebirla. 
¿ lili. Es casi nada. c. V IL  N o sujeta 
ai_ tiempo, c. X VIII. D e ella formó 
Dios todas las cosas,de que éste mun­
do inconstante consta. L . XII. c. V IL  
Su creación no precedió en tiempo á 
la  de la forma. L . XII. c. XXIII. Go­

mo

mo precedió. L . XIL c. XXVIII. Qué 
entiende S. Augustin por materia in­
fórme , aplicandola á las Criaturas 
espirituales. L . X IL c. XIX. (a).

Matrimonio , regla que se debe obser­
var en él. L . II. c. II. n. 3. Su reco­
mendación. A l l i , i L . VI, c . X IL n. 
22. al fin.

M ed éa , su fabula. L . III. c. VI. n. i t ,  
i (d).

M ediador, su caraéier. L . X.c. X L IL  
n. 68.

M em oria , potencia de nuestra alma* 
L . X. c. VI. n. 9. Es el mismo espíri­
tu del hombre. L. X. c . X VI. n. 25. 
Su belleza , riquezas , i extensión. L .
X. c. VIII. Cosas que están en ella por 
sus imágenes. L. X.c. VIII. n. 14. C o ­
sas que están por sí mismas, c. IX . 
Cómo nos acordamos de alguna cosa 
olvidada, c. XIX. Cómo el olvido es­
tá en la memoria, c. X VI. Contiene 
las imágenes de todas ías cosas sen­
sibles. c. VIII. n. 12. Las Ciencias i 
Artes por sí mismas, c. IX. E xcita- 
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das , se presentan, c. X. Los números 
i medidas, c. XII. Los afe&os del al­
ma. c. X IV. Es reflexiva , acordán­
dose de haverse acordado, c. XIII. 
E sco m o  estómagodel alma. c. XIV» 
n. 21. {a). Cómo se hálla á Dios en 
ella. c. X X IV , i X X V . Cómo está en 
ella la vida bienaventurada, c. X X I, 
i  siguientes.

Mendigo a lé g re , despues de haver co ­
mido i bebido. L . V I. c. V I. n. 9. R e­
flexiones de S. Augustin sobre esto. 
A lli .

Mercurio E gypcio  , con cabeza de Per­
ro. L . VIII- c. II. (b).

M éritos  nuestros, son dones de Dios.
L . IX. c. XIII. n. 34.

M ilagros  , si es pecado pedirlos. L . X.
c. X X X V . n. 56.

Mirmilones , suerte de Luchadores. L.
v i. c. viii. (¿o.

M iseria  , en qué consiste. L . III. c. II. 
n. 2. La mayor es no sentir su pro- 
pria miseria. L .I . c. XIII. n. 21. 

Misericordia  en los Espe&aculos Tra-
g¡-

g ic o s , qué tal és. L. III. c. II. La ver­
dadera cómo es. A l l i , o. 3. _

Modestia , mejor que la ciencia. L . V .  
c. VII. n. 12.

M énica  (Santa), su vida. L .IX . c. VIII. 
E ra sierva de los Siervos de Dios. L .  
IX. c.IX. n. 22. Sus limosnas. L . V . c.
IX. n.17. Su freqüente asistencia al 
Templo. A lli .  Sus obras de piedad.L. 
V I. c.II. Su firme adhesión á la fé C a- 
tholica. L .IX . c. V II. n. 15. V ivia  de 
Oraciones. A lli. Su desinteres. L .V . c.
IX. n.17. Su obediencia i sugecion al 
marido. L .I. c. XI. n. 17. Su turbación 
en una repentina dolencia de su hijo 
Augustino. A ll i . Porqué consintio en­
tonces en que se le dilatáse el Bautis­
mo. A l l i , n. 18. Sus consejos ásu hi­
jo  Augustino. L . II. c. III. n. 7. Sus 
lagrym as mientras siguió Augustino 
á los Maniqueos. L. III. c. XI. n. 19. 
i L . V . c. V III. n. 15. Pide con mucha 
instancia á un Santo O bispo, que dis- 
páte con su hijo Augustino i le con­
venza. c. XII. Quiere impedir el via- 
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ge de S. Augustin á Roma. L. V . c ,
V III. n. ig .  Su pena i llanto , al ver 
que se havia partido. A lli.  Fue á M i­
lán á buscarle- L .V I . c. I. Quiso ca­
sarle. L .V I. c. XIII. Su alegria al oic 
como se havia convertido. L . VIII. 
c. XII. n. 30. Sueños mysteriosos que 
Dios la enviaba. L . III. c. XI. E l éx­
tasis que tuvo. L.IX. c. X. n. 24, i 25. 
L o  desprendida que estaba de ésta 
vida. A l l i , n. 26. Su santa muerte, c.
XI. n. 28. Se cantaron Psalmos en su 
muerte, c. XII. n. 31. Enseña con su 
egemplo cómo se han de educar los 
niños. L . I. c. XI. n. 17. Respuesta 
que la dió un Obispo acerca de la 
Conversión de su hijo. L . III. c. XII. 
Cómo fue ella educada. L.IX. c.V III. 
i IX. El diderio de una criada la cor­
rige. A l l i , n. 18. Su mansedumbre i 
paciencia, c. IX. G racia que tenia pa­
ra conciliar discordes. A l l i , n. 21. 
Convirtió á su marido. A l l i , n- 22. 
Coloquio que tuvo con su hijo Augus- 
tin o , acerca de la vida eterna, c. X.

L a

L a dá una calentura, c. XI. No cuydó 
de su sepulcro. A lli .  Pero sí de que 
orasen á Dios por ella. A ll i . En que 
año murió. A lli .

M oyses, porqué se cubrió el rostro , al 
aparecersele Dios. L. I. c. V . {a). T o ­
do lo que escribió , \o ordenó á los 
dos primeros Mandamientos de la 
L e y  de Dios. L . XII. c. X X IV . n. 34* 

Muerte del justo no debe llorarse. L .IX .
c. XII. n. 29.

M uchachos, preocupaciones falsas de 
que suelen imbuirlos. L .I. c. IX. n.14. 
Dones preciosos que Dios los hace. 
L . I. c. XX. Pecan no aplicándose al 
estúdio. c. XII. Quánto aborrecen los 
Authores en idioma extráño. c. X IV . 
Costumbres de los de Africa. L . II. 
c. IV .

N
Navigio , hermano de S. Augustin.L.IX. 

c. IV . (a).
N ebridio , su historia. L .V I . c. X .n. 17. 

Sus bellas qualidades. L. VIII. c. V I.
n.
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n. 13. Su píecaucion contra todo" lo 
que podía apartarle del estúdio de la 
sabiduría. A lli.  Impugnaba la adhe­
sión que tenia S. Augustin quando jo ­
ven , á la Astrologia. L . IV . c. III. o.
6, i L . VII. c . V I. n. 8. Convence á los 
Maniqueos. L. VII. c. II. Su conver­
sión , Bautismo , i dichosa muerte. 
L . IX. c. III. n. 6.

O
Oblaciones, u ofrendas de los fieles pa­

ra el sacrificio. L. V . c. IX. (d). Tam ­
bién las llevaban i ponian sobre los 
sepulcros de los martyres. L . VI. c. 
c. II. (a).

Ojos , en qué tienen su deleyte. L . X. c. 
X X IV . n. 51. Quántas cosas se han 
inventado para su deléyte. A l l i .n.53. 
Solamente con los del alma se vé á 
Dios. L. VI. c .X V .

O lores, ni los desechaba S. Augustin* 
ni los buscaba. L. X. c. XXLÍ. 

Onesíphoro , hizo muchos servicios á S. 
Pablo. L. XIII, c. X X V.

Ora-
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Olvido está en la Memoria. L.X. c.X V I.

O ración, debe ser precedida de la ala­
banza. L . I. c. I. («)•

Oración D om inical, quando se les ex­
plicaba á los Catecúmenos. L .l. c .x i .

Oración por los Difuntos. Vease £  A u­
gustin  , i Mónica.

Or estes , su historia en duda. L .IV .C .V l. 
Orestes quiso morir por Pylades. ^ .  
Orígenes , uno asi nombrado en tiempo 

de Juliano A postata , compuso en 
prosa i verso algunas Obras para los
estudiantesChristianos. L . 1. c. a v .

Oyentes , una clase de Maniqueos. L.III. 
c .X . [h).

P
Pablo (S) , porqué llamándose antes 

Saulo , tomó el nombre de Pablo. L .
V III. c. IV . (a). Leyendo un Pas^ge 
de sus Epístolas, se con virtió b. Au-
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Pablo Samosateno, sus errores. L . VII
c. XIX. ( 4

Pf / V m rgÍ0íTVP/r0xC0nsul de Chypre* L. VÍIÍ. C . IV. (a).
1-adres, se rien de los castigos que dan 

en te escuela á sus hijos. L . I. c . IX.
¿ aganos, creían que en viendo alguna 

de sus deidades , se morian. L , I.
- c. V . (a).
Palabra Eterna , en qué consista. L .X r  

c. VII. Su virtud inefable. A lli .  Por­
que no son eternas todas tes cosas que 
Dios hace por su Palabra Eterna. L . 
A l ,  c. VIII. Es 1a Razón eterna. A l l i . 
Jan lo intimo de nuestra alma es don­
de la oimos. A lli .  Es la misma Sabi­
duría Eterna. c. IX. Diferencia de 1a 

alabra eterna á 1a temporalmente 
articulada. L . XI. c. VI.

P a n, deidad de los Paganos. L .I.c.V /a).
i  aratso terrestre , no huviera havido 

en el concupiscencia. L .II. c. II. n. 3.
rasado  (lo) ya no existe. L. XI. c.X IV . 

No huviera tiempo pasado , si ningu­
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_ gustin. L. VIII. c. XII. n 29. na cosa pasára. A lli .  Lo pasado no es 

largo, c. XXVIII. n. 37. Es excluido 
por lo venidero, c. XI.

Pasiones del alma. L. X. c. X IV . n. 22. 
Patriarcas  antiguos , con qué justicia 

eran justos. L . III. c. VII. n. 13. Por­
qué se les permitía lo que ahora no 
se permite. A lli .

Patricio  , Padre de S. Augustin. L . IL  
. c. III.n . 5. No perdonaba gastos ni 

diligencias para los adelantamientos 
de su hijo. A lli .  Quánto se alegró, 
quando le vio en edad de pubertad. 
A l l i , n. 6. Le daba mucha libertad 
para el juego i diversiones. A lli ,  n.8. 
Se hizo Christiano á influjos de S. 
M onica. L . IX. c, IX. n. 22.'

Pecado , es una transgresión del D ecá­
logo. L . III. c . VIH . n. 16. Consiste 
en privación de reditud. L.II. c .V IíL  
(a). D el pecado saca Dios castigo pa­
ra el pecador. L .I. c. XII. Motivos 
que suele tener. L . II, c. V . Se com e­
te de varios modos. L.III. c. VIII. A l­
gunas acciones parecen pecados, i  no

3o
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lo son. A l l i y c. IX. Vease D elitos  i  
M al.

Pecador , á sí mismo se daña. L. III. c.
VIII. n. 16. A  Dios no puede. A lli .  
E n qué consiste , que su conversión 
causa alegría en el Cielo i en la tier­
ra. L . VIII. c. III, i IV .

Pecar  , es dejar á Dios por las criatu­
ras. L . III. c. V III. n. 16. Se peca 
muchas veces por la compañía. L . II. 
c. VIII.

Pelagio  , se opone á la do&rina de S.
Augustin. L. X . c. XXIX. (b). 

Pí’/é’d'contínua de la alegría i tristeza.
L . X. c. XXVIII.

Pereza  , tiene por su fin al descánso.
L . II. c. V I. n. 13.

P h a n tasmas de los M aniqueos.L.III. c. 
V I. n. 10.

Vbilipenses , envían algunos socorros á 
S. Pablo. L . XIII. c. X X VI. n. 39. 

Philosophos , descubrieron muchas ver­
dades , pero la primera Verdad no. 
L . V . c. III. n. 3, i 4, i 5- No se apro­
vecharon de ellas. A l l i , n. 4* Con és­

te
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te hermoso nombre han engañado á 
muchos. L . III. ’ c. IV . n. 8.

Photino , Obispo de Siam io, sus erro­
res. L . VII. c. XIX. (c).

Placeres de ésta vida son m ayores, 
quando se siguen á algunos disgustos. 
L . VIII. c. III. n. 7, i 8. El que tenia 
S. Augustin oyendo el Cánto de la 
Iglesia. L . IX. c. VI.

Platónicos , enseñaron la Divinidad del 
Verbo, pero no su Humildad. L . V IL  
c. IX. Sus Libros dieron á S. Augus­
tin una idea de Dios independente de 

, los, Sentidos. L . VII. c. XX. Mejores 
que los de otros Philosophos, L .V IIL  
c . II. n. 3. Porqué dispuso Dios que 
los leyese Augustino, antes que los 
Libros Sagrados. L. V II. c. XX. 

Poesía , es una en s í , aunque dá dife­
rentes reglas para versos diferentes, 
L . III. c. VII. n. 14.

"Poetas, coronas que les daban en los 
Certámenes. L . IV . c. I. (a)

Vonticiano , criado del Emperador , vi­
sita á S. Augustin. U  VIII» c. VI, n.
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14. L e cuenta la vida de S. Antonio 
Abad. A lli .  I la conversión de otros 
dos criados del Emperador. A lli ,  
n. 15.

Porphyrio , sus principios de do&rina, 
. L . X. c. LX Í. (a)
Presénte , cómo es tiempo. L . XI. c.

X IV . No tiene extensión alguna, c.
X V . n. 2 0 .1 no obstante eso , se mi­
de, c. X VI. En alguna cosa presénte 
se vé el tiempo pasado i el venidero, 
c. X VIII. Tres suertes de tiempo pre­
sénte. c. XX.

Predicamentos de Aristóteles. L . IV . 
c. X VI.

Principios , systema de los dos Princi­
pios impugnado. L. V II . c. II. 

Prioridad  ó precedencia, es de muchos 
modos. L . XII. c. XXVIII. Dios pre- 

. cede á todas las cosas con preceden­
cia de eternidad. A lli .

Proclo  , Philosopho Gentil. L . X. c .
c. X LI. (a).

Prophetas , cómo pudieron decir anti­
cipadamente las cosas futuras. L . XI. 
c . X VIII. Pros-

Prosperidad, e s t i b a d a  de pe1¡t4¿  
L. X. c. XXVIII. B a g r o s .

Protas10 (S.y-y-éü cüerpo-descubierto 
ttulagrosarweiité por S. Ambrosio. L . 
IX. c . V IL  n. 16.

P r ^ id e ^ ia  , c ó m a m e  aban.
_ «anteraente á todos. L. I c. V I. n. -r

í í  f  ’ COsflltól3re antigüá de cantar- 
s * Presencia de los cuerpos aue 

acababan de espirar. L . IX. c . XII 
^V3i.E xcelente paraphrasi dpi qUar~

Vylades guiso morir por Oréstels, L .I V
- ■ C. Vi. *9...>003530 9 b vVj; Qg ¡

: f ñl,enc,a de m  Pot espides c e lé s ^

* ' ’,*•' • liíü  í *IÍií J0 ' ■
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Querubines, en ninguna parte de lá 
Escritura se habla de su creación. 
L . XII. c. XXI.

Quietud  i descánso verdadero , solo en 
Dios la hálla el corazon humáno. 
L . I .  c . I . ( r f ) , i L .V I .c .X V I .

R
R eciarios , suerte de Luchadores. L .V L  

c. V A L  (b).
R egla  , en que vio S , M ónica á su hija 

Augustirio, qué significaba. L . III. 
c. XI.

-R eir, ño es fácil ni gustoso al qué está 
solo. L . II. c. IX . ■ >

R e y e s , se les debe obedecer. L . III» C*
VIII. n. 15.

Rbetorica  , la enseñó S. Augustin e» 
Thagaste. L . IV . c . II. IV . i V IL  En 
Cárihago. L . V . c . V III, n. 14. E n 
Roma. c. XII. i  XIII. {c). En M ilán, 
c. XIII,

R o *a  , fue al'á S.Hftugustin. L . V , c , 
V i í í ,  i IX, n. 1 ó.Alli enfermó grave- 

fífexft&fdlli.'. Fraudes' que los Éstu- 
s :_«Í30te:s de; Rom acom etían contra sus 
;] ¡Maestros. L .  V.- c . X lí. 
fi<?»P<ls¿<wo,rkp€iuíiadano de Thagaste, 

amigo- íntimo dé S. Auguscin;'L.Iv! 
, .Ci;íT..(i>). Pr-avreyo- de casa i'de-lo de- 

m as’á  Angostitjyi, mientras éste per-
■ : ni a necio, en Gárthago. L .IL  CvlII.(¿).

En Thagaste, íam bien le tenia eti sy 
iQ cp§¿á. A agustino. L. III. c , XI. (a).

T e n ia , no obstante su riqueza¡ gene- 
airosidad , i otras bellas prendas, quien
o íe/am igiiieso u incommodase, L. V I.

c . XIV, (a). Quiso retirarse con A u - 
/ g.ustino al Desierto. L . VI. c. X IV . 

Romana Iglesia Catholica , su F e , D oc- 
2: ír|ña i  i Estatutos en tiempo de San 

Augustin , que él abrazó, sig u io , en» 
< salzo. Vea se S. Augustin.
R u stico , prim o, discípulo, i cómpañe* 

ro de S. Augustin. L. IX. b. IV . (a).
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S a l e llo , su error. L . V II. c. XIX. (e).
Sabiduría de Dios es el Principio en que 

hizo todas las cosas. L . XII.c. XVIII. 
E lla  lo ha hécho to d o , no siendo elfá 
hecha. L . IX. c. X. n. 24. Diferencia 
éntre la increada i creada. L . XII; c .
X IV . ti. 18, i 1.9. La creada no está 
sugeta al tiempo. A l l i y n. 19. D e qué 
modo es eterna, n. 2 i .

S a l se daba á los Catecúmenos. L . I .c .
XI. n. 17 . {a).

Santos , en diferentes sentidos se usa de 
ésta palabra en la Escritura. L . V . c .
IX. ( 4  ;

Sensualidad , quán peligrosa es. L . X. 
c. XXXI. n. 46, i 47.

Sentidos , reciben las imágenes de las 
cosas. L . X. c. VIII. n. 12, i 13.

Seraphines , no habla la Escritura de 
la creación de éstos Espíritus , ni de 
algunos otros. L . XII. c . X X L

Silencio es privación del ruido. L . XII. 
c. III.

Simpliciano (S.) consultado pór S. A u­
gustin. L . VIII. c. I. n. 1. i c. II. En
qué grande opinion estaba. A lli .  Su 
historia. A lli .  (a). Padre Espiritual 

. de S. Ambrosio, c. II. Bautizó á Sari 
Ambrosio. A lli .  Convirtió al famoso 
Victorino, c. II.

Soberbia de nuestros primeros Padres 
castigada. L . I .c .  I. Dios resiste á los 

. soberbios. L. I. c. L  i L . V I L  c. IX.
- n. 13. . ; ’
Sociedades , no son legitim as1, si n o ’ se 
. sugetan á Dios: L . III. c. IX.
S o l , parado al imperio de Josué; L. XI. 

c. XXIII. n. 30. Le proponían por 
Dios los Maniqueos. L . l l l .  c.V I.n .ro. 

Substancva ninguna es mala. L . V II. 
. c. XII.

Supererogación, qué sea.;L . I. c. IV . (r). 
Symbolo de la Fé , quándo le decían los 

Catecúmenos. L . I. c. X ¡. (a).
Symuco , Prefeéto de Rom a. L .V .c.X ÍII. 

(a). Envió á S. Augustin á M ilán á 
enseñar Rhetorica. A lli .
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Tp»pJ$tiza, su excelencia¿LkXí§X3íIX . 
p rtfifii* , autho? Jascivo,, Líjpeiígiiíéso 

Rara la Juventud. L. Lc.XVU'n<ÍEÓ. 
Tiempo.;, no es el movimientoíde'lw'iás- 

tros. L. XI. C.XX1II; n. 2 N i é l! rfto- 
vitniento de otros- cuerpos: particuláa 
re?!, c. XX i y .  No ,pud ieran los;cÍ£xn- 

lPO§ pasar , súriQ ?é -11 yjeranj1 étbDsos. 
L . I. c. VI. n. 10. Porqué no sefflea-

• ; ci^na el tiempo rnj;el día, e.n\la'cíeá-s 
cíon del Cielo i «je la tierras ?£&'.; iXI I.

„ ;_;C. X H ^  .No le-hayia antes d a la  c r é a i 
, cien. L, XI. c. XXX..' iffl c % &  

l¿9^lí«/e?a .tjejf.po^.si n o ' huvieraido- 
, ’sa alguna,.4 .  XI. c. XIV.Eotqtié^on^ 

siste que un tiempo sea largo. L . XI. 
.^ ./P.^-N o, ha,y tiémpo largo. -c. -XV?- 
¿' r). 20. Se niide,/;L, )íf» c .‘XVlV.XXÍi, 

Se mide el tiejnpp largo -por?efc'CÓ‘rto.
! L¿ XK c* XXVI.f Quando se mide e l  

¿ tiem po, se mide la impresiaHrqaé ha­
cen en nosotros, l^s cosas* qyeipafan. 
e. X XIV. El entendimiento es el que 

•: 7  , m i-
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mide éstas impresiones. L . XI. c. 
XX VII. n. 34. Qué criaturas no están 

,V sügetas al tiétiipo. L . XII. c. X. n.i 1, 
i  13. c. XI, i X IV . n. 19. Cura ó ali­
via algunas penas i sentimientos. L .
IV . c. VIII.

Tierra , porqué la que hizo Dios al prin­
cipio era invisible. L .X II. c. III. 

Tinieblas son ausencia de la luz. L . XII.
C . III. ■

T i t o favoreció á los Luchadores T ra- 
cios. L . V I. c. VIII. (b)- 

Thagaste , Patria de S. Augustin. L . II.
; c. III. n. 5. Enseñó alli S. Augustin.

L . IV . c. IV . n. 7.
Thracios, facción de Luchadores. L .V I.

c. VIII. (¿O-
Trinidad , mysterio inefable. L . XIII. 

í c .X l .  En el hombre hay una imagen 
de la Trinidad. A lli.

Tumo ,R e y  d élos Rutulos, muerto por
- Eneas. L . I. c. XIII. (b).

. i  • -*■ - - - - •* -----
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Valentinos hereges, sus errores. L . I.
c .  V i ,  (/>]. , ... ; ,

^ !T  ’ gTeni^’-a^ eníe se íonja por cono­
cer. L .X .  C. XXXV. 0. 5-4.

* C,an¡tn°  quQ guia a la Am orta-.:

er ad eterqa ,,:regla de todos los jui-r 
CJOS. L  V IL  c. X V I I , i L. X. c. V L  
n. 10. A  todos hablar t .  X. c. X X VTÍ 

os aman verdad-en quanto lu-
- «e ^Pero rno en quanto reprehende.; 

X * c“ ?X .K í. n. 34; Todos quieren 
que sea verdad aquello que aman o 

, deseap. L.-X . c. XXÍIL n. 38. Difi-J 
cultac* de hallar la verdad. L. XII. 
c. 1. La verdad es un brea de todos.-:
L  XII. c, XXIV. n. 33_. buscar , Ja
verdad de lo que se le e , i buscar Ja 
verdad que el Autor injentó- escr-i-X 
cien do aquello , son cosas diversas. 
L . XIL c. XXIII. Dónde colocaba la 
verdad S. Augustin antes de su con­
versión. L . IV . c. X V . n. 24. L a luz

de
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5 de lá vérdad es la que nos hace des­
cubrir en todas las cosas la ver­
dad. L .X I. c. III, i V . Los; Maniqueos 

~ se preciaban de conocería, i. de ense­
ñarla. L .d ll.c .  V I. n.„. ío . La verdad
1 falsedad1 icomparadás' á los manja­
res. L .V . c. V I. n. ío* L as verdades 

, Mathemáticas cómo están en la me-.
moria> 9L.;X. c. XII. Maestro de ella 

, es Dios sólo. L . V . c ¿ V k rv a o . Cómo 
juzga el; alma confórme á , la eterna 

. Verdad.,Ly.VIT. c. X V I I .. .
Vero can do , Cathedratico de Gram m a-
i tica , I amigo de S. Augustin. L .V III. 

¡c. V I. n. #3. Cedió Augustin la 
Quinta dedCafíciaco.,L. IX.' X3.III. 11,5. 

ccMuere Chrisíiano. A lli . > . x 
Vianda ^¡ninguna es immunda. L , X, jc.

. X X X L .0 .4 &  .ei^ oq sí ns zoftéJiV 
V icio  divide,* por eso es dps ó Dj>a¿,\ 

L . IV . c .X V . q$g¡4»n .VX .y . vi .J
V.i&m a  , -etyn^Qlogiá.d& ésta .voz.-Lv.-Xi  ̂
r.e.XLII.(rt>. :1. 9. ,uq

Victorino  , Profesor de Rhetorica! en 
, Roñaa^L.VÍII'. c. II. n. 3. Su historia". ■

A lli ,



A l l i ,  i siguientes:' to&gápJe? indujo I  
pedir el Bautismo. L. VIH ; c r l í .  n.4. 
Efeéio que-su historia hizo en S. Au­
gustin. c. V .n . 10. Publicamente pro- 

! fesó la Fé. L ..V III c,"IIl: L  5. Se hizo 
Christiah© bá-jV eiim perio  de Cons­
tancio. Gr V í  (<*)■ "

V id a  bienaventurada todos la- -quieren. 
L . X c .  XX. Es conocida- de todos, 
c. XXI. n. 30.En qué consiste.c.XXII. 
Es gozo de la verdad, c .X X H l.n . 33. 

Vm diciano  , Medico célebre. L. IV. c.
III. n. 5. Procuró apartar á S. Augus-, 

.¡tin  de la adhesión que quando joven 
tenia al estúdio de la Astrologia. L. 

v IV . c. III. ti.-s, i L .V II.' c; V I. n. 3. 
V irgilio  , se daba ya á los Estudiantes
- en tiempo de S. Augostífíf ¡para e g 'eA  

citarlos en la Poesia. L. I. c. X VII. 
V irtu d  une , i por eso es una ó Monas.-- 

L . IV . c. X V . n .2 4 . •:> -v 
Visiones ó -revelaciones , con, qué sé- 

puede distinguir si son verdaderas ó 
r.falsas¿ L. VI. cv:XM .tr:- :H , r -v ^ V . '4 

U nidad , D ioses'•Um dadVL:Xl.c.XXIX.

4S f
A  qué llamaba Unidad S.Augustin,an­
tes de ser Christiano. L . IV . c. X V . 
n. 24.

Union íntima con D io s , qué sea. L . X. 
c. XXXIX. (a).

Universo , nada es malo para él. L . V IL  
c. XIII.

Voluntad  , en qué consiste que querien­
do una cosa el a lm a , no es obede­
cida por la misma voluntad. L . VIII. 
c . IX. Respeétode la voluntad lo mis­
mo es querer, que hacer, c. VIII. n. 
20. Voluntades contrarias no prue­
ban diversas naturalezas. L .V III.c.X .

V o z  extraordinaria que oyó S. Augus­
tin. L.VIII. c. XII. n. 29. Capilla edi­
ficada en el mismo sitio en que la 
oyó. A lli . (a).

F I N .
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